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  Si pudieras volver a nacer, 


  ¿elegirías el mismo camino?


  No, maestro.


  Cada día puedes volver a nacer, ¿qué vas a elegir hoy?
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    CAPÍTULO 1

  


  
    EL NACIMIENTO DE UN DIOS

  



  El silencio se apoderó de los dos druganos apostados en el filo de la ventana. Durante varios minutos esperaron ver aparecer al enemigo de nuevo. Finalmente comprendieron que aquel ser no reaparecería. Sonthorn comenzaba a darse cuenta de la responsabilidad que caía sobre sus hombros. Pero el joven no quería participar en la guerra que se avecinaba. Una guerra ajena que veía de tiempos perdidos en la memoria que por alguna razón acababan con él. Sin embargo, Roland podía tener razón. La guerra seguía adelante tanto con él como sin él. No hacía falta más que escuchar la conversación tras la ventana. Hasta en aquel rincón escondido, las noticias de una inminente guerra eran escuchadas.


  Sonthorn no sabía quién era aquella persona que había aparecido bajo su ventana, ni mucho menos por qué lo había hecho.


  “¿Sabían que estábamos aquí? —Se preguntó—. ¿Nos está avisando? No creo que nos estuviese advirtiendo, parece que buscaba información de un explorador. Es como si hubiesen elegido este lugar por casualidad”.


  Sin embargo, el guerrero no creía en las casualidades. Tenía que haber otra explicación. Sonthorn pensó en Pámer, en qué tenía de especial. Era un pueblo diferente al resto de Ergasth, pues la magia no tenía lugar allí.


  “Quizá hayan venido a Pámer tratando de pasar inadvertidos, alejados de miradas que pudieran saber demasiado. Quizá esta posada, que solo permite la entrada a conocidos fuera un lugar adecuado para esconderse”.


  Sonthorn meditaba en la oscuridad, tratando de darle un sentido a los acontecimientos. Sin embargo, no llegaba a entrever quién era aquel mago que había acabado con su siervo. Según las propias palabras del hombre de negro, un ejército estaría preparado en dos semanas.


  “Pero, ¿para qué? Y, ¿a dónde? —se preguntó Sonthorn.”


  Roland pareció leer la mente del joven e intentó aclararle las ideas. Tal vez con un poco más de información se lograra ubicar a través del caos que parecía reinar en su mente.


  —No sé dónde tiene pensado atacar ese ejército, pero es de suma importancia que nos demos prisa y avisemos al líder de mi raza. Tenemos que ponerle sobre aviso. Si ese ejército tiene pensado acatar cualquier lugar, cientos o miles de vidas se perderán si no los protegemos. ¿Has sentido a ese hombre? —Sonthorn negó con la cabeza—. Lástima, nos hubiese venido muy bien saber qué o quién era. Desconoces tus habilidades y no puedes usarlas porque aún no asumes tu lugar, Sonthorn. Todavía no crees siquiera que pertenezcas a los Dioses Desaparecidos, pero tus habilidades son muchas e importantes. Nos hubiesen venido muy bien esta noche.


  —Tu también eres un drugano —respondió—, si he de creerte... —apuntilló.


  —Sí y no. Soy un drugano neutral, nuestro poder como ya te dije está muy limitado. Los druganos negros como Kem, el que secuestró a tu madre son los siguientes más poderosos. Son muchos y están muy motivados...


  —¿A qué se debe esa motivación? ¿Por qué quieren esta guerra? —le interrumpió.


  —Hace demasiado tiempo que el motivo se perdió. —Roland no parecía querer revelar los detalles y le dio largas al guerrero—. Sin embargo están decididos a acabar con los druganos blancos. Sois su objetivo, nada les motiva más que acabar con vosotros. Son crueles, malvados y están dispuestos a dar su vida si con ello arrebatan una de las vuestras. —El anciano negó con la cabeza, suspirando entristecido. Cada una de las vidas de los grandes señores era una tragedia inaceptable para él—. Y luego estáis vosotros, los grandes señores. Sois extremadamente poderosos y vuestras habilidades muchas veces son desconocidas hasta para vosotros mismos. Por eso es tan importante tu vida y lo que hagas, tienes el destino del mundo en tus manos.


  —¿Qué tiene de importante mi vida que la hace tan buscada? —Sonth no entendía el motivo por el que el mundo dependía de los druganos blancos. Para él nunca habían existido y había podido vivir en paz y tranquilidad.


  —La razón por la que tu vida es tan valiosa, es porque eres el último de tu raza, dado que Marit está prisionera y ni siquiera sabemos si sigue viva. Eres el último drugano del bien sobre todo Ergasth, con lo que eso representa. Una leyenda de nuestros antepasados habla sobre la extinción de los druganos del bien y sé que tu muerte sería el fin del mundo, hijo. —Roland movió el cabeza entristecido mientras se intentaba levantar para acercarse a la cama. El cuerpo del anciano de pronto se volvió torpe y frágil—. Es una lástima que el único que nos pueda salvar, sea el único que no lo quiera entender. Descansemos esta noche, por la mañana saldremos dirección a Darmid, hablaremos por el camino, Sonthorn.


  Sonth ayudó a Roland a levantarse y le acompañó hasta su cama. Esa noche, el anciano parecía más cansado que nunca y a su rostro habían llegado de repente más de veinte años. Sonthorn trató el tema con la misma gravedad que el neutral. Los temas de los que el anciano le hablaba le obligaban a tomar parte, por lo que decidió ser sincero consigo mismo y con él.


  “No debe haber secretos entre nosotros. Si sus palabras no son ciertas, nos separaremos y al poco tiempo me olvidaré esta historia absurda. No obstante, si dice la verdad, si solo por un momento sus palabras son ciertas, no puedo arriesgarme a desconfiar de él. El precio que tendría que pagar por mi testarudez sería demasiado alto. —Sonth no albergaba dudas al respecto de su teoría”.


  —¿Me permites que me siente, Roland? —Sonth no sabía cómo empezar. El anciano le hizo un hueco a los pies de su cama y el joven guerrero se sentó—. Mi intención no es desconfiar de ti, me has enseñado muchas cosas en muy poco tiempo, a pesar de la poca disposición que ofrecía.


  Roland asintió y el joven comenzó a relajarse. Mirando a su alrededor evitando los ojos del viejo, Sonth continuó, tratando de no despertar a Cerón.


  —Pero has de comprenderme. Hace tan solo una semana no era más que un joven que se esforzaba por aprender a luchar y recibir clases de magia a escondidas, ¿Cómo voy a comprender las guerras de los Dioses Desaparecidos, sus luchas o como lo llames? ¿Cómo puedo creer que pertenezco a una raza desconocida para mí y extinta para el resto del mundo?


  —Para el resto no, Sonthorn —dijo mientras señalaba a Cerón con la cabeza que permanecía descansando ajeno a ellos—. Tu amigo sabe más de ti que tú mismo, y eso pasa con mucha más gente de la que te puedas imaginar. Eres uno de los seres más poderosos que ha existido jamás, pero el poder no garantiza la fuerza. Si hubieses sido criado entre los de tu raza, esto no pasaría, pues te hubiesen educado en la razón... ah, pero puede que al final sea para bien.


  —¿A qué te refieres?


  —Me temo que tu fuerza, tu poder, se manifiesta con los designios de tu corazón, que tu magia y tu cuerpo reaccionan según las órdenes de tu alma. Eso es lo que te ha mantenido con vida hasta ahora. En nuestro antiguo mundo, los jóvenes se transformaban muy pronto, con apenas ocho o nueve años, lo que implicaba que llamasen la atención. Tú, en cambio, tardaste mucho más, lo que te permitió hacerte más fuerte y hábil...


  —Quizá tengas razón, Roland. Pero ¿cómo puedo creer lo que me dices?, ¿qué pruebas tengo de ello? —Sonth seguía reticente—. Pero antes de eso, tengo una pregunta, Roland, y necesito que me la respondas.


  —Haré lo que pueda, hijo, tus dudas tienen que abrumarte. —El anciano adquirió el mismo tono de sinceridad que el joven.


  —Mi madre siempre decía que los ojos son el espejo del alma, que a través de ellos se puede saber sus más ocultos deseos, pero desde que nos conocimos en la orilla de aquel riachuelo, jamás has conseguido mantener mi mirada. —Roland comenzó a encogerse en el borde de la cama—. ¿Por qué?


  El anciano se tomó tiempo para contestar, y si no hubiera sido un momento tan delicado y una conversación tan importante, seguramente hubiese rehuido la pregunta. Al final tuvo que responder al guerrero.


  —Tu madre era muy sabia, Sonthorn. Lo que te dijo es muy cierto y has hecho muy bien en seguir su consejo. Aunque no lo sepas, esa es una de las habilidades más poderosas de los druganos del bien. Se dice que, con una mirada a la profundidad de los ojos de alguien, tu raza puede saber sus anhelos, sus deseos, sus más profundos instintos. Podéis atisbar el verdadero corazón de una persona. Eso estaría muy bien si no fuera por lo que le sucede a quien se deja mirar.


  El anciano se levantó de la cama y se acercó a la ventana, tratando de recuperar el aliento. Roland estaba visiblemente traumatizado por algo que solo él recordaba. Roland suspiró entristecido y Sonth esperó pacientemente a que el anciano se repusiera.


  —Estoy bien, estoy bien, gracias por esperar... lo que les ocurre... lo que me ocurrió a mí, es una tortura. Todos tus malos actos, todos tus fallos, tus errores y tus pérdidas vuelven a tu mente de golpe... ¡oh, por cuánto tengo que pagar! —Las lágrimas querían acechar al anciano y este apartó la vista para que el joven no lo viera.


  —¿Por lo que sucedió en la torre cuando fuiste a rescatar a Marit? —El color huyó del rostro del anciano—. Cuando te encontramos tuve unas visiones. Ocupé lo que creo que era tu cuerpo. Si es verdad te lanzaste a una batalla perdida. Querías sacrificarte...


  —Sí, no, no lo sé —admitió—. Solo ella podía educarte, darte el soporte y la guía que necesita uno de los grandes señores. Sin ella no veía otra salida. El mundo se iba a rendir ante Kelldom sin ti. A pesar de ser neutral, de no tener nada que ver con esta guerra, siento la necesidad de participar. ¿Sabes? Uno de tus antepasados me salvó hace muchos años, tantos que ya ni me acuerdo. Se lo debía, se lo debo.


  —¿Por eso intentas redimirte ahora ayudándome? —Sonth apoyó la mano derecha en el hombro de Roland—. ¿Por eso apartabas siempre la mirada?


  —No, no te ayudo por eso, pero sí es la razón por la que apartaba la mirada. No lucho por ti, ni por mí, sino por el resto de Ergasth. —Roland miró a su alrededor ominoso haciendo un arco con la mano—. La mirada la aparto porque no puedo soportar mi fracaso, mi derrota. Cada vez que me miras me doy cuenta de la pérdida que tuve que sufrir por mi error, por no hacer caso a mi destino. La diosa tenía otros planes para mí y no supe escucharla... —susurró—. Respecto a las pruebas que me pedías, hay muchas que ya conoces, pero si las rechazas te daré más.


  —¿Por ejemplo? —Sonth quería dejarse convencer.


  —Si confías en mí, haré que te transformes en drugano mañana a la noche, lejos de cualquier mirada indiscreta. Será muy peligroso, pero si es la única forma de que acepes el lugar que te corresponde por tu cuna, lo haré. ¿Te valdrá con eso, muchacho?


  Sonthorn asintió.


  —Bah, la incredulidad y la desconfianza son propias de los humanos, no de nosotros. Has pasado demasiado tiempo entre humanos. —Le recriminó el anciano—. Me voy a dormir y te aconsejo que tú hagas lo mismo; las transformaciones son agotadoras.


  Dicho esto, el anciano se introdujo rápidamente en la cama, sin volverse hacia Sonthorn. Lo que no le dijo fue lo difícil que sería lograrlo, pues ni él estaba seguro de poder conseguirlo. Otras muchas veces lo había hecho, pero esta era muy distinta. No solo era que se trataba de un drugano del bien, ni tampoco era el hecho de que fuera reticente a aceptar su sino. El problema era que el poder del joven, si no era llevado por buen cauce, podía ocasionar estragos si no era capaz controlarse.


  “Espero que su mente sea tan fuerte como su cuerpo, pues al contrario estaremos perdidos. —Roland pensaba mientras conciliaba el sueño—. Esperemos no haber llegado demasiado tarde”.


  Antes de la salida del alba, Sonthorn ya estaba preparado para emprender el camino hacia Darmid. Uno por uno fue despertando a sus compañeros. Cerón se incorporó rápidamente en la cama, pero por la cara de tristeza que atestiguaba su rostro, era reacio a abandonar el lecho. Todo lo contrario que Roland que, consciente de la importancia de la siguiente noche, se levantó rápidamente e intentó despabilar a Cerón.


  —Joven mago, ya es hora de levantarse. Antes del anochecer deberemos estar a muchas leguas de distancia de aquí —dijo mientras le retiraba las mantas a las que tanto cariño había cogido Cerón esa noche. El mago trató de retrasar la marcha lo máximo posible—. No me preguntes las razones, no hay tiempo ahora. En cuanto podamos te pondremos al día.


  —Vamos, Cerón, hay demasiadas novedades que pasaste por alto mientras dormías. —Le informó Sonthorn—. Estoy con Roland, de verdad que hay que darse prisa.


  —Ya voy, perdonad, pero hacía días que necesitaba descansar en condiciones. —El joven mago amagó una sonrisa y se levantó. Había dormido sin camiseta y el guerrero pudo recordar las debilidades de su amigo al ver su cuerpo extremadamente delgado y pálido. A la luz del nuevo día que se introducía por la ventana, ambos druganos comprendieron el enorme sacrificio que hacía Cerón acompañándolos. Roland miró a Sonthorn preocupado por el mago y este le devolvió la misma mirada.


  —Desde siempre ha sido así. Su cuerpo puede que sea débil, pero su mente es poderosa. —Sonth le guiñó un ojo al mago—. No te preocupes por él, podrá cuidarse solo. Recuerda que es un mago humano que acompaña a una pareja de dioses. —Sonrió forzadamente.


  Sin embargo, a Roland no le hacía gracia el comentario. Aunque los magos requiriesen una mente habilidosa y rápida para manejar la magia, necesitaban un cuerpo fuerte que le diera un sentido a los hechizos. La magia consume la energía del que la utiliza en mayor o menor medida, y todos los allí reunidos lo sabían. Sin embargo, también se dio cuenta de que, aunque Sonthorn aún no era consciente de su raza, su mente comenzaba a prepararse para ello. Aunque fuera escondido en comentarios bromistas, el drugano se iba ubicando en su lugar.


  “Mejor —pensó el anciano mientras se vestía—, eso hará más fácil la tarea de esta noche”.


  —Muy bien, jóvenes, vámonos. Como ya he dicho, tendremos que cabalgar veloces... o tanto como podamos —dijo mirando a Cerón, que luchaba contra la sotana para se introdujera por su cabeza—, para estar muy lejos de aquí. Por suerte los caballos son de lo mejor que he visto en mi vida. Especialmente esa yegua mía...


  Sonth descubrió algo que le pasó inadvertido en el drugano, según sus palabras, neutral. De noche era un anciano sabio, conocedor de grandes secretos, poderoso e inteligente. Pero de día era muy distinto, y salvo en momentos de plenitud, se le podría considerar muchas veces un viejo loco. Su forma de actuar, sus gestos, sus palabras le decían a Sonth que de día estaba loco y de noche era un genio.


  “Eso no es tan raro —se dijo a sí mismo—, muchos artesanos magníficos son extraños de día y muchas veces caen en la locura. Sin embargo, de noche realizan obras maestras dignas de admiración. Quizá sea esa una de las razones por la que sigo desconfiando de él”.


  —Muy bien, vámonos —dijo al ver que Cerón había derrotado a la sotana—. Pasaremos a por los caballos... ¡maldita sea!


  —¿Qué ocurre, Sonthorn? —preguntó Roland preocupado por su reacción.


  —Cambio de planes... no hemos preparado el dinero para pagar los caballos. —El joven se maldijo por su olvido—. Bien, vale... Cerón, quédate con Roland y ayúdale a copiar las monedas necesarias. —El mago aceptó, toda prueba mágica merecía su interés—. Yo iré a la cocina a buscar provisiones para el camino. Imagino que no querréis seguir comiendo cecina todo el viaje.


  —Yo no. —Cerón comenzó a ponerse verde solo de pensar en volver a comer cecina después de los manjares del día anterior.


  —Yo sí. —Roland se relamía los labios. Ante sus miradas asustadas se intentó explicar—. ¿Qué pasa? A mí me gusta...


  —Te guardaré un poco en la mochila, Roland.


  Sonth salió de la habitación en dirección a la cocina de la Posada del Fuego Azul en busca de provisiones. Antes de llegar a la puerta, se volvió.


  —Por cierto, ¿cuánto tiempo queda para llegar a Darmid? —Cerón ya estaba atosigando a preguntas al anciano respecto al hechizo y Sonth tuvo que repetir la pregunta cuando el mago se dio cuenta de él.


  —Pues... a buen ritmo, con caballos veloces, sin interrupciones, con el viento a favor... —calculaba Roland mientras se señalaba los dedos de la mano derecha.


  —¿Cuantos días, Roland?


  —Veamos, si el viento sopla del sur... no, no, yo creo que soplará del norte. En esta época del año suele ser así. —El anciano se mesó la barba mientras buscaba entre los pliegues de su túnica—. ¿Dónde he dejado el papel? ¿Lo has visto tú, mago?


  Cerón negó con la cabeza mientras contenía la risa a duras penas. Una tos le cortó la carcajada, haciendo que tuviera que concentrarse en respirar. Varios segundos después logró reponerse, a duras penas. Agarró un vaso de agua y bebió tratando de aliviarse.


  —Tres días, cuatro a lo sumo —contestó Cerón por él.


  —Está bien. —Sonthorn miró a su compañero, preocupado. Sin embargo, este no parecía reparar en su inquietud—. No os olvidéis de las monedas. Dejad suficientes para pagar la posada y los víveres que pida yo ahora. —Sonthorn salió por la puerta, ahora sí, en dirección a la cocina, dejándoles solos en la habitación. Aún desde el piso de abajo, pudo oír a Cerón peleando por que el anciano se volviera a centrar en la magia.


  —Veo que has respetado tu palabra, Sway, has equipado muy bien a los caballos —dijo Sonth mirando a los corceles, que aguardaban ansiosos por correr en campo abierto. Ninguno de ellos prestaba atención a sus jinetes, sus ojos estaban vueltos hacia las llanuras que se extendían a las afueras del pueblo de Pámer. El caballo de Sonth finalmente se percató de su presencia y miró al joven con respeto, inclinando la cabeza ante él y el guerrero hizo lo mismo.


  —¿Por qué no haces tú eso? —preguntó Roland a su yegua mientras se ponía delante de ella intentando llamar su atención, sin más éxito que ninguno—. ¡Bah!


  Refunfuñando, el anciano se aupó ágilmente sobre la silla de montar. Sway reía divertida, el anciano le era simpático.


  —Tú no has respetado la tuya, has llegado después del alba —dijo recorriendo a Sonthorn con la mirada, de arriba a abajo—. Creo que tendrás que recompensarme por ello...


  —Nos ha costado más de lo que esperábamos reunir el dinero —se excusó sin reparar en la indirecta—. Lo lamento de veras.


  —No os preocupéis, mientras llegabais les cambié las herraduras, ahora correrán como el viento.


  —Muy amble, mujer. —Sonth sonreía—. Entonces serán 820 monedas, por las molestias. ¿Dónde deseas que le deposite el dinero?


  —Eso me preguntaba, ¿dónde está? —Sway miraba a su alrededor, pero no lograba encontrar el pago preparado.


  —Lo llevo en esta mochila. —Sonth dio un pequeño salto para que el metal rechinara—. Pesa mucho, será mejor que lo lleve yo hasta donde usted me diga.


  —¿Llevas todas esas monedas en la espalda? —Sonth asintió y Sway levantó la ceja, impresionada por la fuerza del joven—. Está bien, sígueme, no puedo creerlo...


  Sway condujo al guerrero al interior de la tienda, que permanecía cerrada aún. Abrió la puerta y las ventanas para que entrara un poco de luz y apartó unos sacos de pienso, dejando al descubierto una pequeña puerta de madera en el suelo. La abrió y Sonth descubrió un pequeño agujero, de no más de un metro de profundidad excavado en el suelo, fortificado con madera.


  —Déjalo ahí dentro, Sonthorn.


  El joven asintió y, lentamente y con mucho cuidado, dejó la mochila en el interior. La madera comenzó a quejarse y quebrarse bajo el peso y Sonth volvió a sonreír.


  —Te dije que pesaba.


  —Sí, lo hiciste —dijo la mujer mientras se acercaba a él insinuante. Sway le puso una mano en uno de sus brazos y descubrió la fuerza que tenían. Conteniéndose, o eso le pareció a Sonth, se mordió el labio inferior mientras le miraba a los ojos—. Hay algo en tus ojos que me llama, guerrero. Desprendes una sensación de paz y de fuerza que me atrae. Algo en tu timidez me dice que me acerque... ¿tienes prisa?


  Sonthorn comenzaba a retroceder.


  —Sí señora, para ser sinceros, sí que tengo prisa... lo, lo siento... he de irme. —Sonth comenzó a volverse.


  —Es una pena que un joven como tú se deje llevar por el corazón y no por la pasión. —Las palabras de la joven le recordaron vagamente a las de Roland la noche anterior y la sensación de prisa aumentó.


  —Puede que así sea, pero así es también. Adiós, Sway, gracias por los caballos.


  Sonth salió por la puerta en dirección a sus compañeros. Silencioso se montó en el caballo después de acariciarle la cabeza y pedirle permiso.


  —Si alguna vez cambias de idea, ya sabes dónde estoy, guerrero —dijo insinuante, apoyada en el quicio de la puerta.


  Roland y Cerón miraron al joven incrédulos y preguntaron a la vez.


  —¿Qué ha querido decir?


  Sonth salió al galope sonriendo y sin volver la cabeza. Cerón y Roland salieron detrás de él.


  —Sonthorn, espera, ¿qué ha querido decir?


  El día avanzó tan rápido como las leguas que recorrieron. El clima era agradable y el camino estuvo despejado. Roland le contó al mago sus planes y entre risas, Sonth les dijo lo sucedido en la tienda de Sway. La historia del guerrero tuvo más comentarios que la del anciano y pronto las anécdotas del viejo sobre mujeres de juventud ocuparon gran parte del camino.


  Comieron sobre los caballos y avanzaron todo lo que pudieron a lo largo del día. Solamente se detuvieron un par de veces para dar de beber a los caballos en varios arroyos que encontraron en el camino, y no demasiado tiempo. La noche comenzaba a cernirse sobre ellos cuando Roland consideró que la distancia a cualquier ciudad era razonable. Además, dentro de poco los caballos apenas verían el camino que les ordenaban seguir. Cerón agradeció el descanso y bajó pesadamente de su caballo.


  —Ya está bien por hoy. —El anciano miró a su alrededor—. Descansaremos en ese claro.


  —Me parece bien, Roland. —Sonth descabalgó del caballo y le felicitó por el viaje—. La luna aún no ha salido, ¿cómo lo vamos a hacer?


  El guerrero comenzó a revolver en su mochila en busca de la cena mientras los demás bajaban a su vez de los corceles y se preparaban para pasar la noche. Sin embargo, esto no era del todo cierto, pues mientras Cerón sacaba mantas y demás pertrechos, el anciano se sentó cerca de un árbol. Silencioso, rebuscó entre sus ropas la pipa y la encendió con su propia magia. Fumó despacio y tranquilo, ajeno a cuánto le rodeaba, meditando cosas que solo él sabía.


  Sonthorn se fijó en el anciano y tras un segundo de duda, le dejó concentrarse para continuar con sus tareas. Mirando cada poco a Roland esperando algún gesto que delatase que estaba listo, el guerrero preparó el fuego, calentó la comida, la sirvió y cenó en silencio junto a Cerón, pero el anciano seguía absorto en sus pensamientos.


  Cada vez más nervioso, a Sonthorn se le acababa la paciencia. Estaba a punto de levantarse para sacar al viejo de sus pensamientos, cuando este levantó la cabeza y sonrió al joven que lo miraba.


  —¡Ya me acuerdo! —confesó orgulloso—. Pensé que se me iba a olvidar.


  El anciano se rascó la cabeza mientras se ponía rojo.


  —¿Quieres decir que no sabías cómo hacerlo cuando me lo prometiste? —Sonth se ponía rojo de ira.


  —Lo importante es que me he acordado, no cuándo ha sido —sonrió—. No te sulfures, es un hechizo de los más complejos que puedas imaginar. Y para vuestra información, —El anciano abarcó con la mirada a los dos compañeros restantes—, requiere tanta energía que cuando lo realice, seguramente me desmaye.


  —Yo cuidaré de ti, Roland —le garantizó el mago—. ¿Quieres cenar antes? Así tendrás más fuerzas.


  —Un estómago lleno embota el cerebro, Cerón. No deseo fallar por calmar mi apetito —le explicó—. Sonth, si tienes alguna duda, pregúntala antes de que te transformes, después no podrás. ¿Entendido?


  El guerrero asintió. Miles de dudas se le agolpaban en la cabeza, y eso sin considerar que no confiaba del todo en que pudiera transformase realmente. Lo que tuviera que ser, sería, y Sonthorn realizó al anciano todas las preguntas que pudo antes de que este le parase.


  —Vale, vale, vale... soooo. —Roland obligó a Sonth a guardar silencio—. Tienes demasiadas preguntas. Mejor yo mismo te contaré lo que pasará y como solucionar los problemas más frecuentes que tu raza tiene al transformarse. ¿Estás de acuerdo?


  Sonthorn asintió. Seguramente pudiera aprender más con ejemplos que con tecnicismos. Se sentó en el hueco que había dejado al levantarse el anciano y se dispuso a escuchar. Cerón lo imitó.


  —Verás... no sé cómo empezar. —Roland daba vueltas sobre sí mismo y movía las manos nerviosamente—. Tu raza es muy distinta a la mía, aunque somos parecidos en el fondo. Te contaré lo que ocurre en mi raza y te daré información sobre la tuya, así que tendrás que sacar tus propias conclusiones. —Esperó a que Sonth asintiese de nuevo y, suspirando, continuó.


  «La primera transformación de nuestros jóvenes es peligrosa y traumática, todas las energías acumuladas en su niñez “explotan”. —Roland no encontraba una palabra mejor para definirlo—. Para transformar su cuerpo en algo diferente, en algo para lo que está destinado a ser.


  »Cuando los jóvenes de mi raza llegan a la edad de ocho años, sus padres acuden a los sabios del consejo para concertar la asamblea en la que descubrirán su naturaleza. —Roland movió la cabeza entristecido—. Antes había asambleas todos los días, incluso varias. Eran tiempos muy felices —suspiró—, hasta que tuvimos que huir debido a que número se fue reduciendo drásticamente. —Ante la avalancha de preguntas, el anciano levantó la mano pidiendo silencio—. Todo llegará en su debido momento, hijo. ¿Por dónde iba? ¡Ah! Ya me acuerdo. Naturalmente, lo más normal era que siendo hijo de druganos neutrales, sus ojos fuesen dorados, pero había excepciones.


  »En algunos casos, resultaba que la herencia del niño era distinta, que sus alas tras la transformación eran negras. Sus padres lloraban amargamente su desdicha, pues su hijo sería arrebatado de sus casas para desaparecer. Eran las normas, Sonth, tu raza tomó esa decisión al verse incapaz de controlar su alma malvada. Nadie sabe qué ocurría con ellos, solo tus antepasados lo saben, y no estoy seguro de querer averiguarlo.


  »Pero en otras ocasiones, muy pocas en realidad, nacía un drugano del bien y el acontecimiento era celebrado por todo lo alto. Era un orgullo y un placer para las familias, aunque a sus hijos también se los llevaban, pero por otras razones mejores. Se los llevaban al continente para ser educados para liderar a las razas al ser adultos. Viajaban por todo Ergasth estudiando y conociendo gentes y lugares, haciéndoles mejores personas, para así poder gobernar con sabiduría, pero nos estamos desviando del tema. Esta va a ser una noche importante para ti, no debo aburrirte con historias antiguas.


  »Lo primero que has de saber, es que no será una transformación normal... a ver si logro explicarme. —El anciano hizo una pausa y se rascó la cabeza, indeciso de cómo continuar—. Verás, no es una transformación normal, pues te será impuesto por la magia. En otros tiempos, este hechizo se usaba para los jóvenes, sobre todo de tu raza, que no tenían las alas por sí solos. Tu naturaleza hace que sea más complicado este proceso, pues os guiais mucho por el corazón, al contrario que mi raza que es por la razón; o la de los del mal, que es por los deseos. Cuando llegaban a cierta edad y no cambiaban, se llegaba a temer por sus vidas, pues era tanta la energía de sus cuerpos que esta comenzaba a consumirles por dentro.


  »Como bien digo, no será completa, solo servirá para que veas quién eres en realidad y comiences a creer. Tendrás el cuerpo que debes, pero tus poderes no serán mayores de los que tienes ahora. Tu cuerpo se transformará, pero tú no. De tu espalda brotarán las alas que caracterizan tu raza y podrás intentar volar, pero no pierdas el tiempo y aprende rápido, el hechizo se acaba. ¿Cuánto tiempo durará? —Roland rebuscó en sus conocimientos—. Tendrás poco más de una hora, aunque también depende de tu fuerza y de lo que hagas, pero como muchísimo, dos horas.


  »Tengo una advertencia, y escúchala bien. Cuidado con dónde pisas. Los druganos del mal pueden detectar nuestra magia y por eso usaré unas runas olvidadas hace mucho para transformarte, pero tu cuerpo la desprenderá. Por eso no debes posarte en ningún lugar, no debes pisar el suelo transformado.»


  —¿Qué importancia tiene que pise el suelo o que no? —Sonthorn no lograba entenderlo—. Si pueden detectar la magia que desprendo, me pueden encontrar igual.


  Roland escuchó la explicación del joven guerrero y le corrigió rápidamente.


  —Si no entiendes algo, preguntas, y eso está bien... pero si no lo entiendes, no trates de corregirme. La razón de la advertencia, es que por mucho que sepa que estás ahí, no quiere decir que te puedan encontrar. Recuerda que vas volando, y eso implica que te desplazas muy rápido. Además, no podemos transportarnos a lugares que no conocemos. No podemos aparecer en el aire si más en cualquier lugar de Ergasth. Pero si pisas el suelo, el rastro lo podrán seguir si lo han estado esperando o buscando. —Sonth asintió—. No te martirices, guerrero. Como ya te dije alguna vez, nadie nace sabiendo. —Roland levantó el brazo sonriendo mientras apuntaba al centro del claro—. Se hace tarde. Ponte ahí y no te muevas.


  El joven obedeció, y Roland comenzó a entonar las runas que cambiarían la vida de Sonth.


  


  
    CAPÍTULO 2

  


  
    PISANDO LAS NUBES

  



  Las runas pronunciadas por el anciano cesaron mientras Este caía al suelo, debilitado por el esfuerzo realizado. Sonth, todavía reticente a creer al anciano, se dispuso a ayudarle cuando un escalofrío le recorrió la espalda, enderezándole como atravesado por un rayo. Su cuerpo se retorció mientras caía al suelo, sus piernas se negaban a sostenerle por más tiempo. El joven se sintió débil y enfermo, las fuerzas se le escapaban rápidamente y Sonth comenzó a tener miedo.


  “Tal vez el hechizo ha salido mal, ni él mismo se acordaba de cuál era...”.


  Intentando encontrar la razón de su pesar, Sonthorn cerró los ojos concentrándose en su cuerpo y sus sensaciones. Sus músculos, a pesar de la debilidad que sentía, comenzaron a endurecerse, a tensarse; su mente, acobardada por el temor, comenzaba a desarrollarse; a ver y sentir más allá, a conocer más de su alrededor. Su cuerpo reaccionaba a la magia sin que el joven fuera plenamente consciente de sus actos.


  Sonth abrió los ojos intentando encontrar algo fijo a lo que agarrarse en el mundo nuevo en el que se sumergía, pero no pudo ver más allá de la brillante capa de luz que le envolvía. Todo su alrededor había sido remplazado por el cegador destello, y eso solo empeoró sus temores. Miró como sus dedos parecían absorber la luz y pudo relajarse levemente.


  Con las manos y las rodillas apoyadas en el suelo, Sonth comenzó a sentir la verdadera transformación de su cuerpo. La espalda se curvó más de lo que el joven creía capaz y el dolor le atenazó hasta las entrañas de su cuerpo, que terminaban de absorber la luz que antes habitaba a su alrededor. Cerró los ojos de nuevo debido a el tormento que sufría. El sufrimiento aumentaba a cada instante mientras luchaba por contener los gritos que se agolpaban en su garganta.


  Sonthorn comenzaba a temer por su vida cuando reparó en la sensación que menos esperaba encontrar en aquellos momentos y en dolor comenzó a retroceder.  La sensación del joven se abrió paso entre las tinieblas de su mente confusa, mostrándole la imagen que guardaba en sus recuerdos desde hacía más de dos años. Sonriendo sonrojada, le miraba Tarnicis, la única mujer que Sonth había amado en su vida. Su sonrisa le iluminó el corazón, le calentó las entrañas y le alegró el alma.


  Verla una vez más...


  Las palabras volvieron su memoria y se preguntó por qué no había pensado en ella más a menudo. Su rostro volvía entre sueños a su cabeza, pero Sonth jamás recordaba esas fantasías. Conscientemente, Sonthorn casi nunca pensaba en ella, únicamente en las noches en vela en las que se torturaba por sus acciones pasadas. Pero la imagen de la joven siempre estaba en su cabeza, oculta bajo sus preocupaciones, pero estaba ahí.


  Un pensamiento inesperado le asaltó con una fuerza desmedida.


  “Voy a Darmid —pensó incapaz de creer que no hubiese pensado en ella antes—, ella estará allí... podré verla de nuevo...”


  Verla una vez más...


  La mente de Sonth se unió a su cuerpo y ambos continuaron la transformación. De su espalda, desnuda a petición de Roland, comenzaron a brotar dos alas brillantes. Al principio muy despacio, casi imperceptiblemente, para luego continuar ganando velocidad. Brillantes en un principio, desde la posición de Cerón solo se veía a un joven, con manos y rodillas apoyadas en la tierra, del que emanaba una poderosa luz que casi le impedía mirar.


  Pero la transformación se estaba celebrando y Sonth al fin creyó al anciano y se supo heredero de los Dioses Desaparecidos. Al fin creía, y su cuerpo obedecía al fin sus órdenes. Las alas se extendieron mientras Sonth se ponía en pie lentamente, majestuoso mientras la luz desaparecía de su cuerpo. Solo las puntas de las alas continuaron brillando un momento más antes de apagarse. Poderoso, el drugano del bien abrió los ojos finalmente y miró a su alrededor con unos ojos nuevos.


  Cerón estaba perplejo al volver a ver a su amigo transformado. Con tanta conversación hasta él mismo dudaba ya de las palabras del anciano. El mago ayudó a Roland a mantenerse incorporado para que él también pudiera ver su creación. Le ofreció un poco de agua y en anciano la rechazó con un gesto de la mano. Pausadamente y con un gran esfuerzo por su parte, le habló al joven drugano que se miraba sus nuevos apéndices sorprendido y asustado.


  —Veo en tus ojos que al fin me crees, muchacho. —Roland se humedeció los labios ahora resecos por el cansancio—. Disfruta, pero sobre todo trata de aprender, el tiempo se agotará rápido...


  Sonth asintió sobriamente, pero no habló. Todos los acontecimientos se agolpaban en su mente que comenzaba a despertar, dándole más profundidad a todo. Veía más allá, sentía con más fuerza, sabía más de todo lo que le rodeaba. Lo que siempre había estado oculto para él, se abría ahora ante sus ojos.


  —Una cosa más, heredero. —Roland tosía agotado, ni siquiera abrió los ojos para mirarle—. Cuando me desmaye dejaré de ocultar tu magia y te podrán encontrar... a los tres en realidad. Date prisa y vuela, guerrero, contempla el mundo desde las alturas y saluda a las águilas de mi parte. —Sonrío recordando la sensación, aquella sensación que tantas veces le había insuflado vida a lo largo de su existencia.


  Roland se relajó y se concentró en mantener la energía del guerrero oculta. Había hecho su parte y estaba orgulloso de ello; al fin el joven creía y la esperanza comenzó a brillar con más fuerza en su corazón.


  —Es un honor viajar a tu lado, Sonthorn. —Cerón miraba a su amigo maravillado por la visión que proyectaba. Las leyendas sobre dioses cobraban vida ante sus ojos—. Vete tranquilo, yo le velaré en tu ausencia.


  —El honor es mío. —Su voz sonó seria, poderosa y profunda.


  No hicieron falta más palabras y Sonth comenzó a pensar en volar, pues notaba que la consciencia de Roland empezaba a extinguirse. El sueño reparador se apoderaba de él rápidamente.  Pronto no sería capaz de continuar manteniendo oculto al guerrero.


  El joven buscó en su memoria la forma de intentar volar, era algo completamente desconocido para él tanto como cualquier humano. Si las circunstancias no hubiesen sido tan duras, se habría echado a reír. Por su mente pasaban cientos de ideas a la vez, agolpando su cerebro que comenzaba a despertar. Una imagen llamó su atención a la vez que el recuerdo que conllevaba le torturaba el alma. Su muerte y la visión que le predecía se abrieron paso a través de su memoria.


  El hombre de su visión se transformó entre sufrimientos por una decisión tomada que Sonth no llegaba a comprender, miró al cielo y se lanzó hacia él con todas las fuerzas que le daban las piernas. Sonthorn excluyó de su memoria el miedo por el futuro y pensó fríamente en las reacciones del hombre.


  “Puede que las fuerzas de mi raza sean mucho mayores que las humanas. Tengo que acostumbrarme a este cuerpo y a sus sentidos cuanto antes.”


  El guerrero comenzó a realizar los mismos calentamientos que había practicado cada día antes de entrenarse en la Escuela Militar, tratando de acostumbrarse al peso de los apéndices. Rápidamente se dio cuenta de que sus habilidades habían aumentado considerablemente. Cuando saltaba o corría, lo hacía más rápido o más lejos o más fuerte. Aun sin ser una transformación completa, pues eso le había explicado Roland, el guerrero se dio cuenta de lo lejos que quedaba su cuerpo humano.


  Al principio eran movimientos tensos e inexpertos, pues el peso de las alas y su tamaño le volvían torpe y lento. No obstante, rápidamente comenzó a hacerse a ellas. En un par de minutos, lograba moverlas por separado al resto del cuerpo y al poco controlaba algunos movimientos, aunque básicos. Se centró en las acciones que consideraba que podría utilizar para volar y varias veces se descubrió pensando en los pájaros que volaban cerca de su casa. Intentó imitar los movimientos del hombre de su visión y comenzó a batir las alas torpemente, levantando pequeñas nubes de polvo a sus pies.


  —El tiempo apremia, amigo. —Cerón no perdía detalle de sus movimientos, pues su futuro estaba ligado a que aquella noche Sonth descubriese sus poderes—. Lánzate al cielo y deja de pensar en el cómo; solo hazlo.


  El guerrero recordó las imágenes del ascenso de Roland y trató de almacenar cada detalle en su memoria. Sonth asintió a Cerón pues ya se sentía capaz de intentarlo. Dobló las piernas concentrando sus fuerzas en las extremidades y se propulsó hacia los cielos. Su salto no fue tan prodigioso ni mucho menos como el de los hombres de su visión, pero ningún humano lo hubiera podido igualar.


  A varios metros sobre el suelo abrió las alas, y susurrando unas palabras de súplica comenzó a batirlas torpemente. Sonth se escoró peligrosamente a su izquierda y agitó los brazos intentando mantener el equilibrio. Como rápidamente se dio cuenta, era inútil. Se concentró en el manejo de las alas y aceleró su movimiento comenzando a elevarse lentamente hacia las nubes. 


  Las sensaciones que experimentó Sonthorn mientras atravesaba los cielos de Ergasth no pueden ser descritas. El miedo a las alturas que en un principio le asaltó, dejó paso lentamente al placer del viento en la cara. Aunque le costaba respirar, nunca ningún aire le supo mejor, más puro y más fresco. Estaba en su terreno, se notaba cómodo, a gusto, feliz como nunca lo había sido. Miraba hacia el suelo, lejano bajo sus pies y una sensación de bienestar y poder se apoderó de él.


  “Si mi vida corre peligro a cada paso, bien merece la pena por poder disfrutar de esta sensación. —Sonthorn sonreía—. Dos horas nada más, solo dos horas... debo concentrarme y aprender a dominar este cuerpo extraño”.


  El joven casi confiaba en el anciano, la gratitud que sentía por él no dejaba de aumentar a medida que disfrutaba más del vuelo. Batía las alas lentamente, dejando que el viento le transportara. La soledad le rodeaba, al fin se concentraba plenamente en sus pensamientos mientras practicaba movimientos y piruetas en el aire. Comenzó a pensar en el futuro, aunque en uno cercano, tampoco quería torturarse demasiado aquella noche.


  “Partimos esta mañana en dirección a Tares, donde atravesaremos en gran río Genju. —Sonth probaba ahora a usar los brazos y volar a la vez, y por sus torpes movimientos, supo que sería difícil aprender correctamente—. Puede que haya enemigos buscándonos cerca de allí, quizá debería adelantarme y descubrir si nos aguardan. El camino más corto a Darmid atraviesa ese pueblo, es un buen lugar para las emboscadas. —Sonth nunca olvidaría las clases de Morsh”.


  El joven se decidió y se lanzó hacia el norte, oteando el horizonte en busca del pueblo al que se dirigía. Pronto el humo de las chimeneas se hizo visible elevándose hacia las nubes. La distancia entre el grupo y el pueblo no era demasiado grande a ojos del joven, que no había tardado mucho en encontrarlo. Pero la realidad era muy distinta, pues más de veinte leguas les separaban, aunque a Sonth le hubiese parecido mucho menos. Acostumbrado a ir a pie o a caballo, no reparó en la gran velocidad que había llevado durante el vuelo. Las distancias eran muy diferentes allí arriba.


  Poco a poco se acercó al pueblo y pudo descubrir una gran fortaleza exterior de piedra que la defendía. El guerrero se descubrió buscando puntos débiles entre los muros. Extrañado por sus reacciones, rápidamente alejó esas ideas de su cabeza. Las chimeneas humeaban haciendo la atmósfera casi irrespirable. Sonth se vio obligado a ascender para evitar asfixiarse entre los humos.


  Agitó las plumosas alas con fuerza y comenzó a elevarse entre las nubes, ocultando su presencia a miradas no deseadas. Quizá hubiese alguien vigilando las calles. El guerrero no creyó que fuera posible. Lo más probable era que solo hubiese alguna pareja de enamorados que se escondiese entre callejones oscuros robándole un furtivo beso a su amante entre las sombras. Aun así, el guerrero no quería arriesgarse.


  Sonth sonrió ante esta idea pensando por un momento en el solitario beso que Tarnicis le había regalado y su alma se contrajo.


  “Pronto... —susurró para sí—, pronto”.


  Muchas personas creían que el amor se acaba en una pareja con el tiempo para dejar paso al cariño, pero el joven no era de esa creencia. Sonth sabía que el amor no desaparecería de su corazón, aunque una eternidad le aplastase con el peso de los años.


  Los malos pensamientos o las ideas tristes arrebatan las fuerzas a las personas y Sonth comenzó a sentir el dolor en la espalda, provocado por el sobre esfuerzo realizado por unos músculos que nunca había utilizado. El joven perdía altitud a medida que el movimiento de sus alas perdía velocidad. Pronto dejó atrás las nubes y el pueblo de Tares apareció de nuevo ante sus ojos. El humo le impedía respirar y hasta mantener sus ojos abiertos. Sonthorn buscó un lugar donde aterrizar, incapaz de mantener el vuelo. No reparó en lo que ocurriría si pisaba el suelo, no pensó en que podía ser visto; el dolor era tan profundo que le impedía razonar.


  Sonth a duras penas descubrió una zona despejada y se lanzó hacia ella mientras luchaba por mantener las alas abiertas, buscando el mayor rozamiento posible con el aire que le permitiera frenar su impetuoso descenso. Ajeno a su alrededor, aterrizó con fuerza sobre el lecho de piedras que formaba el puente sobre el río Genju.


  Rápidamente miró a su alrededor esperando ver aparecer al enemigo entre cualquier sombra, detrás de cada ruido. Se agachó y recogió las alas sobre la espalda, descubriendo que las puntas rozaban el suelo. El dolor le laceraba y pensó que un pequeño masaje en la zona dolorida le podría aliviar. Llevó la mano derecha hasta detrás de sus hombros y descubrió unos músculos que los atravesaban donde antes no había nada. Primero llegó la sorpresa, después el miedo y al final la constatación. El tacto era muy extraño, sintió las plumas sobre la piel. Un escalofrío le recorrió la espalda haciéndole estremecer las alas.


  Con la curiosidad de un niño pequeño, decidió observar los cambios en su anatomía sobre las aguas del mayor río de todo Ergasth. Sonth caminó hacia el borde del puente y se asomó sobre la impetuosa corriente que discurría bajo él. El reflejo era demasiado borroso y Sonth buscó aguas más tranquilas en las que saciar su curiosidad y descubrió un remanso cerca de un pilar del puente. Lentamente se acercó, pero esta vez su mirada se centró más en inspeccionar de nuevo su alrededor que en otear las aguas.


  Ningún ruido llamó su atención y no percibió movimiento alguno. Se acercó al borde de nuevo y ahora sí pudo descubrir su figura. Despeinado y pálido estaba el hombre que descubrió en su reflejo, pero lo que verdaderamente llamó su atención fueron los nuevos apéndices de su espalda. Impresionado y maravillado por las imágenes, su mente daba vueltas a su nuevo aspecto, intentando apreciar con la mayor exactitud sus formas. Estiró completamente las alas para poder apreciar su verdadero tamaño y se asombró por los más de cuatro metros que debían poseer de punta a punta.


  Siguió observándose cuando un movimiento llamó su atención. Rápidamente se agazapó, cerró las alas detrás de él y observó. Dos sombras entrelazadas aparecieron por el extremo del puente que daba al pueblo, riendo y enredándose. Sonth sonrió, pues sabía que era una pareja de enamorados la que se acercaba buscando la intimidad de la noche y la soledad del puente.


  Sonth volvió a sonreír recordando a su vez de nuevo a Tarnicis, y decidió que ya había descansado bastante. Tomó impulso y se lanzó hacia el cielo marcado por una luna llena y hermosa.


  Recorrió los cielos lentamente, deleitándose con las vistas y sus pensamientos. Su miraba observaba el suelo muy por debajo de él y se maravilló profundamente de la hermosura de las tierras de Ergasth. Su vista abarcaba valles y montañas, bosques y praderas.


  Al poco rato de deleitarse, Sonth comenzó a pensar en cosas más importantes y menos agradables. Su mente buscaba el lugar en dónde Roland y Cerón le estarían esperando. Rebuscó entre sus recuerdos la forma de localizar a sus compañeros y un hechizo le vino a la memoria.


  Con la magia que Sonth pensaba, sería capaz de sentir, presentir o ver a sus amigos desde muy lejos. El joven no estaba muy seguro de cuál de las tres sería, pues no recordaba con muchos detalles la noche en la que Cerón se lo enseñó. Aquel día el drugano había estado demasiado cansado, pues había pasado más de dos días dentro de la forja con Dagonerd; padre tenía que terminar unos envíos y necesitaba la ayuda de Sonthorn.


  Pero Sonth decidió intentar el hechizo de todas maneras, fuese el resultado el que fuese. Podía haber usado la magia de su raza, que era más poderosa y seguramente eficaz, mas no deseaba poder ser visible ante el enemigo. Así pues, se concentró en la imagen de su amigo Cerón y pronunció las palabras que habrían de señalarle el camino hasta él.


  Al momento descubrió cómo funcionaba el hechizo. Ante sus ojos, a cientos de metros de altura, apareció una senda de color azul eléctrico que se dirigía hacia el sur, directo a sus compañeros, supuso Sonth. Con el camino a seguir marcado ante él, el guerrero aceleró el batir de alas y se lanzó a través de los cielos hacia sus compañeros. No sabía cuánto tiempo le restaba de las dos horas que tenía, y decidió que sería mejor esperar a que se acabara el tiempo dando vueltas a pocos metros del suelo que a varias docenas. Se lanzó en picado para ganar velocidad hasta que el viento le cortó la respiración y planeó hacia su objetivo.


  Siguió la línea azul provocada por la magia deseando con todas sus fuerzas que solo la pudiese ver él. Poco a poco, el trazo fue aumentando de intensidad y Sonthorn entendió que se acercaba a sus compañeros. Creyó distinguir una pequeña estela de humo a pocas leguas de distancia, elevándose entre los árboles. Ya distinguía el lugar donde estaban Roland y Cerón, por lo que dejó apagarse a la magia, dejando de imbuir sus fuerzas en ella. La senda azulada desapareció, aliviando los ojos de Sonth que habían sido torturados por su resplandor.


  Finalmente apareció encima del claro donde descubrió a Roland recostado cerca del fuego, hablando con Cerón. Ambos volvieron la cabeza hacia el drugano que se mantenía sobre el claro, agitando las alas.


  Cerón rápidamente se puso en pie, dispuesto a defender a Roland, aunque este no demostraba preocupación alguna. Rápidamente, el anciano agarró la pierna del mago y le obligó a mirarle. Con una palabra que Sonth no llegó a oír, el mago se relajó. Desde las alturas, a pocos centímetros de las copas de los árboles, Sonth gritó a Roland en busca de información.


  —¿Cómo vuelvo a la normalidad? —Si mantenerse suspendido en el aire era de por si complicado, gritando era imposible y Sonth comenzó a zozobrar. Le costó un gran esfuerzo mantener el vuelo mientras esperaba la respuesta del anciano.


  —No puedes tú solo, chico. O al menos no creo que seas capaz todavía.


  —Y entonces, ¿qué hago?


  —Desciende hasta que las palabras de mi hechizo te puedan afectar, o relájate totalmente... aunque en tu situación no creo que sea la mejor idea. —Roland sonreía contento, aunque por sus facciones, agotado.


  —¿Por qué no es lo mejor? —Sonth comenzaba a estar realmente agotado y el sudor perló su frente mientras sentía como todos los músculos de su cuerpo temblaban por el esfuerzo, ardiendo y palpitando.


  —Porque te caerías, Sonth, has de pensar un poco más. No te preocupes, es normal durante estos esfuerzos. Acércate —ordenó.


  Sonthorn obedeció y descendió lentamente hasta estar a solo un par de metros del suelo. El aire que desplazaban sus alas obligó a Roland a cerrar los ojos.


  —Cuando formule el hechizo caerás al suelo con el cuerpo humano, prepárate. —Roland comenzó a entonar la magia sin dar tiempo a Sonth a que contestase.


  Esta vez la transformación no fue tan vistosa como la anterior, pensó Cerón que observaba la escena sin perder detalle. Las alas de Sonth parecieron encoger e introducirse en su cuerpo de nuevo, aunque con el caer del joven al suelo, tampoco lo pudo ver claramente.


  El joven drugano aterrizó de bruces con un sonido seco y un quejido en sus labios. Roland se acercó a él mientras este se tumbaba boca arriba, mareado tanto por el cansancio como por el cambio de cuerpo.


  —Estoy mareado, Roland. ¿Es normal? —Sonth se frotó los hombros lacerados mientras se le escapaban gemidos de dolor.


  —Es peor transformarse en humano que en drugano, pero con el tiempo te acostumbrarás... —explicó el anciano mientras se sentaba a su lado. Cerón le imitó—. Pero bueno, cuéntame. ¿Qué has sentido y qué has hecho?


  Lentamente y entrecortadamente a causa de los mareos y el dolor, Sonth comenzó a contar su experiencia. En algún momento de su historia, Cerón le acercó un odre con agua y el guerrero bebió ávidamente. Llegados al punto del puente de Tares, a Sonth se le hizo un nudo en la garganta. En aquel instante se dio cuenta de su error y se maldijo. Roland observó su cara de consternación y supo que algo malo ocurría. El anciano iba a preguntar cuando Sonth se lo explicó.


  —El dolor me atenazaba y me impedía pensar con claridad, el humo me asfixiaba y me irritaba los ojos. Me hubiese acabado cayendo desde muy alto... —comenzó a explicarse.


  —¿Qué has hecho, Sonth? —Roland estaba aún más nervioso que el joven.


  —Descendí al pueblo de Tares... y me posé en el puente —confesó a sabiendas de su error.


  —¿Qué hiciste qué? —Los peores pensamientos del anciano se hicieron realidad, hasta Cerón se dio cuenta de la magnitud del error de su amigo.


  —No podía pensar... el dolor... el aire...


  Roland se puso en pie de un salto, algo notable para su edad, y comenzó a empaquetar los aparejos del grupo.


  —Ahora saben dónde has estado... ¡vámonos, rápido! Tenemos que llegar al pueblo de Tares antes que ellos o...


  —¿O qué, Roland? —preguntó Cerón.


  El anciano se volvió hacia sus compañeros y los miró entristecido mientras movía la cabeza negativamente. Suspirando, le contestó.


  —O todos sus habitantes acabaran muertos. Si llegamos tarde, Tares tendrá el mismo destino que Shuko.


  


  
    CAPÍTULO 3

  


  
    EL ALMA NEGRA

  



  Rápidamente el grupo terminó de recoger su equipaje metiéndolo apresuradamente en las mochilas que amenazaban con estallar. Se subieron a los caballos y les espolearon instándolos a galopar con todas sus fuerzas. Sonth se sentía culpable por su error y poco a poco fue avanzando más rápido que sus compañeros, espoleado por el miedo a ser responsable de las muertes de más inocentes. Su caballo parecía responder a su ansiedad por llegar a la batalla cuanto antes y pronto dejó atrás a sus congéneres.


  —¡No te adelantes, Sonthorn! —gritó Roland saltando sobre la montura. El anciano creía entender los pensamientos del joven drugano—. No serviría de nada tu muerte, debemos ir todos juntos. ¡No tendrás oportunidad tú solo! ¿No lo sientes acaso?


  —¿Sentir el qué? —le preguntó sobre el estruendo de los caballos al galope. La tierra temblaba bajo sus cascos, acompañando la sensación de apremio con su sordo sonido.


  —A tu enemigo, muchacho. Los druganos del mal están cerca. —Roland parecía entristecido—. Tu magia les ha llamado y ahora ese pueblo no tiene ninguna oportunidad. Debiste escucharme, debiste creerme, debiste...


  Sonth estaba a punto de intervenir cuando Cerón se le adelantó. Las palabras del mago fueron mucho más suaves de las que se agolpaban en los labios del guerrero.


  —No es momento para discusiones. —Su voz sonó tajante. Más tarde se reiría al darse cuenta de que había regañado a no uno, sino a dos de los Dioses Desaparecidos—. Sonth no debería haberte desobedecido, pero no puedes echarle la culpa. Él no sabía lo que podía ocurrir, y dudo que con todas las sensaciones tras la transformación hubiese reparado en ello siquiera. Centrémonos en intentar salvar a los habitantes que podamos de ese pueblo. —Cerón les abarcó a ambos con la mirada mientras Sonthorn frenaba a su caballo para igualar su altura a la de sus compañeros—. ¿Tenéis alguna idea de cómo hacerlo?


  —Ideas no, pero si algo de información. —El anciano trató de centrarse en el problema, evitando pensar en lo que lo había causado—. Noto una presencia malvada en el aire. Noto su poder, siento su energía —aseguró—. No puedo saber dónde está, ni que trama, pero sé que está allí, igual que debes darte cuenta tú. —Roland miró a Sonth interrogante.


  El guerrero no sentía la presencia como él, pero decidió intentarlo. Cerró los ojos y se concentró en las sensaciones que le llegaban a través de la magia. Al principio no notó nada, después sintió a Roland como había sentido su consciencia apenas un par de horas antes. Poco a poco su mente se abrió dejando paso a sensaciones desconocidas para él y comenzó a ver su alrededor de otra manera.


  Sonth distinguía una sombra, más negra que la noche sin luna, en la profundidad de su mente y decidió que eso era lo que señalaba Roland. Era fuerte y poderosa, más de lo que hubiese sido capaz de imaginar. Un escalofrío recorrió su espalda cuando sintió que algo más llamaba su atención. Había algo en aquella presencia que le resultaba familiar al guerrero, pero no supo identificarlo.


  —Sí que lo siento, Roland. —Su voz sonó llena de remordimiento—. Noto su fuerza y su maldad. ¿Sabes qué puede ser?


  —La notas porque al fin y al cabo también es parte de tu raza. —Roland frenó un poco a su corcel y sus compañeros le imitaron. Más valía perder un poco de tiempo en tener un plan aceptable que llegar un poco antes para morir—. Es un drugano del mal, como en que viste en tu sueño en la torre que mantiene a Marit cautiva. ¿Recuerdas a aquella mujer que juró matarte si te volvía a ver? Ella pertenece a los druganos negros, al mayor peligro de Ergasth después de Kelldom.


  —¿Por qué esta guerra, Roland? ¿Qué ocurrió para que haya tanto odio...? —Sonth no entendía el odio como cualquier otro mortal. Para él solo había una vida que merecía la pena vivir y no deseaba perderla por una guerra ajena.


  —Por tus antepasados, Sonthorn. Mataron o desterraron a los druganos del mal durante generaciones enteras. Para ellos, no merecía la pena intentar salvarlos o reconducirlos. Los desterrados que intentaban volver eran asesinados por las patrullas de defensa y eso solo empeoró las cosas. Una muerte por otra, dijeron los druganos negros intentando acabar con los conflictos, pero por aquella época erais demasiado orgullosos. Matasteis a todos los que encontrasteis y la guerra empezó, ya no hubo marcha atrás. —Roland miró a Sonth—. Si te ven, ten por seguro que te tratarán de acabar contigo.


  Sonth asintió, sufriendo por la herencia a la que le tocaba enfrentarse. Pensó en la mujer de la torre, Ónice le había dicho que se llamaba. El odio de sus ojos le había fulminado y su fuerza le había impresionado. Aun sabiendo que la culpa no era suya, sino de sus antepasados, Sonthorn sabía que se vería obligado a luchar con ella si la volvía a ver.


  Pero la idea de volver a verla tampoco le desagradaba, pues algo en esa mujer le atraía. No sabía qué era y lo atribuyó a la curiosidad enterrando sus verdaderas razones dónde ni siquiera él llegase a encontrarlas. Se concentró en el enemigo.


  —Tú puedes luchar contra él, ¿no Roland? —Sonth buscaba soluciones.


  De pronto la cara del anciano cambió de color al morado, le faltaba el aire. Cerón detuvo el caballo mientras Sonth se lanzaba al suelo deteniendo el caballo de Roland. Rápidamente le ayudó a descender y le tumbó en el suelo boca arriba. Comenzó a aflojarle el cuello de la camisa mientras Cerón sacaba un poco de agua para cuando el anciano se repusiera.


  —Gracias, gracias... estoy bien, no os preocupéis. —Roland respiraba rápida y superficialmente.


  Los jóvenes dejaron que el anciano se repusiera y solo cuando su respiración volvió a ser normal, Sonth se arriesgó de a presionar al anciano.


  —¿Qué te ha pasado? ¿Te has mareado, Roland?


  —Si... no, es decir, no me he mareado. —El anciano se secó el sudor de la frente y desvió la mirada de los ojos del joven que no perdía detalle de sus reacciones—. Ha sido tu pregunta, me ha cogido desprevenido.


  —¿Mi pregunta? Explícate.


  —No es el momento de responder a tu pregunta, Sonth. Con el tiempo será resuelta, pero te diré que no puedo luchar, o, mejor dicho, de nada serviría que luchara. Mi cuerpo ya no tiene fuerzas. Aún con tu juventud e inexperiencia, me derrotarías fácilmente. —Roland miró al cielo entristecido—. No serviría de mucho. No quiero herir a nadie, pero Cerón sería más útil que yo en la batalla.


  —¿Es por la batalla en la torre para salvar a Marit?


  Roland se puso de pie lentamente, tratando de aceptar su papel, tal como le había ordenado su diosa tanto tiempo atrás.


  —He tratado de olvidar aquella maldita noche durante mucho tiempo. —El anciano suspiró—. Y lo había conseguido. Mi camino se había perdido y ya casi ni siquiera sabía quién era. Pero entonces llegasteis vosotros trayendo la esperanza de nuevo a este anciano. Me recordasteis que aún había una oportunidad. Mi momento de luchar terminó en aquella torre, pero el tuyo no ha hecho más que empezar. No, no puedo luchar, ahora solo puedo instruirte. Acéptalo y no lo repliques, muchacho, pues a pesar de tus deseos, no podré ayudarte, solo guiarte si me dejas hacerlo.


  Sonth se dio la vuelta tratando de descubrir si las palabras del anciano eran ciertas. Él había visto la batalla de la torre, había sentido cómo Nurae le arrancaba las alas y cómo el anciano caía desde los cielos. Su diosa lo había salvado con la condición de que aceptara su papel de mentor sobre él. Tal vez toda esta vorágine de locuras a cada cual mayor estuvieran relacionadas. Cerón se le acercó. No necesitaron susurrar ni esconderse, no hacía falta.


  —¿Qué opinas? —El mago fue directo al grano.


  —Opino que intentaré enmendar mi error, aunque luche yo solo. Roland no puede luchar como dice, y creo que le creo. ¿Te acuerdas cuando lo encontramos? —El mago asintió—. Pude sentir cómo caía, no solo literalmente. Creo que una parte de él murió en aquella torre. Cuando nos lo pueda explicar estoy seguro de que lo hará. —Sonth se acercó a su caballo y le acarició felicitándole por sus energías—. Yo voy a ir, no permitiré que ese pueblo caiga como el nuestro y mucho menos por mi culpa.


  Cerón miró a Roland, que asintió.


  —No podré luchar, pero al menos puedo lograr que te transformes. Vámonos, cuanto más tardemos más vidas se perderán. —Roland se subió a su vez a su caballo—. Y como bien sabes, cada vida es valiosa por ella misma.


  Al galope, el grupo reemprendió el viaje hacia el pueblo de Tares que aquella desdichada noche, ocultaba una poderosa sombra sobre él.


  La puerta que daba acceso al pueblo estaba abierta a diferencia de cuando Sonth se había fijado en la muralla. El grupo ató los caballos cerca del puente y comenzó a inspeccionar los alrededores en busca del enemigo. Sonth sentía la sombra del drugano negro cada vez más fuerte en su cabeza, envolviendo su alma y aterrándole sin saber la razón. Su rostro había adquirido una palidez extraña en su piel curtida por el sol y Cerón no lo pasó por alto.


  —Las puertas de la ciudad están abiertas... ¿Qué crees que ha pasado, Roland? —Sonth recordaba las explicaciones de Morsh. A veces la mejor manera de pensar era decir en voz alta tus dudas, y Sonth se las planteó al anciano, aunque ya supiera la respuesta—. Cuando vine hace unas pocas horas estaban cerradas.


  —Desde luego no es normal que estén abiertas de par en par durante la noche. —El viejo drugano se mesó la barba cana—. Normalmente este tipo de ciudades se cierran cuando llega la noche. Creo que, o alguien salió y olvidó cerrarla, o alguien entró y no quiso hacerlo.


  Sonth asintió, pensaba lo mismo. Lo más normal hubiese sido que alguna persona hubiese olvidado cerrarla al salir. Sin embargo, no entendía por qué un drugano negro que podía volar a placer, se dignaba en atravesar una puerta, teniendo todo el cielo para él solo.


  Un atronador grito sacó a Sonth de sus pensamientos. El joven volvió la cabeza en la dirección de la que provenía el sonido y maldiciéndose, descubrió que su origen estaba en el pueblo. Comenzó a caminar hacia las puertas, impulsado por el deseo de ayudar mientras sus ojos parecían brillar.


  —Espera, Sonth. —Roland agarró al joven por el brazo, obligándole a volverse hacia él—. Eres un guerrero, te han educado en ese arte, así que trata de recordar tus enseñanzas. —El anciano le soltó cuando obtuvo su atención—. ¿De qué te vale entrar tan rápido si puede que el enemigo esté detrás de la primera esquina esperándote?


  “Tiene razón, ¡maldita sea! —Sonth miró al pueblo y luego al anciano mientras Cerón se colocaba a su lado. Con un libro en la mano, el mago revisaba los hechizos que creía que les podían ayudar—. A esa gente no le vale de nada que muera para salvarles, pues morirían igual detrás de mí”.


  Sonth rebuscó entre sus conocimientos que tan profundamente estaban grabados. Pocas reglas había en las batallas, pero como en todas las facetas de la vida el “observa, piensa y actúa”, eran sus normas básicas. El joven primero pensó. Según las historias sobre los druganos y las informaciones de Roland, el enemigo no debía ser muy numeroso, y probablemente, estuviera solo. Los druganos negros eran seres mayormente solitarios que viajaban en solitario.


  Observó su alrededor, no solo con la vista, sino también la mente. Avanzó no más de cinco pasos hacia las puertas de la ciudad y pudo ver algo que les había pasado inadvertido por completo a todos.


  —Roland, las puertas no están abiertas. —El anciano se acercó a él incrédulo—. Están destruidas...


  —¡Que me aspen si...! —Movió la cabeza negativamente mientras se ponía serio y confirmó la visión de Sonthorn—. Pero eso no tiene sentido, el enemigo es un drugano, ya lo sabemos. Puede volar, no tiene necesidad de derribar una puerta para entrar.


  —No tiene necesidad, pero seguro que entonces es a propósito. —Cerón se aproximó a ellos—. Si lo que quería era localizarte, esa es una buena forma de despertar a todo el mundo. Sonarían las voces de alarma de los guerreros y todos se despertarían a descubrir qué ocurría. Tendría en pocos minutos a toda la población para interrogar.


  —Está bien... dejadme pensar. —Sonth asumió el papel de líder, pues Roland no parecía dispuesto a luchar y Cerón no entraría en batalla, o Sonthorn esperaba que no hiciera falta. Las vidas de los tres y de todo el pueblo dependían de él y de sus decisiones. El joven meditó profundamente la manera de avanzar y pensó detenidamente cada detalle—. Si el enemigo es un drugano, lo tendremos difícil, pero hemos de intentarlo. Roland, estarás preparado para ayudarme a cambiar si hace falta, ¿verdad? Yo no sé hacerlo solo todavía.


  —Y no podrás hasta que estés completo, hasta que seas tú mismo —susurró el anciano. Sonth le miró extrañado pues no había logrado entenderle. Roland disimuló—. Dije que vale, que estaré preparado.


  —Muy bien... —Sonthorn miró a Cerón—. Amigo, tendrás que ayudarme cuando me haga falta, no te pediré más. Si crees que debes actuar, hazlo. Eres el que mejor me conoce y el más inteligente, sabrás lo que tienes que hacer. Pero por nada del mundo entres en batalla y si no hace falta, no dejes que ni siquiera sepan que estáis ahí.


  —Lo entiendo y lo haré. No temas, sabré cuando actuar.


  Sonth respiró hondo y se aproximó hasta la puerta. Se asomó al interior del pueblo y descubrió a los lados casas aglomeradas que podrían darle cobertura y una larga y ancha calle principal en el centro.


  —Vamos, pero manteneos a distancia. Si no os hace falta intervenir, no lo hagáis. —Sonth les sonrió—. Tranquilos, saldremos de esta.


  El guerrero desapareció detrás de los muros del pueblo.


  —Si has de usar alguna magia, —Roland se volvió al mago, que temblaba nervioso— usa una bola de luz, similar a la que usaste cuando vimos al dragón.


  —Ese es un hechizo muy sencillo, Roland. ¿Tú crees que será de ayuda algo tan básico?


  —Los ojos de los druganos, en especial los del mal, son muy sensibles a la luz. Ese hechizo será sencillo, pero es más eficaz de lo que imaginas. —El anciano reparó en las dudas del joven e intentó tranquilizarle—. No te preocupes, Cerón. Aunque el enemigo sea poderoso, Sonthorn lo, es más, aunque desconoce el poder que tiene en su interior. Tu amigo posee la mayor fuerza que existe sobre Ergasth, a excepción quizá del mismísimo Kelldom. Tranquilízate, todo saldrá bien.


  La conversación cesó cuando oyeron la voz de Sonth que les llamaba. El guerrero se había introducido en el pueblo y les reclamaba escondido detrás de una esquina de una casa. Asomando la cabeza hacia la calle y tras observar que el camino estuviera libre, les hizo señas para que se acercaran.


  —Solamente es uno, Sonth —dijo Roland—, puedo sentirlo.


  —Yo también. —Sonthorn miró fijamente al anciano que se había sentado a su lado junto con Cerón—. He visto su silueta recortada contra el fuego de una casa. Pude distinguir una sola figura en pie que estaba de espaldas y tenía forma humana. Me pareció ver más gente, pero eran vagas sombras de baja altura.


  —Deben de estar retenidos en el suelo, como en Shuko. —Cerón parecía un poco más calmado. Tener algo en que pensar evita tener algo que temer.


  —Bien. —Sonth habló serio y despacio, tratando de hacerse a la idea él mismo—. Iré de frente, directamente a él, vosotros avanzad por el flanco escondidos. Ojalá que cuando me vea ni siquiera os preste atención.


  —No puedes decirlo en serio. —Roland comenzaba a protestar. Sonthorn acalló rápidamente sus protestas levantando una mano entre ellos. El guerrero no estaba dispuesto a retrasarlo más con discusiones y planes que no sabía s funcionarían.


  —Cuanto antes acabe esto, más gente se salvará. Solo es uno, así que no tengo que preocuparme por mi espalda. —Sonth se puso en pie y empezó a quitarse el equipaje y todo lo que no le hiciera falta. Solo se dejó su espada larga, los pantalones, el peto de cuero y una daga en la caña de la bota—. Tengo más miedo por vosotros o por ellos que por mí.


  Roland y Cerón se dejaron convencer a regañadientes. No les quedaba elección.


  —Muy bien, iré por la calle principal. Vosotros avanzad entre las casas de la derecha, apareceréis a su espalda. —Sonth recordaba inexplicablemente bien el mapa de las calles de Tares solo con una vista desde el cielo.


  Sin despedirse siquiera, Sonth se asomó al borde de la casa y salió altanero hacia la calle principal.


  —Suerte, amigo —susurró Cerón en un postrero deseo—. Vamos Roland, cumplamos nuestra parte.


  Sonth oyó como sus compañeros comenzaban a avanzar pegados a la pared. Nunca olvidaría aquel sonido que escuchó al separarse ni el miedo que sintió al sentirse solo. El terror se introdujo hasta en lo más profundo de su ser. Sonthorn se pidió calma, se dijo que sus amigos estarían vigilando, que no estaba solo frente aquel enemigo desconocido y poderoso. Estiró la mano hacia su espada y el frío tacto del metal pareció aliviarle, al menos levemente. La experiencia que el guerrero tenía con la espada le trajo un poco de tranquilidad.


  Se serenó un poco y avanzó decidido hacia el enemigo. Su buena vista le permitía observar su figura entrecortada por las llamas de una casa que poco a poco se iba reduciendo a cenizas.


  “Ese debe ser el resplandor que vi antes —pensó Sonthorn—, debe ser una demostración de poder para asustarles”.


  Poco a poco fue avanzando por la larga calle principal del pueblo. Sonthorn se fijó rápidamente y descubrió que allí todas las casas eran tiendas. Mesones, ferreterías, carnicerías, forjas... todos los ingresos del pueblo se hallaban allí. Si había batalla entre ellos, como supuso el guerrero, debía alejarse de ese lugar. Si su lucha provocaba que el fuego consumiese aquellas tiendas, la vida de sus propietarios quedaría sesgada al momento. Si la forja de su padre se hubiera perdido, su familia hubiese pasado por grandes dificultades.


  Avanzó un poco más y el joven comenzó a oír los gritos asustados de los habitantes de Tares. Mientras una voz de mujer que Sonth creyó haber oído antes, se elevaba sobre ellos. Su tono era frío como el hielo y cortante como el mejor filo.


  —Solo os lo diré una vez más, asquerosos humanos. —La mujer escupió las palabras con despecho. El contacto con aquellos seres inferiores le repugnaba—. Decidme dónde está el hombre al que busco. Sé que ha estado aquí apenas hace un par horas. Confesad y podréis terminar con vida esta noche. Pero si me hacéis perder el tiempo o no obtengo lo que necesito... —La mujer hizo una pausa para abarcarlos a todos con la mirada— acabaré con todos y cada uno de vosotros. No quedará hombre, mujer o niño vivo que recuerde vuestros nombres. Las calles se inundarán con vuestra sangre.


  Los vecinos de Tares miraban a la mujer aterrorizados. Los niños lloraban en los brazos de sus madres, que a su vez buscaban consuelo en sus maridos, hijos o vecinos. Todos se ayudaban entre ellos y Sonth se sintió orgulloso de aquella gente. El sentimiento le llenó de esperanza y le animó a continuar adelante. No permitiría que aquella valiente gente fuera asesinada.


  —He matado a vuestros mejores guerreros y magos sin apenas despeinarme. —Sonth dudaba de aquello; grandes gotas de sudor corrían por su frente y el pelo moreno se observaba revuelto y pegado a la cara de la mujer. La batalla debía haber sido realmente intensa. El joven estaba apenas a veinte metros de la mujer que le daba la espalda.


  Sonth se apartó de las palabras de la mujer y se fijó en ella. Ahora que la distancia se reducía podía observarla con claridad. Vestía enteramente de cuero con botas, pantalones y camisa de manga corta. Salvo por un peto marrón que la cubría el torso, todo era de color negro, al igual que su pelo y ojos. De su cintura colgaba una espada larga, aunque más corta que la de Sonthorn. El grupo de presos más cercano al guerrero comenzó a desviar miradas hacia él esperanzados, esperando sin duda una posible, aunque improbable salvación. La mujer, la carcelera de aquella desdichada gente, reparó en sus miradas y se volvió hacia Sonthorn.


  —Yo soy el hombre al que buscas, mujer. —El drugano trató de que su voz sonó altanera y firme, sin miedo. No había duda en su mirada, solo la determinación de arreglar sus propios errores—. Es a mí a quien buscas.


  Sonth caminó hacia la mujer que se terminaba de volver hacia él y su paso se detuvo en seco, pues la figura que tenía ante él no le era desconocida. Reteniendo a aquella pobre gente, asesinando sin piedad a los que intentaban defender a sus familias o vecinos, estaba Ónice, la mujer de sus sueños. La drugana que había salvado de la torre en la que su propia madre estaba prisionera.


  El corazón del joven se detuvo a causa de la sorpresa. Si habiendo dejado escapar a la mujer había hecho que alguien de aquel pueblo muriera, sería una nueva lastre en su conciencia. Su mente fue incapaz de razonar mientras la mujer le miraba con desdén, parecía no haberle reconocido aún.


  —No me hagas reír, muchacho, o lo pagarás muy caro. —La mujer dejó de mirarle, pare ella un joven humano no era rival.  Sin embargo, permaneció atenta a las posibles reacciones del joven—. Arrodíllate junto a tus vecinos o morirás delante de ellos.


  Sonth avanzó un paso hacia ella. Su mente despertaba lentamente y comenzó a reaccionar. A su derecha pudo observar el rastro de cadáveres que Ónice había dejado. El reguero de muerte se perdía entre las casas.


  “Esta mujer, conocida o no, ha matado a demasiadas personas para que le permita seguir con vida —pensó pausadamente—. Debe caer como ha hecho con esta gente”.


  El guerrero avanzó otro paso mientras aferraba con fuerza la espada.


  —Yo no haría eso, chico. —La mujer parecía sonreír, ansiosa por más batallas fáciles con las que atemorizar a los supervivientes. Tal vez así no necesitara volver a amenazar a nadie más. La mujer odiaba que no le hicieran caso a la primera, pues la frustración la volvía peligrosa e impredecible.


  “Ésta no será una batalla como las otras —pensó el guerrero”.


  Otro paso más y Sonth se plantó desafiante a poco más de diez metros de ella. Por el rabillo del ojo distinguió cómo Cerón y Roland se colocaban detrás de la última casa, a la derecha de ellos, la calle anterior al rastro de cadáveres. El guerrero se sintió un poco más aliviado al no sentirse solo, pero también más cohibido al saberse observado. Dio otro paso que le acercó a la mujer, que esta vez sí se dio la vuelta desafiante y altiva.


  —No soy una mujer permisiva y no me gusta que me contradigan, pero puede que no sepas quién soy ni lo que te puedo llegar a hacer. Por eso me subestimas, pero será lo último que hagas si das un paso más.


  —No te subestimo porque sí sé quién eres. —Sonth habló despacio para que todo el pueblo le escuchara bien—. Y también sé que, si no fuera por mí, aún seguirías atada a aquella mesa de madera recibiendo latigazos, gritando de dolor.


  Las palabras del guerrero llenaron de estupor a la mujer que dio un par de pasos hasta él lentamente, confusa pero precavida. El joven no supo qué es lo que había dicho que dio en la diana, pero se felicitó por ello. Cara a cara con la asesina, la mujer le miró durante un segundo a los ojos y los apartó rápidamente.


  —Nadie te pidió que me liberaras. —El odio se podía observar en la mujer. Pero no era el odio que esperaría encontrar en un drugano negro si escuchaba las historias de Roland. En aquella drugana había más sentimientos de los que el anciano había acertado a contarle. Veía en sus ojos la duda, la frustración y la ira, una ira abrasadora que amenazaba con consumirla a ella misma.


  —Nada me lo impidió tampoco. —Sonth supo que la primera batalla sería verbal y se maldijo por no tener la facilidad de palabra de Cerón—. Hice lo que debía hacer.


  —¿Cómo te llamas, chaval? —La mujer pilló desprevenido al joven.


  —¿Por qué lo preguntas? —Sonth estaba extrañado. La mujer chasqueó la lengua impaciente.


  —Porque dependiendo de tu respuesta tendré que matarte o no. —La mujer hablaba como si la muerte fuera una trivialidad que a Sonth le puso los pelos de punta. El guerrero pudo ver por el rabillo del ojo como Roland que hacía gestos de negativa con la cabeza, instándole a mentir a la mujer.


  —Mi nombre es Sonthorn, creía que ya te lo había dicho en aquella torre. —La mujer se apartó un par de pasos sin perderle de vista mientras sacaba una espada de su funda.


  —Es una pena... —Ónice se encogió de hombros—. Eres guapito, será una lástima tener que matarte. Pero no termino de creerte, tal vez seas un pobre infeliz que por alguna razón sabe más de lo que debería y ha venido a sacrificarse. ¿Cómo vas a ser tú el drugano del bien que tan poderoso se dice que es? —Sonthorn se encogió de hombros—. Responde.


  —Me creas o no, así es. —Roland se mordía la lengua. El guerrero se estaba condenando a sí mismo, ya no tendría más oportunidad que luchar.


  —Tonterías. —La mujer no le creía en absoluto porque no lo quería creer; aunque debía reconocer que se parecía mucho al chico que la liberó de la torre. Lástima que sus recuerdos estuvieran borrosos por el dolor y el cansancio—. No sé cómo sabes todas esas cosas, muchacho, pero morirás igual.


  La mujer alzó la espada para acabar con aquel joven mentiroso. Sonthorn desenfundó rápidamente e hizo lo mismo para defenderse.


  —No me subestimes tú a mí tampoco. —Sonth sonreía, a medida que se entrenaba con Morsh, comenzaba a disfrutar de los combates cuerpo a cuerpo. Suponían un reto y una oportunidad para aprender sobre uno mismo, pues cada vez que pensaba que había llegado a su límite, lo atravesaba de nuevo.


  La lucha se inició de improviso y Sonth reaccionó justo a tiempo para impedir el feroz ataque de la mujer. Fue un golpe poderoso pero sencillo, destinado a marcar el inicio de la contienda. Sin embargo, habría acabado con él si no hubiese sido por su destreza de drugano. La respuesta del guerrero fue ágil y precisa, tanto que la mujer se vio obligada a apartarse varios metros para volver a organizar su mente. Aquel joven era más de lo que hubiese creído y decidió acabar con él rápidamente.


  Ónice elevó si mano derecha y sin decir palabra, hizo explotar el aire delante de la cara del guerrero. Sonth vio el ataque antes de que la mujer se lo lanzara y se preparó para ello. Pensó en contraatacar, en defenderse, en... pensó mil opciones en aquel segundo y decidió la más sencilla.


  Sonth se transportó hasta detrás de ella cuando la bola estallaba en el lugar que ocupaba y la agarró por el brazo, obligándola a soltar la espada. Los músculos de la mujer eran poderosos y Sonth se dio cuenta de que, si no la hubiese pillado por sorpresa, tal vez no hubiera sido capaz de ganar la pugna.


  Ónice se apartó de él dándole un codazo en el pecho con la zurda y Sonth retrocedió sin aliento. La mujer decidió averiguar si el joven decía la verdad antes de seguir luchando y, aprovechando que Sonth retrocedía sin aliento, le desgarró la camisa de cuero de un tirón. A su cara llegaron al unísono la decepción y la ira cuando descubrió las alas plateadas en la espalda del guerrero. Ónice movió la cabeza tratando de negar lo evidente.


  —No hay duda. —La mujer aceptó al fin que él era a quien buscaba—. Tú eres Sonthorn, el último drugano libre del bien. No entiendo cómo te atreves a enfrentarte a mí de frente sabiendo que morirás.


  —No creo que mi muerte llegue esta noche, pues otra vez vuelves a subestimarme. No, no creo que eso ocurra por muchos hechizos que me lances, pues lucho por algo más que por lejanas guerras entre nuestros pueblos; lucho por salvar a esta gente a la que tanto desprecias.


  —Mi disputa contigo por los errores de tus antepasados acabaron el día en que me liberaste de la torre. Hoy has de morir porque el superior de mi raza así me lo ordena. Si fracaso en mi misión, no habrá ninguna luna más en mi cielo.


  —Me das tanta lástima como estas personas a ti. Si me atacas me defenderé, pero si dejas esta batalla y huyes, salvarás la vida, no te perseguiré. No podrás ser perdonada, pero que los dioses te juzguen cuando te llegue la hora. —Sonth no sabía si hacia lo correcto, pero algo en su interior le empujaba a hacerlo.


  Ónice rio estrepitosamente mientras se apartaba unos pasos más. La mujer necesitaba distancia.


  —Puede que en forma humana sepas defenderte bien, pues me resulta incómoda y pesada. Sé que no te puedes transformar, así que —le retó—, veamos qué tal te defiendes de mis alas.


  La mujer se apartó varios pasos más del guerrero y cerró los ojos a la vez que un aura negra se cernía a su alrededor. Sonthorn no pudo más que maravillarse ante la rapidez de su transformación que no duró más de cinco segundos. Discretamente y sin que Ónice reparase en ello, dirigió una mirada interrogante hacia Roland que contemplaba atemorizado a la mujer. La rapidez de la mujer decía mucho de su gran experiencia y el anciano comenzó a temerse lo peor.


  Sonthorn percibió las preocupaciones del anciano y comenzó a dejarse contagiar por sus nervios. No obstante, pronto las enseñanzas de Morsh se abrieron paso a través de su mente.


  “Quien amenaza está nervioso, y quien está nervioso tiene miedo —Le había dicho Morsh durante un entrenamiento.”


  El guerrero sonrió. Aquella mujer arrogante y altiva no se sentía segura de poder acabar con él y Sonthorn pudo comprobarlo al escuchar su tono de voz.


  —Eres un drugano del bien, y además muy joven. —Ónice hablaba despacio intentando controlar su voz. Si Sonth podía transformarse, lo tendría realmente difícil contra él. Era una apuesta a una sola carta y la mujer se arriesgó—. No controlas tus poderes aún, lo que me da una oportunidad. Tengo que matarte antes de que seas lo bastante fuerte para impedírmelo.


  —Tal vez llegues muy tarde ya, Ónice. —Sonth intentó poner nerviosa a la mujer para que cometiera un error. La mujer sonrió mientras agarraba con fuerza la espada en la diestra y se lanzaba al ataque.


  Cómo esquivó los ataques Sonthorn fue un misterio para todos los presentes. Las estocadas de la mujer eran fuertes y precisas, dirigidas hábilmente a acabar con él. El guerrero esquivaba cada golpe como si fuera el último, solo repelía ataques, sin lograr tener tiempo suficiente siquiera para poder contraatacar.


  El sudor bañaba su frente y los brazos le latían con fuerza por el intenso ejercicio, pero aguantó, aunque tanto él como Ónice sabían que no sería para siempre. Un mal golpe sería fatal y ese momento parecía estar a punto de llegar con cada estocada. Las alas de la mujer se movían al compás de su cuerpo armoniosamente, no tenía la torpeza de movimientos del joven drugano. Se impulsaba, frenaba y giraba con la ayuda de los apéndices, dándole una superioridad evidente.


  Bello y terrorífico espectáculo a la vez para los presentes, estos no solo miraban la batalla pensando en sus vidas. Absortos en la belleza de los movimientos de los jóvenes, el público guardaba silencio absorto en cada uno de sus gestos. El pueblo de Tares parecía contener la respiración. Solo Cerón lograba pensar más allá de la propia batalla, pues hasta Roland era incapaz de hacerlo. Hacía tantos años que no veía una lucha entre los druganos del bien y del mal, que el anciano contemplaba la escena ensimismado.


  —¡Roland, tenemos que hacer algo! —El mago sacudía al anciano con todas sus fuerzas intentando que volviera en sí. La situación era más que apurada y Cerón no reparó siquiera en el volumen de su voz—. Hay que ayudarle, no aguantará mucho más.


  El anciano seguía mirando la escena y no escuchó a Cerón, que encogiéndose de hombros decidió actuar por su cuenta. Miró a su alrededor comprobando que no los viesen, y de improviso levantó la mano, giró sobre sí mismo y le dio un poderoso guantazo a Roland que hasta Ónice se dio cuenta del sonido. La mujer comenzó a volver la cabeza hacia los compañeros de Sonth.


  El guerrero se percató de los hechos y no pudo permitirlo. Arriesgando su vida se lanzó gritando con la espada levantada hacia la mujer. El ataque fue lento, torpe, destinado a llamar la atención de la mujer. Funcionó y Ónice tuvo tiempo de sobra a esquivarlo y devolvérselo. Fría como el hielo, rechazó la espada del guerrero hacia su costado derecho y golpeó al joven con el mango de la suya en la frente. Al momento comenzó a brotar la sangre de su sien mientras Sonthorn caía de espaldas al suelo.


  Roland recobró la consciencia en el momento en que el drugano tocaba la tierra. Nunca se supo si lo que le sacó de su aturdimiento fue el golpe de Cerón o el grito de dolor de Sonthorn. Despertó mientras Cerón le seguía sacudiendo y eso era lo que importaba. Observó la escena con otros ojos. No miraba la lucha, miraba la guerra y el futuro de Ergasth. Oyó débilmente a Cerón entre el griterío de los presentes que gritaban animando a Sonth a luchar. Roland consiguió entender “morir” y “transformarse” y lo comprendió. Se puso de pie de un saltó y se dispuso a decir el hechizo que transformaría a Sonth en el drugano que era.


  —¿Recuerdas el hechizo que te dije? —Cerón asintió mientras se ponía a su vez de pie y tragaba saliva. Era una magia sencilla y rápida de lanzar—. Cuenta cuatro respiraciones profundas desde que empiece a lanzar al mío y realízalo.


  Al mismo tiempo a pocos metros de distancia, Ónice golpeaba a Sonth en las costillas mientras intentaba ponerse en pie.


  —Te lo advertí en la cima de aquella torre. —Otro golpe en el costado y Sonth quedó tumbado boca arriba sujetándose las costillas—. Si nos volvíamos a ver, te mataría.


  —Tú eres la que ha venido a por mí, no al revés. —Al drugano le costaba respirar—. Solo he venido a salvar a esta gente de ti. —El guerrero miró directamente a la mujer a los ojos y ella apartó la mirada. Sonthorn recordó las enseñanzas de Roland y pensó en las habilidades que le había dicho que tenía. Tal vez la única que conocía era la que había usado sin darse cuenta con el anciano. Cuando se introdujo en su mente y logró traerlo de vuelta al mundo que ya se perdía en su memoria. Quizá con la mujer funcionase también—. Y lo haré.


  El guerrero volvió a intentar ponerse de pie y Ónice le golpeó con el puño en la nariz. Sonthorn gritó de dolor, pero al momento intentó levantarse de nuevo, escupiendo la sangre que manaba de su boca al suelo.


  —Cuánto más te resistas más te dolerá. ¿Por qué has tenido que venir? ¿Por qué no has podido hacerme caso? Te lo advertí. —La mujer no reía, estaba enfadada con el guerrero. Aquel estúpido firmaba su sentencia de muerte orgulloso. Sin embargo, algo en la firme voluntad del joven le atraía sobremanera. Casi se sentía orgullosa de su valor, pues no todos eran capaces de sacrificarse por un motivo mayor que ellos—. No puedes hacer nada contra mi. Estás solo, nadie te ayudará. —Ónice abarcó con la mano a los habitantes del pueblo de Tares y los miró a todos, uno a uno, asegurándose de no recibir golpes por la espalda. Nadie se movió y todos guardaron silencio, inclinando la cabeza ante el joven que arriesgaba su vida por ellos.


  Pero Sonthorn no estaba solo y comenzó a sentir cómo la magia se cernía en torno a él, rodeándole y dándole fuerzas para continuar la batalla. Un aura de luz le rodeó y Ónice se vio obligada a apartarse de él, tapándose los ojos. La magia comenzaba a actuar sobre el drugano y por primera vez, la mujer temió verdaderamente por su vida. Ya no era el inexperto joven que había osado retarla, se estaba transformando en el poderoso ser que la había salvado de la torre. La mujer reconoció su fuerza en aquella ocasión, pues había conseguido liberarla cuando ella no fue capaz. Ahora su energía se hacía patente ante ella, la sentía en cada centímetro de su piel, en rincón cada alma. Era el último de los druganos del bien y ella se hallaba ante él, tratando de darle muerte. Un nudo se apoderó de su garganta.


  Pero el temor es un arma peligrosa, pues empuja a asumir riesgos mayores, y la drugana del mal no estaba dispuesta a caer sin más. Calculó rápidamente cuánto tardaría Sonthorn en transformarse y decidió atacar. Con las alas negras recogidas sobre su espalda y los ojos fijos en la luz que era ahora el guerrero, Ónice se lanzó con la espada en alto hacia el lugar dónde habría de estar.


  Pero una vez más igual que en la batalla contra Rénal, Sonthorn no estaba solo. Cerón contó las cuatro respiraciones e hizo estallar una bola de luz blanca encima de Ónice con toda la fuerza que pudo reunir. La magia cegó a la mujer durante varios valiosos segundos, haciéndola retroceder. Ónice gritó de frustración mientras se preguntaba cuántos amigos tendría el joven. La magia era sencilla pero poderosa y, además, efectiva. La mujer se vio obligada a apreciar su utilidad, pues no lograba recuperar la visión. Se frotó los ojos y lanzó estocadas al aire tratando de encontrar el cuerpo del guerrero.


  El hechizo de Cerón proporcionó a Sonth el tiempo justo para acabar de transformarse. La luz que desprendía comenzó a replegarse sobre él mientras buscaba con la mirada al enemigo. Las alas blancas extendidas, la espada en la mano y la cara bañada de sangre, le daban una imagen terrorífica.


  Más tarde, cuando le preguntaran al drugano por qué hizo aquello, no hubiese sabido decirlo. Algo en su interior le obligaba a hacerlo, tenía la sensación de que era lo adecuado, aunque no lo comprendiera. Sonthorn, con las fuerzas de sus piernas y el empuje de sus alas, saltó sobre la mujer derribándola y cayendo sobre ella. Le maniató los brazos mientras acercaba sus ojos plateados a los negros de la mujer que se debatía inútilmente intentando liberarse.


  La mujer se maldecía por sus errores y pensaba que de un momento a otro perdería la vida, más Sonthorn tenía otros planes. Fijamente y sin pestañear, Sonth traspasó a la mujer con su mirada, buscando un alma escondida en el interior de un corazón negro que la envolvía.


  Los habitantes de Tares estallaron en gritos de júbilo creyéndose salvados. Pronto comenzaron a acercarse a la pareja que yacía en el suelo, uno encima de otro, inmóviles en su lucha interior. Pero Sonth no necesitaba el ruido y por supuesto no quería a aquella gente arremolinada a su alrededor intentando linchar a la mujer. Rápidamente ordenó a la magia que les sacara de allí, el aire comenzó a girar a su alrededor huracanado, levantando en el aire polvo y piedras. Los habitantes de Tares se vieron obligados a apartarse por la magia. El guerrero gritón con todas sus fuerzas, viéndose obligado a utilizar toda su energía para doblegar a la mujer. Ónice trataba de apartar la magia del guerrero de ella, impidiéndole cumplir su cometido. Sin embargo, el guerrero no estaba dispuesto a dejar que la vida de la mujer terminase. Mantuvo la energía que los protegería de los humanos y se concentró. Sujetando a la mujer con fuerza, Sonthorn se introdujo en lo más profundo de su alma. Rebuscó entre sus recuerdos y se adentró en su corazón hasta que halló lo que buscaba. Entre la negrura de su alma y el odio de su corazón, descubrió un pequeño rincón en él, muy oculto en lo más profundo de su ser, en el que el amor y la verdad parecían tener cabida. Agarró con fuerza esos sentimientos y los sacó a la luz, revelándoselos a la mujer. Agarró el pedazo de alma puro de la mujer y tiró de él destruyendo las defensas que había construido encima de él.


  El drugano descubrió una mujer heroica, poderosa y noble, obligada a cumplir con los designios de otros en los que no creía. Ella también era arrastrada a una guerra interminable de la que no tenía escapatoria. Ónice se había visto obligada a enterrar en lo más hondo de su ser aquellos sentimientos para sobrevivir. Si los druganos negros llegaban a saberlo, sería inmediatamente asesinada. No, era mejor olvidar que morir, pues la mujer tenía tal pasión por la vida que Sonthorn jamás había visto nada igual. La mujer se relajó levemente, la magia del guerrero encontró el camino y ambos se transportaron al primer lugar que le pasó por la cabeza al drugano.


  Aparecieron sobre el puente de Tares entre los gritos de la mujer que no entendía por qué no estaba muerta ya. La esperanza y el miedo se agolparon en la mente de Ónice. Pero Sonth tenía otros planes. Confusa y aterrada por estas sensaciones que le habían enseñado a reprimir, la mujer se debatió con más intensidad, pero el daño ya estaba hecho. La mirada del bien se había introducido en su interior y no había marcha atrás.


  Sonthorn se levantó de un salto y se apartó de la mujer que rápidamente le imitó. En su rostro había lágrimas y miedo, pero no odio. Sonth se pudo relajar levemente y tragó saliva. Se sentó en el borde del puente y habló despacio y con sentimiento.


  —Ten han enseñado a odiar, te han impedido amar desde pequeña. —Sonth suspiró —. Has tenido que esconder todos los sentimientos que no fueran el odio para sobrevivir. En verdad que no te culpo por ser así y no te reprocho las muertes de esta gente. No, no tienes la culpa de nacer con las alas negras. Ninguno de los dos tenemos la culpa del color de nuestra cuna.


  Ónice poco a poco descubrió que no iba a morir, pero las sensaciones y sentimientos que tanto tiempo había reprimido se agolpaban en su mente impidiéndole casi pensar. Sin previo aviso, la mujer volvió a su forma humana.


  —Si no te mato, me volverán a recluir y moriré en los calabozos. Prefiero morir luchado que olvidada. —Ónice estaba sobrepasada por todos los sentimientos que la azotaban y se enjugó las lágrimas que le bañaban el rostro—. Mátame. ¡Acaba conmigo esta misma luna!


  —No. —Sonthorn fue tajante—. Debes vivir. Tu alma es diferente, no mereces morir. Algo en ti te hace diferente, algo que siento que hay que conservar. Eres libre si dejas de perseguirme. No entres en guerras ajenas y vive tu vida, Ónice.


  —Aunque acepte, otros vendrán a por ti. —La mujer era sincera y el guerrero lo sabía.


  —Tal vez, —Sonthorn se encogió de hombros—, pero no serás tú.


  Ante la cara de sorpresa de Ónice, Sonth reparó en sus palabras y al momento sus mejillas se volvieron rojas. La mujer agachó levemente la cabeza y aceptó. La drugana necesitaba pensar y aquel no era ni el momento ni el lugar.


  Dirigió una última mirada al guerrero y salió corriendo alejándose de la ciudad mientras Sonth volvía a su forma humana. Agotado por el esfuerzo y el consumo de energía, Sonthorn se desmayó sobre el lecho de piedra, sobre al rugir de las aguas del gran río Genju.


  


  
    CAPÍTULO 4

  


  
    LA GRAN MURALLA

  



  Sonth no despertó hasta pasadas varias horas de la marcha de Ónice. Abrió los ojos lentamente y miró a su alrededor confuso, pues no estaba seguro de lo que había pasado tras la batalla. Estaba sobre una mesa en el interior de un recinto muy amplio de piedra que le resultaba parecido a la antigua sala del consejo de Shuko. Observó sus ropas dispuestas en varias sillas colocadas a tal efecto delante de él. Parecían que alguien había limpiado su equipación y hasta los desgarros estaban cosidos. Extrañado, levantó levemente la manta con la que estaba cubierto y descubrió su desnudez.


  Sonrojado, miró a su alrededor en busca de ojos ocultos que le observaran y al no reparar en ninguno, se levantó y se comenzó a vestir apresuradamente. Cuando terminó, más cómodo, intentó encontrar la razón de estar en aquella sala. No había nadie más salvo él, y a pesar de ser una sala muy amplia de más de veinte metros de ancho, solo había una mesa y un par de sillas en su interior.


  “¿Por qué me habrán dejado en esta mesa?”—Sonth no lo entendió hasta que miró encima de ella y descubrió una estatua con forma de drugano, con las manos juntas sobre el pecho sujetando una espada. La figura era de piedra como el resto de la sala y parecía estar contemplando la mesa bajo ella por toda la eternidad.


  Sonth se quedó sin habla y hasta su mente se paralizó por un instante. La imagen le conmovía tanto como le aterraba. Poderoso y fiero, en los ojos sin pupila de la estatua se percibía la sabiduría y la energía del modelo.


  “Parece tan real... —Sonthorn se acercó a la mesa y tras apartar las mantas, se subió a ella para contemplar mejor la imagen—. Es como si no fuese de piedra. Todos sus rasgos, su postura son tan naturales... hasta sus ojos son demasiado tristes y pensativos para estar grabados en la piedra”.


  —Se dice que es uno de tus antepasados. —Una voz grave entró en la instancia y se acercó a Sonth que descendió de la mesa—. La leyenda dice, si hemos de creer en ellas, que tras vivir tantos años en este pueblo junto a los humanos que tanto amaba, no pudo separarse de ellos y decidió permanecer para siempre con nosotros. Se transformó en piedra para poder protegernos y velarnos por toda la eternidad.


  Sonth no habló. Desde detrás de la mesa, siguió observando la imagen.


  —Él fue el último de los Dioses Desaparecidos que vimos en el pueblo de Tares desde hace cientos de años. —El hombre, que tenía el rostro oculto por una capucha negra, se acercó al guerrero.


  —¿Cómo sabes tanto de mi raza? —Sonth ni siquiera miró al humano. Por primera vez se consideró a sí mismo uno de los Dioses Desaparecidos sin darse cuenta.


  —Soy uno de los pocos que no olvidan los tiempos antiguos. He estudiado tu raza durante toda mi vida y ni siquiera sé una décima parte de lo que me gustaría. Pero perdona, no me he presentado. Me llamo Jaeza, soy el jefe del Consejo de Ancianos de Tares. —El anciano hizo una pequeña reverencia ante el guerrero, y este le imitó.


  —Mi nombre es... —comenzó a explicar el drugano.


  —Tu nombre no es relevante, señor. —Sonth puso cara de asombro ante las palabras de Jaeza—. Perdona la interrupción, pero no creo que deba conocer tu nombre. Roland me ha hablado de tu situación y no es necesario que ni yo ni nadie te conozca. Aunque debo confesar que ya corren muchas voces que aseguran que los Dioses Desaparecidos han vuelto. Tu batalla contra la mujer drugana no ha pasado desapercibida.


  —Tienes razón, no debo descubrirme. —Sonthorn miró al anciano y este no apartó la mirada. No parecía tener motivos malvados y mucho menos ser peligroso—. ¿Dónde están mis compañeros?


  —Roland está paseando por el pueblo de tienda en tienda discutiendo con toda persona que aparece. —El anciano sonrió y Sonth suspiró—. Respecto a Cerón, el nuevo jefe de la Escuela de Magia de Tares le está acompañado a la biblioteca para mostrarle varios tomos de magia que en tu pueblo no poseíais. Es un mago avanzado, aunque su cuerpo parece reacio a seguir su ritmo


  Sonth asintió, el comentario no merecía respuesta.


  —¿Cuánto tiempo os quedareis? Tengo tanto que preguntarte...


  —Me temo que no será posible, Jaeza. Nos marcharemos hoy mismo. —El anciano pareció confuso y entristecido—. Verás, como tú bien has dicho, mi situación es arriesgadas y ya hay muchas voces que se alejan anunciando mi posición. Ya debería estar muy lejos de aquí.


  Jaeza no contestó, pues su rostro hablaba por él. Había soñado toda la vida por solo una oportunidad de conocer el motivo de su dedicación, e iba a pasar por delante de él sin detenerse. Aun así, el anciano no protestó y su voz sonó melancólica.


  —Muy bien, señor. Si necesitáis algo, avisadme por favor.


  Jaeza hizo una reverencia y se alejó. Sonthorn le llamó antes de llegar a la puerta.


  —Mi raza no es tan mágica como las leyendas hablan. Sus guerras, conflictos y maldades no tienen final. Tal vez alguno merezca la pena recordar, pero lo mismo pasa con los humanos. —El anciano no contestó, siguió melancólico—. Está bien, Jaeza. Puedes hacerme una sola pregunta y después necesito que un favor, si eres tan amable.


  —Muy bien, señor. —Su rostro se iluminó. Una sola pregunta era muy poco, pero aun así era mejor que nada. El anciano meditó la cuestión profundamente—. He de pensarlo mucho, señor. Puedo resolver tu favor y después te haré la pregunta si aún me lo permites.


  Sonth asintió y le pidió a Jaeza que hiciera llamar a Cerón y a Roland y que se reunieran con él en el puente de Tares, con los caballos dispuestos para partir. El jefe del Consejo de Ancianos de Tares salió por la puerta dispuesto a cumplir la petición.


  Una hora más tarde aparecieron Roland y Cerón con los caballos. Atravesaron el puente charlando animadamente y al ver a Sonth aceleraron el paso. El joven mago fue el primero en hablar.


  —¿Cómo te encuentras? La batalla fue dura, llegué a temer por tu vida, amigo. Cuando te encontraron y te llevaron a descansar para curarte, estábamos muy nerviosos.


  —No fue nada, ya estoy bien —mintió descaradamente—. La lucha fue complicada, pero sobre todo cansada. Me agoté rápidamente al transformarme y creo que acabé desmayándome.


  —Las transformaciones son agotadoras, consumen tantas energías que incluso dudé que pudieras hacerlo. He de felicitarte por tu fuerza, salvaste a todos de aquella mujer. Pero ¿qué fue de ella? —Roland estrechaba la mano de Sonth orgulloso de su poder, pero no olvidaba al enemigo.


  —No, gracias a vosotros. Sin vuestra ayuda no habría podido siquiera defenderme. Si no hubieseis colaborado habría caído bajo sus ataques. De la mujer ya hablaremos más adelante, ahí viene Jaeza.


  El anciano apareció lentamente por el puente y se aproximó a ellos visiblemente nervioso. Cuando se hubo situado a su lado, miró fijamente al drugano antes de hablar. Cerón y Roland lo miraron desconcertados por su actitud.


  —Y bien Jaeza, ¿cuál es tu pregunta? —Sonth se subió al caballo y le obligó a girarse hacia el jefe del consejo que se humedecía los labios.


  —Aunque te pueda resultar extraña, para mis investigaciones es muy importante. Como no es una respuesta que pueda considerar general, te la he de hacer a título personal. —El anciano esperó a que Sonth dijera algo, pero en vista de su silencio, continuó—. ¿En qué piensas al transformarte? ¿Qué es lo que te motiva a ello?


  Sonth no se tomó a la ligera la pregunta y respondió lo más sinceramente que pudo.


  —En lo que pienso es en el sacrificio, que a su vez es lo que me hace transformarme. No puedo dar menos que los héroes caídos antes de mí. Es su valor y su compromiso el que me llena de energía, me motiva y aleja mi miedo. —El guerrero se volvió a sus compañeros que ya estaban subidos a sus monturas—. Vayámonos, nos queda un largo viaje por delante.


  El grupo se despidió de Jaeza y cruzó el puente atravesando el río Genju. Silenciosos, solo Cerón se atrevió a realizar las preguntas que atormentaban a Roland.


  —¿De qué iba eso y qué fue de la mujer de ayer? —El mago se preparó a acelerar el paso de su caballo si Sonth volvía a hacer lo mismo que al tratar el tema de Sway en el pueblo de Pámer.


  Pero no fue así y Sonthorn comenzó a contar a sus compañeros lo acontecido la noche anterior junto con las conversaciones con el anciano. Si querían colaborar juntos, no debía haber secretos entre ellos.


  Desde Pámer, Darmid se encontraba a tres días de camino, pero el grupo ya había logrado avanzar la mitad del trayecto, por lo que Sonth decidió continuar sin detenerse hasta la gran ciudad. Fue una decisión dura, pues Cerón comenzaba a encontrarse agotado después de un viaje tan agotador.


  —El enemigo ya sabe dónde estamos, Cerón —le había explicado el guerrero—. No debemos retrasarnos o nos encontrarán. Si descubren que aparecimos en Tares y que venimos de Shuko, sabrán que nos dirigimos a Darmid.


  El mago suspiró resignado, no obedecía a su amigo pues tenían una relación de igualdad. Sonthorn no le consideraba mejor que él ni peor y trataba de que las decisiones se tomaran entre todos, lo cual agradaba a Roland. Ambos seguían el mismo camino y tomaban las decisiones juntos, pero en este punto el drugano fue tajante. Como el joven mago no encontraba razones para impedírselo y entendía su motivación, acabó aceptando.


  —No te preocupes, Cerón. Cuando necesites descansar, pararemos. —Sonthorn consoló a su amigo que recuperó ligeramente la sonrisa—. Piensa que cuando lleguemos, encontraremos una buena posada en la que descansar antes de partir de nuevo.


  —Respecto a eso —interrumpió Roland que había permanecido callado hasta entonces. El anciano aproximó ligeramente su yegua hasta estar lo bastante cerca de ellos, pues se había retrasado absorto en sus pensamientos—. ¿Qué piensas hacer después de llegar a Darmid?


  La pregunta dejó a los compañeros perplejos, no se esperaba que el anciano sacase el tema.


  —¿No te lo habíamos contado ya, Roland? —Sonth tomó la palabra. El joven creía haber comentado a Roland los motivos de su viaje, pero no estaba seguro de ello.


  —Pues no, Sonthorn. Lo único que me dijisteis es el motivo de ir a Darmid, para ver al superior de mi raza y así descubrir dónde está Marit. —El anciano suspiró, temiendo la respuesta del drugano del bien—. Pero, ¿qué haréis cuando lo sepáis?


  —Rescatarla, ¿qué esperabas? Le prometí que la rescataría. —Sonth lo daba por supuesto, pero Roland era más reticente respecto a la decisión del guerrero.


  El anciano suspiró profundamente. Intuía que la respuesta no habría cambiado, pero desde lo más profundo de su alma esperaba que el joven hubiera elegido otros planes.


  —¿Te crees preparado para semejante prueba, chico? —Roland buscaba hacer pensar al joven para que cambiara su decisión. El anciano sí era consciente de los peligros que habitaban aquella torre y Sonth sabía que poseía información más que valiosa para ellos. Lo que no estaba seguro es de si se la entregaría fácilmente. El neutral no deseaba que atacaran la torre. Él había caído en su intento de rescatar a la mujer y no estaba seguro de que Sonthorn pudiese triunfar donde él había perdido. Al menos no por ahora, aunque tal vez con un entrenamiento adecuado sí fuera capaz.


  —¿Qué sabes de ese lugar, Roland? ¿Qué pruebas habrá allí? —Solo había dos cosas que le impulsaban a continua hacia Darmid en vez de esconderse en el rincón más oscuro sobre Ergasth; la primera era devolverle a su madre la libertad que ella le proporcionó al poco de nacer a pesar de las consecuencias. La otra era más personal para el joven y tenía el pelo largo y moreno.


  “Tarnicis —suspiró Sonth recordando su imagen—, cada día aparece más veces en mi memoria. Más de dos años soñando con volver a verla y ahora está tan cerca. Mañana, mañana llegaremos, aunque la ciudad es muy grande. Aunque me pase el día recorriendo sus calles, es probable que ni siquiera la encuentre”.


  Las fuerzas de Sonth parecieron decaer y las riendas de su caballo se aflojaron, por lo que al animal entendió que debía acelerar el paso. El guerrero alejó los pensamientos de la joven de su mente para dejar paso a las palabras del anciano.


  —Nadie sabe mucho de aquella torre, salvo quizá la mujer con la que luchaste ayer —comenzó.


  —Ónice —le interrumpió el guerrero.


  —¿Qué? —Roland no le entendió.


  —La mujer, se llama Ónice.


  —Bien. —El anciano se guardó para sí mismo su opinión sobre la mujer—. Ella sabe más de aquel lugar que cualquiera de nosotros. Aunque hubieses estado allí en tus sueños, sabes muy poco. Por lo que dijiste de tu sueño, la torre es una de las más grandes estructuras que se conocen, pero aun así su posición es desconocida. Nadie sabe dónde está, aunque si nos fijamos en las leyendas sobre ella, puedes pensar que se encuentra oculta entre las montañas del sureste de Darmid.


  —Espera, Roland. —Sonthorn estaba seguro de que se guardaba información—. Tú estuviste en la torre, ¿por qué no nos dices directamente dónde está?


  —Porque no lo sé. —El anciano miró directamente a los ojos del drugano, sin tratar de esquivar su mirada, invitándole a comprobarlo—. Fui transportado directamente allí. Fui enviado por una magia a la que ya no tenemos acceso y que no puedo controlar. Olvida esa opción, Sonthorn, te aseguro que no funcionará de nuevo. Nuestra única opción es descubrir su ubicación. Sé que está al sur del Darmid, pero mis conocimientos terminan ahí.


  —Es cierto. —Cerón intervino sorprendiéndolos a ambos. Rebuscó en su mochila y sacó un pequeño libro que casi le cabía entre las manos al mago—. Esta mañana, mientras te reponías, —miró a Sonthorn que le escuchaba atentamente y después a Roland—, y mientras tu regateabas en el mercado, estuve con el jefe de los Magos de Tares. Fuimos a la biblioteca y he de reconocer que su tamaño me impresionó.


  —¿Encontraste allí ese libro? —preguntó Sonthorn.


  El joven mago rio ante su extrañeza.


  —No, este me sigue desde que entré en la Escuela de Magia. —Cerón abrió el pequeño volumen en el que todas las páginas estaban garabateadas hasta en el último rincón. Pasó las páginas hasta casi llegar al final y de allí sacó una pequeña hoja de papel. La desdobló y comenzó a leer su contenido.


  —Ya conozco la leyenda, Cerón. Resúmenos su contenido, por favor. —Roland se mostró insistente y el mago obedeció.


  —Es un relato de un drugano del mal que vivió hace más de trescientos años. Cuenta cómo fue encerrado y torturado en una torre negra que se elevaba por encima de las nubes. Logró escapar en plena noche y eso le impidió describir con certeza el camino que recorrió, pero aseguró que tardó cerca de ocho horas en volar desde allí hasta la ciudad de Darmid. A toda la velocidad que pudo, huyendo en línea recta.


  —¿Qué dirección tomó? —Sonth intentaba descifrar el enigma.


  —Ese es el problema, no lo pone. —El guerrero manifestó su descontento con una maldición.


  —Esa historia es más larga de lo que dices, pues yo conozco más detalles. El drugano no supo hacia dónde se dirigía, pues tal era su miedo y su deseo de huir que en lo que menos reparó era en la dirección que tomaba. Pero eso nos puede ser útil... —En la voz del anciano se notaba un cierto resquemor.


  —¿Nos puede ser útil? —Sonth quedó extrañado.


  —¿Piensas acaso que te voy a dejar emprender ese camino sin mi ayuda? —Roland sonrió—. Puede que creas que eres capaz de defenderte, pero si no hubiese sido por Cerón y por mí, hubieses muerto a manos de esa a la que llamas Ónice. —Sonth tragó saliva, dándose cuenta de lo débil que pareció el día anterior delante de la mujer—. Las pruebas a las que habrás de enfrentarte serán terribles. No dejaré que mueras si puedo evitarlo, y te aseguro que haré todo lo necesario para ello. ¿No creerás que te voy a dejar vagar por todo Ergasth poniendo en peligro tu vida como ayer sin nadie que te enseñe a controlar tu poder?


  —Ni yo —se agregó Cerón.


  El guerrero no sabía qué decir. Por un lado, quería que el anciano le siguiera enseñando, instruyendo y entrenando, pero al mismo tiempo no estaba seguro de que fuera la mejor opción para ellos. Decidió que lo meditaría más adelante y no respondió a la propuesta del anciano.


  —¿Dónde podemos encontrar más información sobre la torre? —preguntó al final, tratando de esquivar la mirada del neutral.


  —El superior de mi raza tiene casi todas las respuestas. Si de verdad hay alguien que pueda contarnos algo, será él. Se dice que cuando era joven, hizo un pacto con la magia de los druganos. Le pidió la vida eterna y a cambio ofreció su naturaleza de drugano. Jamás se podría transformar y nunca podría volar, pero aun así aceptó. Tales eran sus ansias de saber que aceptó. Para él era más importante tener toda la eternidad por delante para aprender, para conocer, que tomó su decisión en una sola noche.


  Cerón y Sonth se extrañaron. Desde los tiempos antiguos, la vida eterna había sido un sueño, si no una ilusión para la raza humana. Pero le creyeron, ya no desconfiaban de las palabras del anciano. Había tanto que no sabían sobre su mundo que sintieron que ya nada les sorprendería.


  —Cuenta la leyenda que el día en que se transforme, morirá. Podrá transformarse una última vez, volar y hacer frente a las batallas que se le presenten, pero al llegar el alba, se acabó —sentenció el anciano—. Conoce la historia de los druganos, así como los humanos, elfos y los enanos desde siempre. Repito que si alguien sabe algo, es él.


  —Aunque la leyenda sea cierta, Roland, tenemos que pensar algo si eso nos sale mal. —Cerón no creía que alguien pudiera conocerlo todo. Pare él era imposible.


  —Muy bien, amigos —Sonth miró al horizonte desde donde comenzaba a verse una enorme fortaleza de piedra. Era tan grande que al guerrero se le cortó el habla. Semejante tamaño no era concebible para alguien que había pasado toda su vida en un pequeño pueblo de no más de doscientos habitantes. Cada vez la posibilidad de encontrarse con Tarnicis era más lejana. —La ciudad está ahí delante, pero aún está muy lejos.


  Cerón miró en la dirección que señalaba Sonth con la mano y al igual que el guerrero, quedó sin habla. Roland, por el contrario, sonrió ante la visión.


  —Muy pronto estaremos a la vista de la ciudad, así que debemos darnos prisa. Llegar de noche no es la mejor opción y aún nos quedan varias horas de viaje. —Roland conocía el camino y les comentó que el tamaño de la ciudad era tan vasto que se veía a muchas leguas de distancia. Además, estaba situada sobre una pequeña montaña, lo que hacía que los viajeros errasen calculando la distancia hasta la ciudad.


  —¿Cuál es la segunda opción? —Sonth insistió. No deseaba permanecer demasiado tiempo en la ciudad. Aunque pudiese encontrar a Tarnicis, en aquel momento de su vida consideraba más importante salvar a la mujer que le dio la vida dos veces, que encontrarse con la chica a la que había amado y que tan de rápido había desaparecido de su vida.


  Los tres compañeros guardaron silencio meditando las posibilidades. Denotando que cada compañero tenía una mentalidad diferente, sus ideas fueron igual de dispares.


  —Sigo pensando que la mejor opción es entrevistarse con mi señor. —Roland seguía insistiendo.


  —Pero no la única. —Cerón tomó la palabra—. He oído que la biblioteca de Darmid es de las mayores de todo Ergasth y que la cantidad de libros que se almacenan es incontable. —A Cerón se le hacia la boca agua solo con pensar en los antiguos volúmenes que podía encontrar allí—. Las leyendas pueden ser una solución si sabemos descifrarlas.


  Roland y Sonth aprobaron la idea del joven mago y acordaron que él iría a buscar entre los textos de la ciudad mientras ellos se entrevistaran con el señor de los druganos neutrales.


  —Dos preguntas requieren respuesta, Sonth, no nos centremos solo en descubrir el paradero de la torre negra. —Roland interrumpió los comentarios de los compañeros que comenzaban a planear su tiempo en la ciudad—. Recuerda la conversación que escuchamos en Pámer. Hemos de descubrir qué ocurre, de dónde viene ese ejército y quién lo dirige.


  Sonth asintió, no se había vuelto a acordar de aquella noche. Aunque solo hubiesen pasado un par de días, la sentía realmente lejana en el tiempo.


  —¿Qué propones, Roland?


  —Yo iré a reunirme con el superior de mi raza mientras tú investigas. Seguro que en las tabernas de la ciudad se pueden oír rumores sobre ello. —La idea interesó al drugano—. Deberías ir tú a la reunión, pero no creo que pudieses entrar tú solo hasta El Inmortal, así que creo que mejor lo haremos así.


  Sonth asintió consciente de la necesidad de separarse, pero no le terminaba de gustar la idea. No deseaba dejar a sus amigos sin protección y se lo comentó.


  —A Cerón nadie le conoce y nadie le busca, al igual que a mí. Además, visitaremos las zonas más tranquilas de la ciudad, por lo que estaremos a salvo —explicó el anciano sonriente, pero de pronto su rostro se volvió intensamente serio—. En cambio a ti te conocen y te buscan, además de tener que visitar los barrios más peligrosos.


  —Si alguien está preocupado, somos nosotros —se adelantó Cerón.


  —No os preocupéis por mí, tendré cuidado. —Sonth desvió el tema intentando aliviar los pesares de sus compañeros. El guerrero miró la ciudad que se alzaba desafiante ante ellos, todavía lejana pero cada vez más presente—. Muy bien. —Sonth se estiró sobre su caballo y sonrió—. Roland irá a reunirse con el señor de los neutrales, Cerón acudirá a la biblioteca a buscar información y yo investigaré por la ciudad cualquier pista sobre ese ejército.


  Todos los presentes acordaron el plan y comenzaron a discutir cómo lo harían, por lo que Sonth se centró en la conversación. Aun así, una frase volvía a su cabeza una y otra vez.


  “Verla una vez más”.


  


  
    CAPÍTULO 5

  


  
    CERÓN

  



  Cerón entró en la calle mayor de la ciudad intentando orientarse por las estrechas calles llenas de gente que se apresuraba a terminar sus tareas antes de que acabara la jornada. A la vista del anaranjado sol que comenzaba a esconderse tras las montañas, ese momento estaba ya muy cerca. El joven mago, ataviado con sus mejores galas que demostraban su nivel de habilidad, se conminó a acelerar el paso a pesar del cansancio. Dudaba que la gran biblioteca de Darmid fuera accesible por la noche y no deseaba esperar al día siguiente para ponerle la mano encima a los fantásticos volúmenes que sabía que se escondían en su interior.


  Apretó el paso sin saber muy bien dónde se escondía su destino. Constantemente levantaba la cabeza buscando alguna indicación, algo que le llamara la atención en la forma de los edificios. Finalmente se dio por vencido, eran todos similares.


  “¿Dónde guardarías un tesoro? —se preguntó—. ¿En un baúl de oro en un cajón de madera?”


  Decidió que lo segundo y se sintió desamparado y solitario entre tanta gente que corría y gritaba a su alrededor. Comenzó a buscar otra solución cuando esta pasó por delante de él. Un soldado de la fortaleza caminaba con aire apresurado. Cerón se le acercó esperando que conociera bien la ciudad y le pudiera dar indicaciones. Los soldados pocas veces acudían a las bibliotecas, más reservadas a la Escuela de Magia, pero quizá alguno de sus servicios le hubiese llevado hasta allí.


  Las indicaciones del guardia fueron apresuradas y torpes, pero aun así Cerón las tomó en consideración y las grabó en su memoria. El soldado se alejó sin despedirse siquiera mientras sacaba unos papeles. El soldado debía de portar noticias y se dirigió a un pequeño tablón de anuncios repleto. La curiosidad hizo que Cerón diese un paso hacia él, pero se obligó a cumplir su tarea. No era el momento para calmar su curiosidad.


  “No hay tiempo para eso —pensó mientras se alejaba”.


  A pesar de las entrecortadas explicaciones, Cerón llegó rápidamente a la biblioteca y tuvo que felicitar al guardián por ello. El archivo se alzaba ante él y por suerte la puerta seguía abierta. El joven mago se deleitó unos segundos contemplando los muros que contenían toda aquella sabiduría y se recreó con cada grabado de las paredes o la entrada. Solo un pequeño letrero en la puerta advertía de la existencia de una biblioteca en su interior y Cerón no entendía la razón para ello. El conocimiento debía ser público, gratuito y promovido por los consejos de ancianos, a entender del mago.


  Cerón penetró lentamente en un largo corredor iluminado únicamente por las velas y los candelabros de las paredes. Descendió por las escaleras deleitándose con el olor procedente del final del corredor. Engatusado por un pasillo lleno de grabados que no lograba entender, casi se dio de bruces con una puerta negra que le cerraba el paso. La inspeccionó rápidamente y descubrió una pequeña mirilla a la altura de sus ojos, seguramente su fin fuera impedir la entrada a los no gratos.


  Golpeó la puerta con los nudillos mientras se le alborotaban posibles respuestas en la cabeza. La mirilla se abrió de casi al instante sin que Cerón tuviera tiempo a decidir cuál de sus respuestas usaría. Unos ojos negros y profundos le recorrieron de arriba a abajo desde el otro lado de la puerta. No había maldad en ellos, pero eran tan punzantes que el joven mago se quedó paralizado por la fuerza de su mirada. Eran unos ojos que jamás hubiese esperado encontrar en un lugar de paz y cultura. Por un momento le recordó a los de Sonthorn, llenos de pasión y firmeza.


  —¿Quién va? —Las palabras de una mujer se deslizaron entre sus labios suavemente. Dulce y tranquila, su voz relajó a Cerón que pudo al fin recobrar la compostura. Era una voz suave que le animaba a conversar.


  —Soy un simple mago que ha hecho un camino muy largo para conocer la famosa biblioteca de Darmid —contestó. Los ojos de la mujer se detuvieron en el cuello de su túnica, marcado con los símbolos de la magia.


  —¿Cómo un mago tan joven e inexperto hace un camino tan largo para leer los libros que se guardan en Darmid? —No había reproche en su tono, parecía simple curiosidad.


  —Cuanto más inexperto se es, más se tiene que aprender —contestó sinceramente. No lo había pensado, no lo había previsto, pero muchas veces la había pronunciado en otras ocasiones. La frase salió del alma de Cerón y pareció funcionar. La mirilla se cerró lentamente y acto seguido la mujer abrió la puerta.


  Era joven y hermosa, aunque sus formas estaban ocultas bajo una túnica negra. Sus ojos recorrieron a Cerón de nuevo mientras un escalofrío le atravesaba la espalda. La actitud, la postura y la confianza de la mujer distaban mucho de ninguna que jamás hubiera conocido.


  “¿Quién eres? —se preguntó el joven mago, extrañado por encontrar una mujer como aquella en aquel rincón escondido del mundo—. hay más en ti de lo que puedo ver.”


  —Mi nombre es Azahara, soy la bibliotecaria. Por favor, entra. —La mujer se hizo a un lado y le invitó a pasar con la mano—. Acabo de empezar mi turno, la biblioteca estará abierta toda la noche. —aseguró con suavidad—. Nunca se cierra la puerta al conocimiento.


  —Al llegar he visto una cerrada —señaló Cerón sonriendo abiertamente, tratando de que sus preguntas no hiriesen a la mujer—. ¿Cuál es el motivo entonces? Creía que la cultura estaba disponible para todo el mundo.


  La mujer le acompañó hasta el centro de una pequeña sala. De ella salían corredores de estanterías en todas direcciones. Sin duda, ahí era dónde Azahara se apostaba, ya que podía controlar toda la biblioteca con solo volver la cabeza. En el centro de la sala había dispuesta una mesa en la que había docenas de libros junto a innumerables papeles. Como único asiento se encontraba una antigua silla de madera que sin duda utilizaría la bibliotecaria para descansar.


  —Está abierta a todo el mundo —aseguró mientras rebuscaba entre los papeles de su mesa—, pero algunos de los textos que reposan en las estanterías son muy antiguos y valiosos, no debemos permitir que cualquiera los utilice. —La mujer sacó una hoja de papel que parecía ser un plano—. ¡Ah! Aquí está, toma, joven mago.


  Cerón recogió el papel que le ofrecía y con un vistazo rápido descubrió que era el plano de la biblioteca. Estaba dividida según el tipo de volumen, su antigüedad, y los conocimientos de magia necesarios para acceder a ellos. Al parecer, sí que había restricciones al conocimiento.


  —Si tienes alguna duda, no dudes en preguntarme. Estaré aquí toda la noche —dijo señalando la mesa con la mano. La mujer parecía realmente atareada y el mago no estaba dispuesto a estorbar su trabajo a menos que fuera imprescindible.


  Cerón asintió y se alejó siguiendo las indicaciones del plano que le conducirían a los libros que contenían las leyendas más antiguas. La organización dejaba mucho que desear en aquellas estanterías, y Cerón tardó largo tiempo en encontrar algún volumen que fuera mínimamente valioso. Casi oculto entre el polvo, localizó un pequeño cuaderno, toscamente encuadernado y aplastado por el peso de los años.


  Pero no fue su aspecto lo que hizo que el joven volviese la mirada hacia él, si no el nombre llenaba la portada. Un escalofrío le recorrió la nuca mientras lo leía, ansioso y temeroso de haber encontrado lo que buscaba.


  “La herencia antigua”.


  No sabía lo que significaba, pero su mente rápida y astuta lo atribuyó enseguida a Sonthorn. El último de su estirpe, poderoso y bondadoso, era sin duda el heredero de una raza que se creía desaparecida. Cerón lo tomó y se acercó a una pequeña mesa sobre la que únicamente había una vela. Con una palabra mágica la encendió y se concentró en la lectura.


  “Volverán los humanos con alas para enfrentarse a los Caballeros Negros, pues está escrito que un humano alado les derrotará tras la unión de las razas, el último día antes de la llegada de la muerte.”


  —La profecía... —susurró el joven—. Esta debe ser la que Roland no nos quiso contar, pero ¿por qué?


  Los ojos de la bibliotecaria se clavaron en la nuca de Cerón y este pudo sentir como le atravesaba. Lo atribuyó sin duda a que había hablado en un lugar de estudio, pero al darse cuenta de que nadie más que ellos estaba en la biblioteca, se sintió extrañamente incómodo ante su inflexibilidad.


  “Será muy escrupulosa con las normas —se dijo—. Sí, seguro que es eso. Vengo de un pueblo pequeño en el que las normas se infringen a menudo o directamente se ignoran. Debo ser más respetuoso en adelante.”


  Continuó leyendo concentrado en las palabras del texto y más aún en lo que no estaba escrito en el papel. Varias interpretaciones seguían a la profecía, cada una más descabellada que las anteriores. Pronto Cerón llegó a la conclusión de que el autor del volumen no era uno de los Dioses Desaparecidos, sino un humano del que no lograba adivinar cómo conocía la existencia de la predicción. Llegó a la conclusión al recordar las palabras de Roland que le aseguraban la existencia de las razas de los elfos y enanos, pues el escritor del texto las daba por habladurías de mentes enfermas. Así pues, Cerón no le dio más importancia al volumen y lo cerró mientras se levantaba en busca de otro del que sustraer la información.


  El joven percibió un sonido, ligero y casi imperceptible de una túnica arrastrada por el suelo a su espalda. Se volvió en redondo mientras trataba de que su corazón volviese a latir con normalidad. El miedo y la sorpresa no eran sus sensaciones preferidas. Localizó el lugar de procedencia, pero lo descartó casi al momento. Provenía de la mesa de Azahara, pero esta estaba sentada en su asiento repasando unos textos que Cerón no podía ver desde su posición. Descartó que la mujer se hubiese movido, pues la silla y sus piernas estaban bajo la mesa. Nadie era tan rápido ni silencioso. Tendría que haber otra explicación, aunque quizá fuera que simplemente el cansancio le estaba pasando factura.


  Colocó el cuaderno de nuevo en su lugar e inspeccionó la estantería contraria. Leyó los títulos que allí descansaban y ninguno le atrajo la atención. Buscó en la siguiente y tampoco. El joven mago inspeccionó las estanterías más de una hora y pronto comenzó a desesperarse, pues su búsqueda se hacía cada vez más complicada a medida que desechaba libros.


  La noche debía de ser cerrada a estas alturas de su investigación y decidió tomarse un descanso, aunque solo fuera para distraerse temporalmente. Examinó el mapa y se decidió por disfrutar de la historia antigua con la que siempre se había deleitado en los momentos de soledad, tan frecuentes a lo largo de su vida. Salvo por Sonthorn, su vida hubiese sido austera y solitaria, al igual que para Sonth si no hubiese sido por él. Ambos tenían una enfermedad; el mago tenía el cuerpo débil, pero el drugano tenía el alma dividida, ansiosa por ocupar su lugar. Cerón prefería su flaqueza, pues al menos durante toda su vida había sabido quién era. El recuerdo de su juventud, de su pueblo y de su familia le golpeó en lo más hondo, amenazando con robarle las escasas fuerzas que le quedaban. Enterró los sentimientos donde aquella noche no los llegase a encontrar y se concentró en su búsqueda.


  Ojeó los libros de la estantería de historia que se hallaba cerca de su mesa. Las leyendas y la historia antigua estaban muy próximas entre sí y Cerón consideró posible que algún volumen podría haberse escapado de su zona. Se olvidó rápidamente de distraerse para centrarse en la aventura que estaba construyendo junto a su amigo. En ningún momento olvidaba que tenía un papel, aunque fuera pequeño, en el devenir del mundo.


  Su mente se abrió ante una idea que había pasado por alto. Tal vez lo que tenía que hacer no era encontrar el título correcto, sino el libro preciso. Se decidió a buscar los más antiguos que pudiese localizar, tal vez ellos tuvieran información real de los Dioses Desaparecidos. Comenzó a mirar los volúmenes, dejando de lado los títulos que dominaban su lomo. Su cerebro trabajó rápido y pronto se hizo una idea de lo que buscaba. Un texto de los Dioses Desaparecidos debería conservarse en perfecto estado a través de los años sin deteriorarse, pues la magia que sus manos habrían puesto en ellos así lo haría. Lógicamente, sería un libro de aspecto austero y sobrio que escaparía a las miradas curiosas. Un cuaderno apareció ante sus ojos y el joven mago pensó erróneamente que llevaba poco tiempo allí, pues el polvo no parecía haberse percatado siquiera de su presencia.


  Su mente racional le decía que aquello no era lo que buscaba. Mientras tanto, su corazón se revolvía nervioso, latiendo apresurado dentro de su pecho. Agarró el volumen con cuidado temeroso de que su buen estado fuera solo exterior y lo extrajo de su escondite. No lo leyó hasta que se sentó en la mesa arrastrando la sotana por el suelo. Era el único sonido que reinaba en el lugar, pues hasta su respiración se había detenido.


  Respiró hondo y miró la portada, llena de extraños símbolos que no logró reconocer, pero una similitud con las runas de la espada de Sonthorn le hizo relacionarlos. Eran letras rúnicas, poderosas palabras mágicas perdidas hacía mucho tiempo salvo para los Dioses Desaparecidos. Esto era lo que estaba buscando, lo supo en cuanto lo vio, y deseó de todo corazón que las palabras que contenía estuvieran en su propia lengua. Cerón quería descubrir el enigma por sí solo y, a menos que estuviera traducido al lenguaje humano, se las tendría que ver para sacar el libro de allí y hacer que Roland o el jefe del consejo de Darmid se lo tradujeran.


  El volumen, de color rojizo tenía una única runa negra muy compleja presidiendo la portada. Cerón la miró durante varios segundos asegurándose de no olvidarse de su forma ni en la más mínima parte.


  “Según nos explicó Nerkatal, un cambio diminuto, un único trazo erróneo en la forma de las runas podía cambiar su significado completamente. Si esa runa formaba un hechizo, podía ocurrir casi cualquier cosa, desde que la magia no funcionase o hasta que se volviera en contra de quien la lanzaba —recordó Cerón.”


  Con el corazón en un puño, el mago abrió la tapa del libro bajo la escrutadora e imperceptible mirada de Azahara, que no perdía detalle del lector. La primera página estaba en blanco, lo que hizo que Cerón se encogiese aún más, nervioso por saber el resultado de su búsqueda. Suspiró buscando calmar su ansiedad, intentando que el corazón volviera a introducirse en su pecho. El sudor que le perlaba la frente se le congeló al volver la siguiente hoja, pues donde su corazón quería leer, su mente se lo impedía.


  —¡No! —dejó escapar frustrado. Cerón golpeó la mesa con el puño, lo que no le dolió más que su derrota, pero por poco. La bibliotecaria le miró fijamente, casi le atravesó con la mirada. El mago se dio cuenta de su nuevo error y se disculpó ante Azahara—. Lo... lo siento, me he equivocado en una apuesta...


  Azahara tardó unos momentos que al joven se le hicieron eternos en responder.


  —No te preocupes, a todos nos ha pasado alguna vez. Guarda más silencio para la próxima vez —sonrió dulcemente.


  —Descuida, lo haré.


  Aquello no podía estar pasando. El único volumen que podía contener una pista que les guiase en la siguiente parte del camino no podía leerlo. Aunque creía estar seguro de haberlo encontrado, no lo sabría hasta que alguno de los dos neutrales lo viese. Y eso solo planteaba más problemas, pues no estaba ni remotamente seguro de poder sacar el libro de allí. Desesperado, comenzó a pasar las hojas buscando alguna señal del lenguaje humano, pero su intento fue vano.


  Rápidamente, la frustración pasó a la ira y Cerón lo cerró de golpe, se levantó y lo dejó violentamente en la estantería en la que lo encontró. No le importó el ruido, no se molestó en la posibilidad de causarle daños al libro, no pensó en nada. La rabia le cegaba y dejó de lado sus buenas maneras mientras se volvía hacia la mesa suspirando.


  Cerró los ojos mientras se frotaba la sien desesperado, rebuscando en su alborotado cerebro otra solución cuando esta se estrelló contra el suelo. La runa que almacenaba el joven es su cabeza se hallaba ahora en el pavimento, encima del libro abierto por la mitad. Cerón volvió la cabeza mientras recobraba la compostura, aquel libro no debía pagar por su decepción. No merecía la pena arriesgarse a destrozar un volumen tan antiguo y valioso por calmar su frustración. Se agachó y recogió el libro suavemente, pero al levantarlo del suelo, una pequeña hoja de papel se cayó y Cerón se apresuró a recogerla deseando con todas sus fuerzas que el libro no estuviese dañado.


  Esperando encontrar alguna pista en su contenido que le indicase su lugar en el volumen, Cerón casi se quedó sin respiración cuando pudo entender las letras que llenaban su superficie. Escrito en el idioma humano, un pequeño texto había pasado inadvertido a la revisión del joven mago.


  Se sentó en la mesa y se concentró en la lectura.


  «Traduzco y resumo este volumen para la raza humana, poseedora de la mortalidad. Nadie en su raza sería capaz de comprender los textos que tengo el placer de comentar, mas su fidelidad a los dioses me obliga a contaros la historia de los dioses reales, aunque más debería decir, la del Dios.


  »Escribo desde la soledad de la noche en la que sé que moriré irremisiblemente, tal vez no mi cuerpo, pero sí mi alma. Llevo cientos de años viviendo entre mortales, disfrutando de su pasión por la vida, viéndolos felices, tristes... tantas vidas conocidas y hoy tengo que olvidarlas todas. Los superiores de las tres razas han decidido separarse bajo nuestro consejo, pues el que hoy está muerto, algún día volverá a sembrar el caos.


  »Pero no es mi historia la que debo contar, sino la de Él. El ser más poderoso que jamás se ha conocido bajó de los cielos, hace ahora casi un año. Pero empezaré por el principio, esperando que me dé tiempo a acabar estas líneas antes de separarme de vosotros. Solo quiero deciros que os echaré de menos, compañeros. Nunca olvidaré ninguno de vuestros nombres, seréis un faro que alumbre mi alma cuando se junte con la diosa.


  »La última batalla se libraba aquella noche en las llanuras exteriores de la mayor ciudad de todo Ergasth. Todas las razas que lo pueblan se encontraban allí, aunque por desgracia, no en el mismo bando. Sirviendo a la noble causa de la salvación, los druganos del bien, entre los que me encuentro, los reyes humanos con sus caballeros, los elfos de los bosques y los enanos de la alianza, luchaban contra sus congéneres malvados.


  »Ayudados por nuestros hermanos los dragones, la batalla se desarrollaba a nuestro favor. Poco a poco sus líneas se separaron. Hasta que llegó la noche, la terrible noche en la que nuestra raza se transforma y alcanzamos todo el esplendor de nuestro poder.


  »Pero también el de ellos. Al ocaso, cientos de druganos del mal se lanzaron sobre los valientes mortales que peleaban en primera línea, exterminándolos en un abrir y cerrar de ojos. Los elfos oscuros, los humanos del sur y los enanos desterrados se armaron de nuevo de valor ante sus supuestos dioses, que llegaban azotando con su poder oscuro.


  »Nuestros dragones fueron los siguientes en caer, no olvidaré ninguno de sus nombres. Hermanos, espero que tengáis un sitio junto a la diosa, pues así esta noche me encontraré de nuevo con vosotros. Su estrategia estaba bien organizada, pues conocían nuestro punto débil. Intentando no interferir en el devenir de los acontecimientos, los druganos blancos no entraron en combate aún, y lo aprovecharon.


  »Cuando nos dimos cuenta de nuestro error, los poderosos dragones, hermanos en nuestra historia, habían caído bajo el poder de los druganos del mal. Pero su muerte no fue en vano, la ira nos transformó y nos lanzamos a la batalla sin siquiera pensar en lo que ocurriría. Las fuerzas que se desencadenarían en la batalla contra los druganos negros serían terribles.


  »Yo fui uno de los primeros que se lanzó al combate, no podía soportar la idea de permanecer ajeno a la batalla. Pero los superiores de mi raza son más sabios que yo, y acaté su decisión hasta que las lágrimas brotaron de mis ojos, reclamadas por el sacrificio de los dragones caídos.


  »No pudimos soportarlo por más tiempo y el cielo se iluminó de improviso ante la transformación de tantos druganos. Nuestros cuerpos despedían más claridad que las antorchas diseminadas por el campo de batalla. Nos lanzamos a por el enemigo, dejando atrás el perdón y la paz. Nuestra magia es más poderosa que las de los druganos del mal, pero ellos tienen varias ventajas de las que nosotros carecemos; son mucho más numerosos y no tienen nada que perder. La batalla se igualó.


  »Intentamos pelear en los cielos a pesar de que si fallábamos moriríamos en la caída. Merecía la pena para apartar a los mortales de nuestras batallas, tan peligrosas para ellos. Poco a poco recuperamos el control a pesar de las vidas de innumerables compañeros que no cesaban de caer atravesando el aire sin alas que les sostuvieran ya. Por suerte los compañeros caídos no pudieron ver lo que ocurriría después, porque una última baza jugó el enemigo ante nuestros ojos atónitos.


  »El enemigo, el verdadero enemigo había llegado. Su presencia presagiaba la muerte para todos y para todo. Aquel al que llaman Kelldom, apareció en el campo de batalla sonriendo, parecía que la muerte llenase su alma de regocijo.


  »La furia nos empujó a olvidar su poder y nos lanzamos a por él mientras la noche comenzaba a desaparecer detrás de nosotros. Era nuestra última oportunidad, o acabábamos con él antes del alba, o el mundo tal como lo conocíamos y amábamos sucumbiría bajo su poder.


  »Olvidamos su fuerza y su maldad extrema y la mayoría cayeron con un solo movimiento de su mano. Fue la peor visión de toda mi larga vida y sé que su recuerdo me perseguirá más allá de la muerte. El miedo nos atenazó el corazón mientras reía, disfrutando al ver cómo morían decenas de nuestros hermanos. Se recreó en la visión de cada cuerpo mutilado, cada hombre ardiendo, deleitándose con cada grito de dolor y ya no pudimos movernos.


  »Kelldom levantó la mano mientras su rostro dejaba de reír y se volvía sólido como el granito. Estiró el dedo índice y cuando pensamos que el miedo no podría ser mayor, que el espanto no tendría igual, señaló el horizonte detrás de nosotros.


  »El sol había llegado, la noche se había ido y nuestras fuerzas se habían ido con ella. Los pocos hermanos que aun volaban cayeron al suelo y la mayoría perecieron durante la caída. Entonces volvió a reír histérico, pues veía su victoria próxima. Avanzó lentamente hacia los gobernantes de las tres razas que se hallaban en la retaguardia del grupo. Kelldom caminó para que todos le vieran mientras las tropas le abrían camino, temerosas. Avanzó lentamente para asustar a todos los combatientes y seguir así recreándose. Tardaría un buen rato en llegar hasta los gobernantes, pero no le importó. Así tendría más tiempo para recrearse en su victoria.


  »Nadie se adelantó para detenerle y toda batalla cesó, pues nos sabíamos condenados. Tarde o temprano moriríamos, daba igual huir o luchar, no había salida. La gente comenzó a llorar, a caer de rodillas sabedores de su destino. Ante la muerte, cada uno reacciona como puede.


  »Entonces, se detuvo y su rostro cambió del placer al miedo, y no sé decir qué me aterró más; Kelldom sonriente o lo que fuera que podía hacerle llegar a hacerle sentir miedo. No obstante, si el Mago Negro tenía miedo, nosotros apoyaríamos lo que lo causase, fuera lo que fuera, fuese quién fuese.


  »Una luz roja se formó delante de él mientras retrocedía un par de pasos nada más, pero retrocedió. De la luz, la más bella e intensa que he visto en mi vida, brotó una silueta humana, un joven de pelo largo vestido de rojo con una armadura corta negra. En su mano derecha portaba una espada larga que sostenía con fuerza mientras miraba a Kelldom directamente a los ojos, sin apartar ni un segundo siquiera la mirada de él. Le observó y le sonrió.


  »Ni una palabra salió de sus labios, ni un gesto nos dio esperanza de que fuese un aliado. Desde lo más profundo de mi ser esperaba que se apartase de su camino, un ser tan bello no debería morir bajo las manos del enemigo. Pero no se movió, permaneció erguido frente al ser más poderoso jamás conocido y le plantó cara. Poco a poco comenzó a levantar la espada y apuntó con esta al cuello de Kelldom, que retrocedió otro paso más.


  »Sin una palabra, ambos emprendieron la batalla, una lucha a vida o muerte como jamás se hubo conocido. Sus movimientos eran tan rápidos que mis cuerpos apenas les distinguían, pero pude ver cómo aquel joven perdía terreno frente a las embestidas de la espada negra de Kelldom, que chocaba una y otra vez con la suya de color azul. Recé por su alma sin duda perdida.


  »Pero los dioses esconden mucho más poder del que nos muestran y nos lo demostró a todos. Ante nuestros incrédulos ojos y bajo el mismo sol, se transformó.


  »Él fue el único drugano que podo transformarse nunca a la luz del sol, era Él. Nuestro dios descendió de los cielos y cambió ante nuestros ojos atónitos, cegados por la luz que emanaba su cuerpo. Una bola de luz roja como el magma rodeada de rayos, apareció dónde antes se encontraba Él.


  »La luz desapareció y pudimos ver a nuestro dios en todo su esplendor. Dos alas poderosas, del rojo más intenso, más grandes que las de cualquiera de nuestros hermanos, brotaron de su espalda. Su pelo y los ojos tenían el mismo color, que, en contraste con la armadura negra, le daban un aspecto majestuoso.


  »No habló, no se movió ni hizo el más mínimo movimiento que denotase su voluntad. Sin embargo, Kelldom salió corriendo sin que nadie pudiese creer lo que veía. Pero Él apareció de la nada en su camino atravesándole con la espada su tenebroso corazón, segándole la vida en un segundo mientras de su cuerpo emanaba la oscuridad. Nadie pudo ver nada debido a la sombra que lo envolvía, pero el Mago Negro moría y todos lo pudimos sentir.


  »Kelldom había muerto, o eso nos parecía, pues entonces no sabíamos que no podía morir. Se había reencarnado incontables veces y lo volvería a hacer, por eso se separarán las razas y por eso mi alma morirá esta noche.


  »Pero Él desapareció también cuando la luz volvió a iluminar el lugar y nunca se le volvió a ver. Nadie supo cómo sonaba su voz a pesar de habernos salvado, nadie supo nada de Él, ni siquiera su nombre.


  »Por eso le llamaron Coren, que en el antiguo idioma de los druganos significa esperanza.»


  Cerón levantó la vista del papel sin terminar de comprender lo que había leído, pero conocedor de la transcendencia de su lectura. No obstante, el mago no tuvo tiempo para pensar en ello, pues una voz femenina interrumpió sus pensamientos. La bibliotecaria se había acercado en silencio hasta el mago sin que este hubiera reparado en su presencia.


  —La gente ya no cree en las leyendas —decía Azahara seriamente detrás de él.


  —Necio el que desconoce el saber que conllevan —respondió sin pensar el mago. Era un dicho de la escuela de magia que el joven había oído varias veces a Nerkatal. La bibliotecaria miró directamente a los ojos del mago y asintió.


  —¿A quién quieres que mate? —dijo después de mirar a su alrededor asegurándose de que nadie los pudiese oír.


  La pregunta dejó helado al mago, incapaz de entender qué estaba pasando. Sin embargo, rápidamente se repuso y trató de darle una utilidad a los acontecimientos. Cerón comprendía ahora por qué aquella mujer no le había encajado en aquel lugar. Era mucho más de lo que se veía a simple vista y la impresión del joven se confirmó con sus palabras. Tal vez ella supiera algo útil respecto a Sonthorn y el mago decidió arriesgarse. Su mente trabajó rauda y trató de que su voz sonara firme y decidida.


  —A Sonthorn —respondió sin dudar y Azahara sonrió.


  


  
    CAPÍTULO 6

  


  
    ROLAND

  



  —El camino ha sido muy largo para ti, hermano —dijo Neyvel sin volverse, escrutando con su mirada el pueblo de Darmid que le había acogido desde hacía tantísimos años. Su mirada seguía cada rincón de la ciudad, observando, aprendiendo de cada persona. A su incontable edad, solo le quedaba aprender de las conductas para saber más cada día.


  Roland sonrió ante el comentario del jefe del Consejo de Ancianos de Darmid, Neyvel El Inmortal.


  —Sí, maestro. —El anciano hizo una reverencia y se aproximó al jefe del consejo, encantado y a la vez orgulloso de que aún recordase su nombre.


  —¿Cuál es la razón de tu tardanza, amigo? —No había reproche en su voz, solo compasión y curiosidad. Siguió mirando por la ventana sin volverse hacia Roland. No hacía falta, ambos se conocían desde tiempos olvidados por los humanos hacía mucho.


  —Maestro, la razón de mi tardanza no es ni corta ni sencilla —dijo tristemente el anciano mientras se acercaba lentamente a una silla frente a la mesa de Neyvel. Dorada como los ojos Roland, la madera estaba seriamente envejecida, pero era fuerte y dura como la roca—. ¿Puedo sentarme?


  El Inmortal asintió sin ni siquiera volverse. Agitó una mano indicándole que le hiciera el favor y siguió mirando la ciudad. Ante su silencio, Roland se sentó y se aventuró a comenzar su explicación. Se recostó en la silla mientras ponía en orden sus pensamientos. Poco a poco su rostro fue perdiendo el color y sus ojos se volvieron tristes recordando historias pasadas de su vida en las que hacía mucho tiempo que no se sumergía.


  —Hace más de 80 años —dijo con la mirada perdida en el infinito—, me encomendaste la misión de investigar la presencia de los últimos druganos del bien en el continente. —Neyvel asintió recordando aquella conversación. Neyvel lo recordaba todo—. Con tal tarea, me decidí por permanecer en el pueblo de Shuko, pues este me había acogido durante mucho tiempo permitiéndome pasar inadvertido. Tal vez hubiese debido tomar otra determinación, pero el tiempo pasado en aquel lugar fue de los mejores de mi larga vida.


  El Inmortal se volvió hacia Roland mirándolo profundamente mientras este bajaba la mirada. Nadie había sido capaz de mirarle a los ojos desde que había tomado la decisión de renunciar a su naturaleza. En su juventud, pasaba los días enteros en las grandes bibliotecas de las ciudades de Silvanasia estudiando, absorto en el saber. Nada era más importante para él que el conocimiento, y sin dudarlo, le rezó a la magia para que le diera la vida eterna a cambio de su naturaleza drugana, y esta se la concedió.


  “Pero si algún día se transforma, morirá —pensó Roland mientras se miraba los pies—. Tanto saber en esos ojos. Mirarle sería como sumergirse en el infinito de su sabiduría y no me siento preparado”.


  Neyvel observó al anciano, escrutándole, averiguando todo lo posible sobre sus últimos años de vida. Aunque era difícil, ya que no era capaz de mirarle a los ojos, de su expresión pudo sacar pequeñas conclusiones.


  —A tu edad no deberías tener miedo de mirarme, hace muchos años que nos conocemos. —Hablaba con suavidad, pero con firmeza, sabedor de las reacciones que provocaba en la gente. Su rostro era maduro y su actitud cordial; si no hubiese sido porque sabía quién era en realidad, Roland hubiese creído que podía ser el padre de Sonthorn. Se sentó en la mesa frente al anciano y esperó su respuesta.


  —No tengo miedo, maestro, pero sus ojos son demasiado profundos para mí. No puedo arriesgarme a sumergirme en su inmensidad, me perdería. —Roland admitió su derrota sin inmutarse. Durante sus años de juventud en los que Neyvel le había educado, aprendió que no debía intentar escrutar su mente, pues corría el riesgo de perderse. Decidió continuar con la historia—. Permanecí en Shuko hasta hace apenas veinte años sin noticias, ni tan siquiera rumores que me hicieran sospechar que los Grandes Señores permaneciesen en Ergasth.


  Neyvel chasqueó la lengua, ciertamente aquellas eran malas noticias. Él seguía esperando su regreso, deseoso de otorgar el mando de Darmid a mentes más merecedoras que él mismo.


  —En casi cien años no hemos tenido noticias suyas, Roland —dijo tristemente—. Cien años esperando su regreso y... en fin, abandonados casi cien años. —La decepción se veía en su rostro. Sus ojos azules se apagaron mientras unas pequeñas arrugas se le marcaban en la frente—. Entonces, ¿por qué no he tenido noticias tuyas en los últimos veinte años?


  Esta vez su voz sonó más tajante. Neyvel comprendía a sus alumnos y los perdonaba de sus errores, pero con los súbditos se mostraba más tajante.


  —Hasta hace veinte años no tuve noticias de ellos. —Roland no dudó, no intentó que le perdonara, estaba seguro de su perdón cuando terminara de escucharle. Continuó ante la mirada de asombro e incredulidad de Neyvel—. Te contaré toda la historia para que puedas comprenderme, maestro, pues nunca fue mi intención abandonar la búsqueda.


  El Inmortal le dio permiso para continuar.


  —El Consejo de Ancianos de Shuko, conmigo a la cabeza, tuvimos una visión. En ella, el bosque que rodeaba el pueblo era consumido por las llamas provocadas por una batalla mágica. No sabíamos cuándo sería ni estábamos seguros de que fuera allí, no teníamos mayores pistas sobre ello. Pero yo sí estaba seguro. Presentí la magia, y sentí su... cercanía.


  —¿Qué cercanía? —inquirió Neyvel.


  —La de Él... —Roland palideció al recordar la sensación de terror que se apoderó de él—. Supe que Él aparecería. —El Inmortal asintió sabedor de la sensación que causaba. Solo le había visto una vez en su larga vida y había sido cuando no era tan poderoso como ahora, pero, aun así, el miedo le había recorrido la espalda—. ¡Había vuelto, maestro!


  —Son... conjeturas ¿verdad? —Un ligero tono de miedo se dejó sentir en su voz.


  —No, maestro, pero no te lo puedo decir a ciencia cierta, pues solo hay dos personas que lo puedan afirmar. —Roland sintió los ojos de su señor sobre él—. Pero me estoy saltando fragmentos, perdóneme por los saltos en la historia. Cuando a la noche siguiente a la visión se inició el fuego en el bosque, el pueblo estaba advertido y rápidamente lo controlamos. Aquí tengo que decir que fui cobarde, maestro, no me atreví a ir al lugar para averiguar más detalles, pero tenía buenas razones. La primera es que, si Él seguía allí, me descubriría; y la segunda, tenía miedo.


  Roland se removió incómodo en la silla, pero Neyvel no se lo reprochó.


  —Hiciste bien, era un riesgo demasiado grande e innecesario. —El Inmortal se levantó de la mesa mientras se estiraba la espalda, dolorido por la mala postura. Se alejó lentamente en dirección a una pequeña estantería situada a la derecha de la ventana y se sirvió una taza de agua. Con un gesto le ofreció a su antiguo aprendiz, pero este lo rechazó con la cabeza—. No había razón para ir al incendio tú mismo, cuando todo el pueblo estaría allí trabajando. Pero supongo que harías una investigación posterior...


  —Sí, maestro. A la mañana siguiente, poco después del alba me acerqué al lugar y descubrí varias cosas. Uno de los Grandes Señores había caído, su cuerpo había desaparecido, pero su sangre estaba esparcida a varias leguas de distancia entre unos arbustos. Era demasiada sangre para que ni siquiera ellos pudiesen salvarse. —Roland se entristeció aún más al recordarlo. La muerte no le era ajena al anciano, pero la de los Grandes Señores era diferente. Tanta bondad y poder arrancados antes de tiempo era terrible para él. Neyvel debió de pensar lo mismo, pues la arruga de su frente se marcó aún más.


  —Puede que hubiese sido el último de su raza, Roland, ¿te das cuenta de las consecuencias que puede tener su muerte? —Neyvel suspiró entristecido.


  —Pero no lo era, maestro. —De esto sí que estaba seguro.


  —¿Cómo dices? ¡Explícate!


  —Yo descubrí que uno había muerto, pero también supe que alguien se enfrentó a Él y sobrevivió.


  —Imposible, nadie es lo bastante poderoso para siquiera intentar interponerse en su camino. —El Inmortal agitó una mano apartando esa idea de su cabeza. Hubiese entregado su vida con tal de que fuera verdad, hubiese renunciado a su inmortalidad con tal fin, pero sabía que no era posible.


  —Maestro, estoy seguro de lo que digo. —Neyvel volvió la vista hacia él mientras se sentaba en su silla detrás de la mesa, frente a frente con el anciano—. No deseo contradecirte, señor, pero es cierto. Una mujer se enfrentó y le venció, aunque no le derrotó. Acabó con su cuerpo en aquel bosque, pero renacerá de nuevo como ya lo hizo otras veces.


  —Como ya lo hizo antes, sí. —Neyvel meditaba las palabras de su antiguo aprendiz—. Eso nos da algo de tiempo. ¿Quién es esa mujer que le hizo frente? ¿Cómo pudo vencerle? Hazla pasar, Roland, no perdamos más tiempo —dijo excitado mientras se incorporaba. La mirada de su antiguo aprendiz le hizo detenerse.


  —No tengo acceso a esa mujer, maestro, ha sido retenida por su mano derecha en un lugar al que no puedo llegar. —El neutral se reservó la historia de la torre, no quería compartirla con El Inmortal.


  Un golpe le sobresaltó cuando Neyvel golpeó la mesa con el puño.


  —¿Qué te guardas, Roland? Cuéntame todo lo que sepas y no dejes que te interrumpa. —El jefe del Consejo de Darmid se había dado cuenta de su silencio. El anciano asintió.


  —Cuando volví del bosque, se organizó una vista para informar al pueblo de lo acontecido, cuando la propuesta de una mujer me sorprendió tanto que le permití plantearla ante el consejo, allí mismo. Hálice, que así se llamaba, había acudido a apagar el incendio cuando sintió la necesidad de mirar entre unos arbustos. —Roland se aclaró la garganta—. Y allí encontró un bebé envuelto en una manta con el nombre de Sonthorn bordado.


  —¿Qué tiene eso de importante? —El Inmortal quería información útil y despreciaba la charla insulsa.


  —Las letras... eran rúnicas, maestro.


  —Entonces...


  —La mujer quería adoptar al chiquillo en su familia, ya que no tenía hijos, y tuve que tomar una decisión muy complicada. Ese chico era un drugano, no cabía duda, pero no era corriente. Nunca entendí la razón, —Se encogió de hombros—, y seguramente muera sin llegar a comprenderlo, pero Sonthorn tenía las dos virtudes. Me explicaré mejor —dijo al ver la cara de consternación de su oyente, aunque este no perdía detalle de su discurso—. No había nacido del bien ni del mal, no era un drugano blanco ni negro, formaba parte de los dos. En su naturaleza estaban los dos y ninguno parecía tener ventaja sobre el otro.


  —Su destino no estaba marcado... él podía elegir. —Neyvel entendía, El Inmortal lo entendía todo.


  —Exacto. ¿Pero qué hacer con un drugano del que no sabes si será del bien o del mal, si matará o salvará? Necesitaba consejo, maestro, pero como no podía dejarlo sin más, acepté su petición y dejé que lo tomara en adopción, pero con varias condiciones. Al llegar a la mayoría de edad, debería ser informado de su adopción y le estaría prohibido entrar en la Escuela de Magia. —Roland sabía de lo correcto de su decisión y en su voz se dejó notar la determinación—. Mi viaje podía ser muy largo y tuve que dejarlo todo bien atado antes de partir. Si no sabemos si puede ser bueno o malo, pensé que lo correcto sería no darle la instrucción para que pudiese ser malvado.


  —¿Conocías a los padres? —inquirió su señor.


  —Sí, y por eso les permití adoptarles, no había maldad en ninguno de sus corazones. Si alguien le tenía que educar, ellos serían la mejor opción.


  Neyvel asintió reconociendo la decisión como buena. Aunque Roland sabía que había obrado bien, suspiró aliviado ante la reacción de su maestro. Sintió cómo el peso sobre sus hombros disminuía y le permitía respirar sin tanto esfuerzo.


  —Continua con tu historia, amigo. Presiento que hay mucho más de lo que hablar —predijo el jefe del Consejo de Ancianos de Darmid—. Pero hazme un resumen, pues si la continuación no es tan relevante como deseo, tengo preguntas que hacerte antes.


  —En fin, maestro... —Roland buscaba en su cabeza las palabras que tantas veces se había repetido imaginándose frente al jefe del Consejo de Ancianos. Suspiró deseoso de confesar sus pesares, pero a la vez aterrorizado de revelarlos—. Son tres los temas que deseo que conozcas y en los que te pido consejo. Sonthorn, el drugano que no era ni del bien ni del mal, está vivo; el motivo de mi ausencia durante veinte años; y el amigo del joven, un humano llamado Cerón.


  —Muy bien, comencemos por lo que parece más sencillo, aunque sea lo menos relevante. —Neyvel ardía en deseos de saber más de Sonthorn—. ¿Quién es ese Cerón y qué tiene de especial un humano?


  —Es un joven mago que no tendrá más de veinte o veintiún años de edad, pero tienen una naturaleza mágica excepcional. —Su maestro le miró atentamente.


  —¿Cómo lo sabes, Roland? ¿Has visto alguna hazaña mágica digna de mención en él?


  —No, maestro, pero sus ojos son tan profundos como un mar sin fondo, anhelantes de saber, ansiosos por conocer todo el abanico de la magia. Pero tiene una gran flaqueza, pues su cuerpo es débil, muy débil. Es como si estuviera atenazado por una enfermedad que le deja sin fuerzas desde que era joven, aunque su magia es poderosa, casi innata en él. —El anciano se levantó sin esperar aceptación de su maestro y se dirigió a la ventana de la sala—. Una vista magnifica, Neyvel.


  El jefe del Consejo de Ancianos de Darmid asintió mientras se acercaba a la ventana y se situaba junto a su viejo amigo.


  —¿Cómo Keldan El Sabio? —Neyvel arqueó la espalda debido al breve escalofrío que le recorrió la columna. Al ver la cara de duda de Roland, suspiró profundamente—. ¿Para qué te eduqué yo durante tanto tiempo? Tantas horas inculcándote las leyendas, historias...


  —Me formaste bien, maestro, no hubiera sobrevivido tanto tiempo de no ser así. —La voz del anciano sonó trémula pronunciando estas palabras, lo cual no pasó le inadvertido a su maestro—. Pero no dispongo de su memoria y no soy capaz de recordar más que pequeños detalles de la leyenda. Además, —Sonrió—, yo era muy joven y alocado, confieso que no debí de prestar demasiada atención.


  —No, no atendías demasiado en aquella época, —sonrió El Inmortal—, pero eras listo y avispado, entendías lo suficiente para no tener la necesidad de prestar tanta atención como se ven obligados otros jóvenes —alabó su maestro—. No es una leyenda relevante y muchas personas la han olvidado, así que no te culpo por ello. Resumiendo, la leyenda habla de cómo Keldan, con un cuerpo tan frágil que muchas noches le amenazaba con llevárselo a la tumba, descubrió a través de la magia la forma de curarse tras incontables días de estudio.


  —Entonces, maestro, ¿por qué es tan relevante la leyenda? —Roland no conseguía adivinar sus intenciones.


  —La paciencia es una gran virtud —le cortó Neyvel—, no lo olvides nunca.


  Roland enrojeció, agachó la cabeza ante su error y se conminó a guardar silencio. La espera se le hizo eterna mientras su maestro ponía a prueba su aguante. Poco a poco la frente del anciano se perlaba de sudor provocado por la necesidad de acabar su historia Estaba a punto de gritar a su maestro para que continuase cuando, sonriendo con aprobación, continuó.


  —Pero no fue la curación lo que le confirió la leyenda a Keldan El Sabio, sino la habilidad que llegó a dominar con la magia antes de sanar su cuerpo. —Neyvel se volvió hacia su antiguo aprendiz—. consiguió sin que hayamos podido descifrar siquiera la forma, hacer uso de la magia sin gastar sus fuerzas.


  —¡Eso es imposible! —Exclamó el anciano. Neyvel levantó levemente la mano y Roland guardó silencio.


  —De ahí la leyenda. Podía realizar los hechizos más poderosos uno tras otro sin que ni siquiera el sudor acudiese a su frente. ¿Entiendes por qué me resulta tan difícil creer la historia de Cerón? Tal vez sea poderoso aún sin que su cuerpo le ayude, pero solo el tiempo nos dirá si la leyenda ha vuelto. Síguele de cerca, drugano, quiero saber todo lo que pueda de él.


  Roland asintió, las órdenes de su maestro debían ser respetadas por encima de la vida, si hacía falta. No obstante, el anciano tenía un interés especial en el mago y lo seguiría de cerca se lo ordenase su maestro o no.


  —Bien, anciano. —Neyvel alababa a Roland cada vez que decía esta palabra. En los druganos, cuanto más viejo se era, más sabio se llegaba a ser. Por otro lado, muy pocos llegaban a la edad suficiente para poder llamarse anciano—. Dos temas quedan por sacar a coalición, ¿por cuál empezarás?


  —En realidad son tres, pero ten paciencia. —El anciano se permitió devolverle el consejo al superior de su orden—. Comenzaré con Sonthorn, que aún está vivo. —Neyvel asintió impaciente—. Como te he dicho, está vivo y en Darmid ahora mismo, mientras hablamos.


  El jefe del Consejo de Ancianos de Darmid le atravesó con la mirada.


  —¿Por qué no ha acudido a mi presencia? ¿Qué falta de respeto es esta? —Neyvel estaba furioso.


  —Recuerda que puede elegir, maestro. No se puede implorar a su naturaleza drugana para que realice nuestras órdenes o cumpla con sus tareas como si de cualquier otro se tratara.


  —¿Entonces es un drugano blanco? —El color volvió a su cara mientras suspiraba aliviado. Si hubiese sido del mal, estaba seguro de que el Él triunfaría definitivamente. Aún había esperanza entonces.


  —Sí, pero no es corriente. Solo te puedo contar lo que yo vi desde que le conocí, hace pocos días. El resto se lo habrás de preguntar tú, maestro. —El Inmortal asintió, siempre era mejor conocer de primera mano que de oídas—. Tiene poco más o menos veinte años y es poderoso, muy poderoso, pero no conoce ni su raza, ni su historia, ni su papel en el mundo, ni por supesto sus habilidades. Aunque le he intentado hacer entrar en razón, está desprovisto del deseo de salvar, al menos como nosotros lo conocemos. Ahora mismo está en los barrios bajos de la ciudad investigando la tercera cuestión, pero hazlo llamar a tu presencia cuando desees.


  En vista de que Neyvel no daba la orden, continuó.


  —Cuéntame todo lo que sepas de él, quiero saber a qué nos enfrentamos antes de tenerlo ante mi presencia. No deseo que por un encontronazo con su naturaleza se eche a perder.


  —¿Recuerdas a Marit? Formaba parte de los últimos druganos del bien que patrullaban Ergasth.


  —Sí, una mujer muy notable, varias veces he intentado liberarla de su prisión, pero todos mis esfuerzos han sido truncados. Es el último rastro de nuestros hermanos blancos en cien años. —El jefe del Consejo de Ancianos suspiró y Roland se encogió al recordar la torre—. He perdido a muchos buenos hombres en la misión. Ha sido imposible salvarla de allí, pues es Kem la tiene presa.


  —Es la madre de Sonthorn y está decidido a rescatarla —confesó el anciano ocultando su propia historia—. Creo que es el último drugano del bien con vida, maestro, al menos en libertad.


  —¡No puede arriesgarse así! Si él muere, todos caeremos... —Neyvel palideció y golpeó la mesa con frustración—. ¿Cuándo va a partir?


  —Aún no sabe dónde la tienen presa. Vino... vinimos a Darmid en busca de información. No sabe dónde tiene que ir, pero acabará yendo. Se lo prometió a su madre, le dio su palabra de drugano. Pero tal vez puedas ayudarle, maestro, tal vez acceda a esperar hasta estar preparado para ello. Puede que si tú le educas como merece uno de los Grandes Señores...


  —¿Cómo de poderoso es? ¿Crees que puede ser el último de verdad?


  —Sí. —Roland fue tajante—. Es tan poderoso como cuentan las leyendas que sería y más aún. Con un poco de entrenamiento, puede ser el drugano más poderoso que jamás haya existido, pero solo si su corazón impulsivo se deja guiar adecuadamente.


  —Los Grandes Señores son todos racionales, no actúan a la ligera, pues todos conocen en destino de sus actos...


  —Pero él no... él no sabe ni lo que es ni lo que será. Recuerda que se ha criado entre humanos...


  Neyvel se acercó a la mesa e hizo sonar una pequeña campana de oro dos veces. Al momento entró un joven en la sala que se detuvo en el quicio de la puerta.


  —Envía a todos los soldados que estén de descanso a buscar a Sonthorn. —Neyvel recordó la imagen que Roland le había proporcionado y le dio su descripción—. Traedlo a mi presencia inmediatamente. —El anciano tosió suavemente. Neyvel reconsideró su postura—. Pedidle que os acompañe, en ningún momento seáis groseros o agresivos con él. Es un invitado especial y no quiero que se vea obligado a nada. Decidle que Roland le espera junto a mí.


  El anciano se arriesgó a interrumpirle.


  —Dile que Sway no estará, que no debe tener miedo. —El anciano sonrió recordando la escena de la mujer. Aquella frase haría que confiara en quién los enviaba.


  Neyvel asintió y el ayudante salió corriendo de la estancia, cerrando la puerta de nuevo tras de sí.


  —Tengo que hacerle muchas preguntas que tú no me puedes contestar. —El Inmortal se sentó en su silla e invitó a Roland a situarse frente a él—. Aunque tengo otra que solo me la puedes resolver tú.


  Roland tragó saliva, sabía que el momento había llegado.


  —¿Por qué no viniste a mi presencia en cuanto tuviste conocimiento de él? —Los ojos de Neyvel se clavaron en el anciano, aplastándolo bajo su peso.


  —Sí que lo hice, maestro. —Las lágrimas acudieron raudas a sus ojos, recordando lo ocurrido.


  —Yo no lo recuerdo...


  —Emprendí la marcha hacia Darmid, pero no pude llegar hasta ti. —Roland reabría heridas muy profundas en su alma—. Fui secuestrado por nuestros hermanos.


  —¿Entonces es verdad? ¿Siguen aquí? —Neyvel palideció. Jamás hubiera pensado volver a verse en aquella situación. Era lo que menos necesitaba en aquel momento. Todos los problemas parecían haberse confabulado para caer sobre ellos en el mismo momento.


  —Sí y no, maestro. Seguían aquí, pero cuando averiguaron la información de Sonthorn, se fueron. Volvieron a ocultarse tras sus murallas. Logré escapar con la ayuda de un valiente hermano, —Roland lanzó una plegaria a la diosa por aquel que había dado la vida por él— que se sacrificó por el destino de Ergasth. Estamos solos en esta guerra, maestro.


  


  
    CAPÍTULO 7

  


  
    SONTHORN

  



  Sonthorn nunca se había sentido tan solo como en aquella inmensa ciudad tan rebosante de gente. Miraba los gigantescos edificios de piedra y se sentía pequeño e ínfimo ante su magnitud. Los ciudadanos corrían a su alrededor, rebosantes de energía bajo la luz que comenzaba a decaer. Todos se daban prisa en acabar sus tareas para volver a casa o a las cantinas.


  Los dos grupos estaban bien diferenciados. Por un lado, las mujeres y los niños volvían a sus casas, mientras que por el otro los hombres acudían en procesión hacia los bares. Sin embargo, ante los ojos de Sonthorn apareció un inesperado tercer grupo de gente. Ocultos entre las sombras, observando su alrededor en busca de miradas indiscretas que les delataran, varias parejas se agarraban tímidamente de las manos. Sonth sonrió ante su ilusión, la misma que él ya había perdido, pero que cada noche le volvía a la memoria.


  “Verla una vez más.”


  Sonthorn suspiró entristecido. Racionalmente no tenía esperanza de volver a verla en aquella inmensa ciudad. Sin embargo, su corazón se negaba a olvidarla, lo que hacía aún más terrible su trance.


  “Hace más de dos años que no la veo, y no fueron más de cinco horas lo que pude estar a su lado. Igualmente, mi corazón me dice que es ella y se niega a olvidarla... ¡no puedo pensar en esto ahora! —se maldijo—. Tengo que rescatar a mi madre. ¿Qué solucionaría viéndola? Nada —sentenció.”


  Decidió centrarse en su búsqueda, de nada valía preocuparse por ella ahora. Cuando todo acabase, tal vez le diese tiempo a su corazón para cerrar sus heridas; pero aún no. Observó a su alrededor y decidió seguir a un pequeño grupo de soldados, no más de media docena de ellos que acababan de terminar su turno. Cantaban alegres mientras apostaban quién sería el que aguantaría más jarras de cerveza. Sonth sonrió y mentalmente apostó por el mediano, de complexión robusta y que iba decidido al frente y sin hablar.


  Así pues, les siguió, pero a bastante distancia. Mientras seguía su rastro, se dedicaba a memorizar el camino que seguían para poder regresar más tarde. Poco a poco la ciudad fue cambiando de forma, de aspecto y hasta de olor. Las amplias calles dieron paso a callejones oscuros; los imponentes edificios a casas de madera cada vez más viejas y descuidadas; y los olores de las tiendas que Sonth se había permitido el lujo de visitar, se habían perdido dejando lugar a olores tan sombríos como las calles que los custodiaban.


  Los soldados apresuraban el paso a medida que se acercaban a las jarras de cerveza, y Sonthorn los perdió de vista. Prefirió orientarse en el barrio a encontrar una taberna en especial. Además, si la información del enemigo estaba en algún lado, no sería en los sitios frecuentados por los soldados. Decidió alejarse de ellos y tomó la dirección contraria.


  La noche se cerraba sobre él mientras recorría las calles en busca del peor rincón de la ciudad. Sin duda aquel sería el lugar más adecuado dónde encontrar la información que necesitaba, aunque no estaba completamente seguro de la razón. Sabía que le buscaban, que formaba parte inesperadamente del devenir del mundo, aunque no quisiera. Y eso le aterrorizaba. Añoraba su vida tranquila en el pueblo de Shuko, pero eso era ya imposible para él. Cada noche pensaba en Tarnicis, en una posible vida en común y cada mañana se desesperaba al darse cuenta de que sería imposible. Al menos mientras le estuviesen buscando, mientras pudiese haber una guerra en la que él fuera el objetivo.


  No quería participar en una guerra que no entendiese, una guerra que le fuera ajena, aunque él fuera el protagonista. Debía encontrar información sobre ella para poder decidir. Si tenía que luchar lo haría, pero si no estaba de acuerdo no participaría, por mucho que dependiese de él. Se descubrió a sí mismo pensando en las palabras de Roland cuando le hablaba de los poderosos druganos del bien, que luchaban por nobles causas. Sonrió pensando en sí mismo y en lo diferente que eran las leyendas de la realidad.


  Giró a la derecha.


  Él era distinto, podía elegir no seguir el destino de su raza, no estaba limitado por el carácter de estos y decidió pedirle explicaciones al anciano sobre ello en cuanto le volviese a ver.


  Giró a la izquierda.


  Sonthorn vagaba absorto en sus pensamientos por las calles de Darmid, recordando su recorrido mientras miraba a un lado y a otro leyendo los carteles que anunciaban la entrada a las tabernas, pero ninguno le llamó la atención. Giró a la derecha mirando las casas de la nueva calle, cuando un garrote le golpeó en la cara. Sonthorn cayó al suelo de espaldas, atontado por el fuerte impacto. Unas risas encima de él le demostraron que los atacantes debían de ser cuatro como mínimo. La sangre le brotaba de la nariz y el dolor le atenazaba la mente. Sonth se levantó rápidamente mientras se quitaba la sangre con el dorso de la mano izquierda mientras agarraba la espada con la diestra. Con las rodillas flexionadas, preparado para el combate, Sonth los miró, atento a sus movimientos, desafiándolos a atacarle de nuevo.


  —Esperábamos más de ti, Sonthorn —dijo el que sostenía el garrote manchado de sangre mientras lo sacudía delante de él—. Esta va a ser una recompensa muy fácil.


  El grupo rio con ganas. Eran seis, la mayoría más altos que Sonth, todos armados con garrotes u objetos similares. Seguramente su intención no era matarle, pero el joven drugano no tenía ganas de comprobarlo.


  —¿Quiénes sois? —preguntó Sonthorn—. ¿Qué queréis de mí?


  El guerrero sí que entendía la causa de su agresión, pero decidió sacarles toda la información que pudiese. Si las noticias habían llegado tan rápido hasta Darmid, bien podía encontrar problemas en cada calle.


  “Si me atacan en la ciudad, si me encuentran tan pronto, es que me buscan en cualquier rincón. Mi vida no va a ser nada fácil a partir de ahora —pensó. Miró sus ropas y su aspecto—. Son mercenarios, simples enviados que no saben nada de mí, y aun así están dispuestos a matarme... ¿Qué se espera de mí?”


  Se irguió y les retó con la mirada. Sus plateados ojos les atravesaron. Si no sabía quién era, no sabrían tampoco de lo que era capaz. Sonth tenía la ventaja de la sorpresa, pero decidió no entrar en batalla hasta descubrir todo lo que pudiese de ellos.


  Erguido y desafiante, su voz sonó profunda entre las estrechas calles de Darmid.


  —¿Quiénes sois? —Sonth repitió la pregunta de nuevo, esta vez más cortante—. ¿Qué queréis de mí?


  El mercenario que sostenía el garrote con el que había agredido a Sonth dejó de sonreír.


  —Tu cabeza tiene un precio muy alto para que no sepas que está en venta, lo que nos deja dos opciones. O nos intentas engañar, o no eres el que buscamos... —El hombre miró el garrote y lo limpió con un trozo de tela, dejando al descubierto el hoyo que había provocado la nariz de Sonth al colisionar contra la madera. Era un hombre poderoso y musculado, un golpe así podía haber matado a cualquier hombre—. Yo creo que nos intentas engañar. ¡Rodeadle!


  Sonth se dejó rodear, no estaba impresionado. Se recostó contra la pared de la casa que tenía detrás. No tenía sitio por dónde escapar, pero al menos sí podía ver a todos sus atacantes. El hombre más bajo del grupo sacó un papel de un bolsillo de la chaqueta y se lo tendió a su líder, que lo desenrolló y lo observó largo tiempo.


  Sonth sonreía mientras se remangó las mangas de la camisa y se cruzaba de brazos. Mostrar los tatuajes de las muñecas sería una posibilidad para evitar la lucha y se guardó la opción.


  —El dibujo de la orden de búsqueda se te parece mucho, muchacho. —Se lo enseñó a sus compañeros, que asintieron. Le devolvió la hoja al más bajo y se centró de nuevo en el guerrero—. Soy muy bueno para las caras y nunca olvido ninguna, pero nunca está de más comprobarlo, no querría matarte sin necesidad, me has caído bien, chico.


  Sonth suspiró.


  —No, en serio, has aguantado uno de mis garrotazos cayendo al suelo no más de un segundo. Y ahora estás ahí de pie, tan tranquilo, desafiante. Hubiese sido una lástima, te lo aseguro. Pero eso no hace más que corroborar quién eres. ¿Sabes? Este cartel te describe como un asesino terrible y sin piedad, dominante de todas las armas.


  —Asesino, ¿yo? —Sonth se irguió más aún mientras descruzaba los brazos—. Repítelo y será lo último que digas —le amenazó.


  Sonthorn dio un paso al frente y dejó su cara a pocos centímetros de la del atacante. Sus ojos le atravesaron, pero el mercenario aguantó en su lugar. Ambos se miraron desafiantes y ninguno de los dos cedió terreno hasta que uno de los compañeros de los atacantes emitió un ligero grito de miedo mientras señalaba los brazos de Sonthorn.


  Todo el grupo siguió la dirección que señalaba su mano, hasta Sonthorn. El miedo se dibujó en sus rostros y retrocedieron aterrorizados.


  —¡Por eso tiene tanto precio tu cabeza! —gritó el jefe del grupo—. ¡No se puede acabar contigo! —Se volvió a sus compañeros—. Es un heredero de los Dioses Desaparecidos... ¡vámonos!


  Sonth asintió y les dejó marchar. Aprenderían la lección y no se meterían en batallas que les quedaran grandes a partir de entonces. Los vio desaparecer tras la esquina mientras se volvía a colocar las mangas, suspirando.


  “Me he librado de luchar por ahora porque les podía más la razón que la necesidad, pero tal vez el siguiente grupo no sea tan listo.”


  Emprendió la marcha en dirección contraria mientras negaba con la cabeza, temeroso al pensar en lo que se había convertido su vida. Hasta en aquella gigantesca ciudad era conocido y perseguido.


  La cerveza corría por la garganta del drugano que permanecía sentado delante de la barra de la peor taberna que pudo encontrar. Las peleas y los gritos se oían desde fuera y Sonth había decidido que esa sería la adecuada. El estruendo le había llamado la atención desde varias calles antes, haciendo que dirigiese sus pasos hacia el local. Miró a su alrededor y escuchó atentamente cada conversación que discurría en alborotado local.


  Ninguna parecía tener relevancia. Vació la jarra dispuesto a esperar que entrara más la noche en la ciudad y el alcohol en los estómagos. Una camarera se ofreció a rellenársela y él aceptó sin mirarla, aunque notaba los ojos de la mujer clavados en su nuca.


  Recordando el encuentro con los mercenarios, Sonthorn giró la cabeza para ver quién se fijaba en él, pero su jarra estaba llena y la mujer ya había desaparecido. El guerrero suspiró e intentó borrar de su mente la sensación de ser observado. La taberna estaba llena de personas que cantaban alegres o se escondían entre las sombras, buscando la soledad en la oscuridad. Varios grupos llamaban la atención de Sonthorn, pero ninguna de sus conversaciones le parecía relevante para lo que buscaba.


  El dueño de la taberna estaba delante de la barra frente a Sonthorn, observándolo fijamente. El guerrero levantó la vista de la jarra y le miró. Grasiento, feo y falto de higiene, el hombre masticaba un pedazo de carne sin apartar los ojos de él.


  —¿Ocurre algo, posadero? —preguntó Sonthorn tratando de ser cortés aún a pesar de la falta de respeto del hombre.


  —¿Te llamas Sonthorn? —preguntó directamente, sin rodeos. Sonth dio un respingo y se puso alerta mientras agarraba la espada con la mano derecha—. No deseo conocer tu nombre por ningún mal motivo —aseguró—. Sé quién eres, pues la persona que ha preguntado por ti parece que te conoce.


  —¿Quién es esa persona? —El guerrero decidió seguirle el juego.


  El tabernero sonrió y se alejó a hablar con la camarera. Sonth se fijó por primera vez en ella. Estaba de espaldas, pero le resultaba extrañamente familiar. Tenía el cabello largo y moreno hasta la mitad de la espalda. Esbelta y sensual, la mujer desapareció dentro de la cocina.


  Sonth se puso nervioso sin saber la razón y se rascó la nuca inconscientemente.


  —No os podéis ni imaginar lo que he visto tras las montañas Kinswter, amigos. —Una voz entre las sombras llamó la atención de Sonthorn. Sentado en una mesa frente a la chimenea y de espaldas al guerrero, un hombre contaba la historia que Sonth estaba esperando. Recogió su jarra de cerveza y se apostó al final de la barra, lo más cerca que pudo del grupo sin llamar la atención. Frente a él se encontraba la muchacha, pero detrás su misión. Sonth no sabía a dónde atender. Su mente le decía que las palabras pronunciadas en aquel rincón oscuro serían de gran importancia, pero algo le obligaba a mirar a la mujer.


  El hombre estaba oculto tras una capa y tenía la capucha echada sobre la cabeza. El guerrero era incapaz desde su posición de ver sus facciones, lo que le impedía saber si sus palabras eran ciertas. Decidió escuchar sin más. Ya sacaría conclusiones después de que escuchara todo lo que tenía que decir


  —¿Qué has visto esta vez? —Rio uno de sus compañeros—. Habrá vuelto a ser el ron el que guiara tus ojos. —El grupo entero estalló en risas mientras el locutor se ponía serio.


  —No estaba bebido, estaba en plenas facultades, podía haber atravesado un ojo a un gorrión a cincuenta metros con una de mis flechas. —Bebió un largo trago de cerveza y golpeó la mesa con el puño al ver que sus compañeros no le tomaban en serio—. Sé lo que vi, y cuando lo sepáis, estaréis tan temerosos como yo.


  El grupo se centró en su compañero al mismo tiempo que Sonthorn. Contador de historias febriles, alocadas y descabelladas, nadie tomaba en consideración sus anécdotas. Pero como siempre pasa, cuando no te hacen caso, es cuando realmente te lo tienen que hacer. Y esta vez, sus compañeros le dieron la oportunidad. Tal vez fuera por su cara, tal vez por el tono nervioso de su voz o quizá porque querían reírse de él tras sus comentarios. Pero fuera por lo que fuere, le escucharon. Y con ellos, Sonthorn.


  El guerrero levantó la cabeza y clavó los ojos al frente, sobre el expositor de bebidas, mirando sin ver nada. Concentrado en las palabras del hombre, Sonth no reparó en la mujer que se plantó delante de él. Solo pensaba en el hombre que acercaba la cabeza a la mesa y hablaba en susurros, como si tuviera miedo de revelar sus temores.


  —¿Recordáis que hace cosa de un mes decidí viajar al norte en busca del lobo rojo? —comenzó. Sus compañeros asintieron invitándolo a seguir—. Su piel es la más valiosa que existe y su precio no deja de subir. Pues el año anterior descubrí un pequeño asentamiento tras las montañas Kinswter, a ocho días de viaje al norte desde Darmid.


  Sonthorn dibujaba un mapa en su mente mientras el hombre hablaba. Según sus estudios de infancia, era una tierra inhóspita y poco explorada, llena de leyendas con mal augurio. Y la peor de ellas era la historia de las ruinas de Zimbu'el.


  —Las ruinas de Zimbu´el... —Un escalofrío le recorrió la espalda al joven guerrero al pronunciar aquel nombre. Ahora veía la historia desde otro punto de vista, ya no eran oscuras leyendas del pasado; eran acontecimientos ocurridos hacía mucho tiempo pero que ahora volvían a nacer.


  —¿Qué me has llamado? —preguntó juguetona una voz femenina al otro lado de la barra.


  —Lo siento, no me dirigía a ti, señorita —contestó Sonth tras recuperarse del estupor sin ni siquiera mirarla, aunque la voz de la muchacha le resultaba cada vez más familiar. Ciertamente, su mente no estaba atenta a ella. En aquel momento, lo único que pasaba por la mente del joven eran la historia de las Ruinas de Zimbu'el y las palabras del extraño cazador.


  —Durante dos noches rastreé las montañas Kinswter en busca de un pequeño grupo de los lobos rojos, pues el asentamiento que había visto el año anterior había sido desalojado. —El hombre bebió un buen trago antes de continuar, reuniendo el valor necesario para hacerlo—. Sin embargo, no logré encontrarlos por ningún lado...


  —¡Eso explica por qué te tenemos que invitar esta noche! —El grupo estalló en carcajadas y hasta Sonthorn tuvo que contenerse para no llamar la atención. El hombre se puso pálido un instante, pero rápidamente se recuperó. Le escucharan o no, estaba decidido a contar su historia.


  —No logré encontrarlos vivos por ningún lado, pero encontré sus cuerpos amontonados. Estaban apilados en la entrada de un pequeño túnel bajo la Montaña Oscura, en la ladera norte. —El hombre esperó sus caras de asombro, pero al ver que estas no se producían, les tuvo que dar más datos—. Los lobos rojos son animales tanto nocturnos como diurnos, no hay un momento en el que bajen la guardia. Van todos en mandadas de al menos veinte ejemplares, la mayoría adultos.


  —Yo he oído algo sobre ellos... ¿no pesan más de doscientos kilos? —preguntó angustiado uno de sus compañeros.


  —A los dos años de edad, sí. Dejan el terreno yermo de animales a su paso, pues son errantes salvo para criar. Sin embargo, en la pila había más de cincuenta. —Brithz golpeó la mesa con la mano para dar énfasis a sus palabras—. ¿Os hacéis una idea de qué es lo que les pudo pasar? El lobo rojo es de ese color por una razón muy sencilla, no le hace falta pasar desapercibido. Mucho menos con una piel de dos dedos de grosor...


  —¿Eso es lo que viste? ¿Por eso tanto escándalo? Es algo anecdótico y es verdad que no suele ocurrir, pero todos sabemos que en Ergasth suceden cosas muy extrañas, como siempre ha sido allí donde hay magia. —El grupo entero se removió como atravesados por un escalofrío—. Pudo ocurrir cualquier cosa de la que jamás tendremos noticias.


  —Pero sí las tenemos. —Le cortó Brithz que les desafió a todos con la mirada, instándolos a contradecirle si querían—. Como os he dicho, estaban amontonados frente a un pequeño pasadizo, de no más de metro ochenta de altura y tan estrecho que a duras penas podía pasar yo de frente.


  —¿Brithz el mentiroso, Brithz el cobarde se atrevió a buscar lo que quiera que fuera que dio muerte a cincuenta lobos rojos y luego los amontonó en una pila? —El hombre escupió al suelo—. Pase lo de los lobos muertos, pase que fueran cincuenta, pero que te atrevieras a intentar descubrir lo ocurrido, ¡eso sí que no me lo trago! No escucharé más tonterías de un borracho mentiroso y cobarde.


  El hombre se levantó indignado, arrojó unas monedas en la mesa y se alejó del grupo hacia la puerta. Sus compañeros parecieron dudar qué hacer. Los más jóvenes solo sabían de la afición del cazador por los comentarios de sus compañeros y dudaban de su fidelidad, pero los mayores sí que creían que era un bocazas. Aun así, nadie más se movió de aquella mesa, ya fuera por querer escuchar el final o simplemente porque no se mantenían en pie. Sonthorn dio gracias por ello, pues, aunque el miedo le atenazaba, sabía que lo que podía haber visto ese hombre podía llegar a ser muy valioso.


  La puerta se abrió de golpe sobresaltando a gentío que abarrotaba la taberna. Sonth se volvió rápidamente siguiendo las miradas de la muchedumbre que se encogía debido al frío que dejaba pasar la puerta abierta. Sonriendo bajo el quicio, un hombre observaba la estancia buscando a alguna persona en concreto y Sonth se sintió incómodo.


  “Como sea otro mercenario voy a tener problemas, aquí no podré luchar sin herir a nadie... y después de la lucha sería aún más conocido y más perseguido aún...—pensó Sonth. De aspecto poderoso, alto y de movimientos ágiles, el hombre bien podía ser o un asesino o un capitán de la guardia. No obstante, el guerrero dudaba que la guardia se acercase por esos lugares.”


  Lo más característico del hombre y por lo que Sonth desechó que fuera un mercenario, era su pelo. Rojo como el fuego e igual de intenso, lo llevaba largo y recogido en una coleta, del mismo color que la barba. La principal virtud de los espías y los asesinos es su capacidad para pasar inadvertidos, y un hombre de su porte no lo lograría fácilmente. Sonth se relajó y observó cómo entraba en la taberna y se acercaba al rincón más oscuro que pudo encontrar vacío, justo al lado contrario de la estancia del cazador.


  Con la espalda pegada a la pared y la mano izquierda en la espada, se echó la capucha sobre la cabeza y con un ligero movimiento llamó a la camarera. Sonth seguía concentrado en él. No quería perder detalle, no al menos mientras la conversación del cazador siguiese estancada. Había algo en aquel hombre que le llamaba la atención, tenía algo oculto que Sonth no lograba descifrar en su rostro, ahora escondido entre las sombras y la capucha.


  La camarera estaba detrás de la barra cuando aquel hombre le hizo señas para que se acercara, por lo que tuvo que pasar al lado de Sonth. La mujer sonreía abiertamente al guerrero mientras le tocaba ligeramente la pierna con la punta de los dedos y seguía su camino, dándole rápidamente la espalda. El contacto sacó al drugano de su ensoñación, pero la mujer ya se había apartado de él y ya no podía saber si el contacto fue fortuito y deseado. Pero el aroma de la camarera le llegaba ahora claro. Debajo de los olores del local, debajo de su perfume y más abajo aún, había el olor de una mujer mucho tiempo atrás conocida.


  El corazón del guerrero se detuvo.


  “¡No puede ser ella! —se dijo—. No puedo encontrarla en una noche, tengo que estar confundido, no puede ser ella... y menos aquí. —Se convenció Sonthorn—. Tengo que comprobarlo.”


  Sonth se centró en la mujer, la miró de arriba abajo. Pelo moreno y largo, esbelta, de estatura mediana y sensual, la mujer se cernía sobre el hombre oculto entre las sombras mientras asentía con la cabeza, tomando nota de su petición. En ese momento el tiempo pareció detenerse para el drugano. Las jarras de cerveza detuvieron su avance hacia los labios de los congregados y el humo de las pipas esperó paciente en sus bocas mientras Sonth contemplaba a la mujer.


  La camarera comenzó a erguirse mientras se giraba. Poco faltaba para que Sonthorn pudiese ver su cara y aclarar a su pobre corazón su equivocación. Pero no sería tan fácil, porque al levantar la mujer la cabeza, un detalle entró en escena que al drugano le había pasado inadvertido. Dominando toda la cara del hombre, había unos ojos con el iris de color rojo, tan penetrantes como los del propio guerrero. Fue un segundo o quizá menos el tiempo que pudo verlos, pero sabía que no era normal.


  “¡Eso es lo que notaba en él! —pensó—. No es un humano normal, aunque tampoco es como yo...”


  —Un ejército amigos míos, un ejército tan grande como jamás se había visto. Abarcaba hasta dónde alcanzaba la vista, repleto de criaturas cada cual más extraña que la anterior.


  Sonth se dividió; los ojos con el hombre de ojos rojos, la mente con el cazador y el corazón con la camarera que había desaparecido dentro de la cocina.


  —¿Qué criaturas? —preguntó uno de sus compañeros atenazado por el miedo.


  —Bestias, animales... pero lo más extraño eran los niños...


  —¿Qué niños?


  —No eran niños en sí, eran monstruos de su estatura, armados con espadas toscas, muchas de ellas melladas y armaduras en peores condiciones aún. Pero lo que más me llamó la atención fueron sus caras, pues el odio se reflejaba en su mirada como mi mujer en un espejo. Malformados, te revuelven el estómago nada más verlos.


  Sonth tuvo la visión de las criaturas de forma nítida y certera. Era como si ya los conociera, era como si él mismo ya los hubiese matado y como si ellos hubiesen acabado a él antes. Recordó las imágenes de los sueños en los que Marit se enfrentaba a ellos y estuvo seguro de que eran ellos. Sin embargo, no tuvo mucho tiempo para meditarlo. Un escalofrío le recorrió la espalda cuando una mano se apoyó suavemente en el hombro.


  —¿Es que no me vas a saludar, Sonthorn, hijo de Dagonerd? —Su voz fue como una brisa suave que ventilaba la habitación cerrada del corazón acelerado de Sonth. Lo sabía, era ella y allí estaba.


  Pero esta vez no se dividió más. Su mente, sus ojos y su corazón se centraron en la mujer que le hablaba, olvidando los ojos rojos del hombre y los ejércitos del mal. Ya no le importaban nada. Mil veces había soñado Sonthorn con ese momento, y las mismas había desechado ese sueño.


  “Verla una vez más...”


  Ante él, mirándole fijamente a sus ojos plateados, perdiéndose en la profundidad de su mirada, estaba Tarnicis.


  Y la vio.


  


  
    CAPÍTULO 8

  


  
    DECEPCIÓN

  



  Sonth no encontró el aliento que llegara a sus pulmones cuando ante él se encontró con la única mujer que había amado en su vida. Tarnicis pareció sonrojarse ante la reacción del guerrero, pero rápidamente se repuso. Sonriendo sinceramente, siguió hablando con el drugano como si nada hubiese cambiado, como si el tiempo no hubiese pasado para ellos. Pero sí lo había hecho y había dejado grandes cicatrices en el corazón de Sonthorn.


  —¿Me recuerdas, Sonth? —preguntó divertida, aunque en su fuero interno temblaba de miedo—. “Quizá ya se ha olvidado de mí, al fin y al cabo, han pasado más de dos años sin saber nada el uno del otro.”


  —Claro que te recuerdo, Tarnicis. —Sonthorn logró articular palabra a duras penas—. “Nunca te he olvidado, ni un solo día has faltado a mi memoria” —quería gritarle el drugano, quería decirle todo lo que sentía, pero decidió guardar silencio.


  La historia del hombre había llegado a su fin y Sonth se la había perdido. Pero si pudiese volver atrás, lo habría vuelto a hacer. Su mente estaba concentrada en aquella mujer que tenía ante sí como tantas veces había soñado. La dulzura se dibuja en su rostro, ahora maduro y divertido. Seguía siendo la mujer más bella que Sonthorn había visto en su vida y se recreó en su imagen varios segundos antes de continuar hablando.


  —No has cambiado mucho desde la última vez que nos vimos, Tarnicis, sigues igual de bella que entonces. —Se atrevió a decir el joven, pero rápidamente se arrepintió de su osadía, pues Tarnicis se removió incómoda mientras miraba a su alrededor mordiéndose el labio—. Lo... lo siento, no debí... –balbuceó Sonthorn.


  —No, no pasa nada, es solo que el tiempo pasa muy rápido. —El guerrero no entendió a que se refería, pero tampoco estaba seguro de querer saberlo—. Aquí no se puede hablar tranquilos, las paredes tienen ojos y oídos, ¿qué te parece si damos un paseo?


  Sonth asintió con la cabeza pensando que, o Tarnicis tenía algo que ocultarle, o ella sabía que él lo tenía. Siempre la consideró inteligente, pero desconfiaba que fuera la segunda opción, pues el camino de Sonthorn acababa de comenzar.


  “Si quiere ocultar algo, tendrá que ver con ella —decidió.”


  —Molven —llamó Tarnicis al posadero, que rápidamente llegó con una sonrisa—. Me tomo ahora el descanso, ¿te parece bien?


  El hombre grasiento que antes había atendido a Sonthorn le miró de arriba abajo mientras su sonrisa se acentuaba. Debía ser el jefe de Tarnicis. El hombre levantó una ceja y le guiñó un ojo a la mujer.


  —Claro, muchacha —dijo jocoso—, tómate la noche libre si lo deseas, hoy esto está muy tranquilo.


  Sonth a duras penas pudo evitar reírse. Pero era una risa floja la que estuvo a punto de escaparse de su boca. A pesar de los grandes cambios que había sufrido su vida, creía que lo único que jamás cambiaría era lo que había entre él y Tarnicis. Sin embargo, las reacciones de la muchacha le hacían pensar lo contrario. La desesperación comenzó a apoderarse del joven que veía como su mundo se iba desmoronando piedra a piedra.


  —Muchas gracias, vendré por la mañana a ayudarte a limpiar. —Se volvió hacia Sonthorn y miró extrañada como el color había huido de su cara y sus ojos demostraban una profunda tristeza—. Sonth, sabes que en tus ojos se puede leer como en un libro abierto, me tienes que contar qué te ocurre.


  Sonth suspiró y se sinceró parcialmente.


  —Ojalá pudiera —dijo pensando en el papel que ocupaba en el devenir del mundo muy en contra suya—. Te espero fuera de la taberna. —Sonrió a la muchacha y pagó la cuenta muy por encima de su valor. Si el tabernero era tan bueno como parecía con Tarnicis, Sonthorn no podía por menos que serlo con él.


  —Señor —dijo exaltado el posadero—, esto es demasiado. Sus consumiciones no suman ni una cuarta parte...


  —Déjalo estar, Molven. Considéralo un pago por robarte esta noche a tu camarera. —Sonthorn le sonrió. Definitivamente era una buena persona, por lo que el guerrero no se arrepintió de su gesto. Debajo de aquella apariencia abandonada, había un hombre bueno y amable. El guerrero tomó nota mental de no volver a menospreciar a nadie por su imagen.


  —Muchas gracias —añadió al fin—. Adelante Tarnicis, puedes irte, pero abrígate bien que la noche está fresca.


  Sonth se dio la vuelta para salir de la taberna en cuanto Tarnicis entró en la cocina, sin duda para vestirse mejor. Se levantó de la silla y se dirigió hacia la puerta, pero al momento volvió su mirada hacia la esquina donde el hombre de los ojos rojos se había situado.


  Ya no estaba allí y eso puso nervioso al guerrero, más nervioso aún si cabe. Decidió rechazar la imagen de su mirada de su mente y se concentró en la muchacha. Tanto tiempo había pasado que Sonth no sabía cómo debía comportarse. Su corazón le decía que se lo contara todo, que le explicase en qué se había convertido su vida, que le confesase sus sentimientos... pero la razón le decía que no era el momento para ello. Si algún día se lo tenía que decir, sería cuando todo hubiese acabado, y el drugano dudaba mucho de la proximidad de tal situación.


  Abrió la puerta y el frío le golpeó en la cara. Sonth se había acostumbrado al calor intenso de la taberna y el cambio le sorprendió. Rápidamente se encogió en su abrigo mientras Tarnicis salía por la puerta sonriéndole. Al menos eso le pareció distinguir al drugano, pues la mujer se había echado la capucha sobre la cabeza, lo que le impedía distinguir sus facciones. Era obvio que la joven trataba de pasar desapercibida. Sonth se preguntó el motivo, pero no quiso estropear la noche con preguntas sin importancia.


  —¿Hace cuánto llegaste a Darmid, Sonthorn? —preguntó la muchacha.


  —Llegué esta misma noche —reconoció, lo que dejó a la muchacha muy sorprendida.


  —¿Y has venido a...? —preguntó Tarnicis. La chica necesitaba saber tanto como el guerrero y se atrevió antes que él. Sonth se quedó de piedra, pues no sabía que contestar. Si le decía que había ido a por ella, sería mentira y no quería mentir a la mujer amada. Estaba allí por los designios del destino, pero no se los podía revelar, pues le harían tanto daño como a él—. ¿...a por mí?


  A pesar de llevar la capucha de la túnica echada sobre la cabeza, Tarnicis no se atrevió a mirar a Sonthorn. En su interior se debatían sentimientos tan profundos como los del drugano y se debatía por saber qué hacer con ellos a continuación. Si le respondía que fue por ella, se vería obligada a contarle lo ocurrido en su vida; pero si le decía que no, que no había ido a buscarla, su corazón se rompería de nuevo.


  Dos almas tristes que se necesitaban mutuamente se encontraban, pero ninguna podía dar el paso de estar junto a la otra. El tiempo pasa y las cosas cambian.


  —No he venido por ti —reconoció Sonthorn mientras observaba las reacciones de la joven—, pero sí que esperaba encontrarte. —Lo que vio no le gustó, pues Tarnicis se puso tensa y su voz sonó aún más.


  —¿Y a qué has venido entonces?


  Sonth se detuvo, algo le había llamado la atención a su izquierda. Una sombra se movió, un destello rojo apareció casi imperceptible antes de desaparecer, antes de que Sonth pudiese concentrarse en él. Rápidamente se interpuso entre Tarnicis y lo que quisiera que hubiese sido aquello.


  —¿Qué ocurre? —preguntó extrañada.


  Sonth permaneció atento a la oscuridad y tras varios segundos de observar, se maldijo por ser tan desconfiado. Debió de ser su imaginación, pero una idea asaltó la mente del guerrero.


  “Todas las personas que conocía han muerto, las han matado en su afán de encontrarme a mí... y yo voy y les dejo en bandeja lo que es más importante que mi propia vida. ¡Soy un estúpido!”


  Sonthorn recordó la historia de la magia protectora de Darmid que Roland les había contado durante su camino. Según el anciano, nadie podía entrar en Darmid transportándose desde el exterior de la ciudad, pero desde dentro sí se podía mover de un sitio a otro a través de la magia. Ello se debía a que la barrera protectora no anula la magia dentro de las murallas, sino que impide que la magia las atraviese. Igualmente, no se podía salir con el mismo método.


  Pero lo que para Sonthorn fue más interesante, y de lo que siempre se acordaría, era del Pozo de las Almas. Según contaba Roland, para sellar Darmid y bloquear la magia de los druganos negros, requirieron cuatro sacrificios. Los valientes que dejaron sus vidas en el pozo vivirían eternamente defendiendo la ciudad, uno en cada puerta de acceso. Muchos se presentaron voluntarios para aquel propósito, pero solo los que realmente estaban dispuestos a ello fueron elegidos.


  Desde entonces se convirtió en un lugar de culto para todos los druganos, a donde se decía que debían acudir al menos una vez en su vida a acompañar a las almas de los muertos. La magia de aquel lugar era poderosa y cualquier persona con el alma oscura sería repelida de allí, por lo que Sonthorn pensó que era el mejor lugar posible para estar con Tarnicis sin que la pusiera en peligro.


  Pero Sonthorn nunca había estado allí y no podía transportarse. La otra opción era ir andando, lo cual no era la mejor idea, ya que se seguirían exponiendo a ser vistos y tampoco sabía llegar. El drugano pensó rápido.


  —¿Has estado en el Pozo de las Almas? —preguntó Sonthorn cogiendo por sorpresa a la mujer.


  —Sí, claro... —logró articular—, ¿por qué?


  Estaba claro que Tarnicis no entendía lo que ocurría y Sonth supo que su confianza en él comenzaba a decaer. Tendría que contarle la verdad tarde o temprano para no perderla, pero ese no era el momento ni el lugar. El guerrero comenzaba a ponerse nervioso. Un escalofrío le recorrió la espalda, haciéndole saber que algo iba a ocurrir. Poco a poco, Sonthorn comenzaba a hacer caso a las señales de la magia que llegaban hasta él, aunque no las controlase ni las comprendiera.


  —Mírame a los ojos, Tarnicis —le ordenó el guerrero mientras se ponía frente a ella y le echaba hacia atrás la capucha—. Mírame a los ojos. —La muchacha obedeció y se dejó caer en la profundidad de su mirada. Se sintió caer en aquellos ojos más profundos que el tiempo que le hacían sentirse asustada y protegida, abrazada y retenida. Se dejó llevar por las oleadas de sentimientos que la mirada de su primer amor provocaba en ella—. ¿Confías en mí?


  —Sí, confío en ti Sonth, con los ojos cerrados. —Tarnicis parecía en trance, absorta por la fuerza y la pasión que desprendían aquellos ojos.


  —Recuerda el Pozo de las Almas, trae a tu mente su imagen y mantenla en tu mirada. —El guerrero conocía el hechizo para transportarse desde el recuerdo de otro, pero solo podía si la otra persona estaba dispuesta a ayudarle. Si Tarnicis no hubiese querido, el guerrero hubiese podido adentrarse en sus recuerdos por la fuerza para encontrar la imagen. Sin embargo, antes daría la vida que hacer daño a aquella mujer. Además, por lo que le habían contado, la experiencia era muy dolorosa para la víctima.


  La mujer visualizó la plaza del Pozo de las Almas tal y como le había pedido el drugano, y Sonthorn pronunció las palabras del hechizo. El aire se arremolinó en torno de los dos haciendo que las ventanas de las casas golpeasen con las paredes y al momento aparecieron sentados en un banco de piedra frente a un pequeño pozo. Sonth miró a su alrededor buscando una señal que le confirmase que habían llegado a dónde quería, pero más que verlo, pues la noche allí era cerrada, pudo sentirlo.


  Frente a él notaba como la magia fluía desde el pozo y se extendía a su alrededor, cubriéndolo todo con su fuerza. Sonth se levantó y se acercó a la abertura.


  —¿Dónde vas? ¿Qué ha pasado? —preguntó Tarnicis que salía de su ensoñación mientras Sonth entraba en la suya propia. El guerrero se asomó al pozo mientras se quitaba la ropa por encima de la cintura. Quería demostrar a los guardianes de Darmid su herencia y no se le ocurrió mejor manera que aquella—. ¿Qué estas hacien...? ¡Oh, por los Dioses Desaparecidos!


  Sonth sonrió ante el comentario, pero no vio cómo Tarnicis se mordía el labio inferior.


  “Desaparecidos...”.


  —Me muestro ante vosotros, héroes de los tiempos olvidados, para que sepáis que no estáis solos. Vuestra labor sigue teniendo sentido, pues al menos uno de nosotros continúa con vida. Mis alas blancas representan mi extirpe, pues soy el heredero de las antiguas costumbres y batallas. Continuad vuestra vela, hermanos.


  Sonthorn hizo una reverencia ante el pozo y se acercó a Tarnicis. Las alas de sus muñecas brillaban con una fuerza fantasmagórica. Su espalda musculosa y definida también.


  —Desaparecidos no. —Sonthorn al fin reconocía su raza, pero no su lugar en ella—. Aún seguimos aquí.


  La mujer quedó sin habla, pero a la vez encajó la última pieza del puzzle que formaba Sonthorn.


  —¿Tu... tú eres un dios? —le preguntó— “¿cómo podía continuar sintiendo lo que sentía...?” —pensó aterrorizada.


  —No, no soy ningún dios. No éramos dioses, no somos dioses —replicó mientras se vestía de nuevo y se sentaba al lado de la muchacha. Tarnicis no se apartó y Sonth se sintió aliviado—. Somos como cualquier raza, ni mejores ni peores.


  —Pero vuestra magia es ilimitada. Todas las leyendas hablan de lo poderoso y bondadosos que sois. —Tarnicis estaba asustada e impresionada. Pronto recordó que era Sonthorn el que estaba a su lado, no un dios todopoderoso y terrible, y se perdió el miedo. Junto a ella estaba aquel joven que había arriesgado su vida por salvarla en aquella torre. Era el Sonthorn que le había dado su primer beso, era su primer amor.


  —Mi historia no es sencilla y no estoy seguro de que debas conocerla, pues tan solo conocerme puede traerte... problemas. Quizá algún día te la pueda contar, pero mientras tanto deberás confiar en mí si te digo que guardes esa curiosidad en tu corazón.


  Tarnicis sonrió y decidió cambiar de tema. Si no podía saber, era mejor distraerse de sus dudas.


  —Tienes buen aspecto. —La mujer le miró de arriba abajo—. Has cambiado mucho en estos años.


  —Sí, las clases de Morsh fueron muy duras.


  —¿Entraste en la Escuela Militar? Creí que habrías ido a la de magia, como siempre soñaste con ello...


  —El destino me guardaba otra misión. —Sonrió apesadumbrado mientras pensaba en su pasado. Ya no le causaba pesar haber ido a la Escuela Militar.


  —Pero entonces, ¿cómo es que has usado la magia? —Tarnicis era una mujer muy inteligente y pocos detalles se le escapaban—. No tienes la formación y ni mucho menos el derecho a usarla.


  Sonth guardó silencio. Si le explicaba demasiado habría de contarle toda la historia.


  —Solo te confiaré a ti el secreto, y aunque sé que lo guardarás con celo, me expongo a un gran peligro que no me afecta solo a mí. —Tarnicis asintió sincera mientras se llevaba la mano a los labios y se los tapaba. Sonth sonrió—. Cerón me enseñó, pues tuve prohibida la entrada en la Escuela de Magia. El Elector decretó que era demasiado poderoso para darme el conocimiento.


  —Viendo lo que pasó en la torre... es normal —dijo la mujer—, pero en tus circunstancias tendría que haber hecho una excepción.


  Sonth asintió. Si no hubiese sido él, también lo habría entendido. Era el turno de que el guerrero hiciera su propio cumplido, aunque lo hizo temeroso de que Tarnicis reaccionara de nuevo como en la taberna.


  —Tú has mejorado más de lo que creía posible. —Sonth estaba atento a sus reacciones. Pero Tarnicis le mostró la mejor de sus sonrisas. La imagen le trajo a la memoria el recuerdo del primer beso que había recibido—. En tus ojos leo la madurez que has adquirido, pero sin perder la mirada soñadora de aquella jovencita.


  —El tiempo también ha pasado para mí, Sonthorn. —Su voz sonó triste, desconcertando al drugano que no apartaba la mirada de ella—. ¿Sabes? Yo también veo en tus ojos.


  —¿Y qué ves?


  —Veo que has madurado terriblemente, tu mirada se ha hecho profunda y apasionada, pero tú sí que has perdido la inocencia de la juventud. Veo miedo, valor, bondad, pasión... y amor.


  Las palabras de la joven calaron en el alma de Sonthorn que aprobó cada una de ellas.


  “Madurado —pensó—, no me queda otra opción, aunque tal vez demasiado. No puedo mantener el espíritu despreocupado de mi niñez sabiendo lo que sé ahora. Nadie me puede culpar por ello. Miedo, valor, bondad, pasión, son palabras que reinan sobre mí. Pero amor...”


  —¿Por qué te fuiste de Shuko? —Sonth no aguantaba más. Necesitaba saber—. ¿Por qué no esperaste hasta que despertase?


  —No pude. —Tarnicis fue sincera—. Mis padres me obligaron a ir a Darmid, aunque tu padre se ofreció a llevarme unos días más tarde. —Se removió incómoda. No quería decir demasiado—. Pienso que no les gustaba que estuviera cerca de ti, aunque yo... —la mujer guardó silencio.


  —¿Aunque tu...? —le invitó a continuar el guerrero.


  —Aunque yo era lo que más deseaba en el mundo. —Tarnicis suspiró, ya no había marcha atrás—. Entiéndelo, fuiste mi primer amor, me salvaste la vida en aquella torre...


  —¿Fui? —El mundo de Sonthorn se desmoronó a su alrededor.


  —Las cosas cambian. —La mano de la muchacha agarró la del guerrero. Este no la apartó—. Nunca olvidaré lo que hiciste por mí, nunca te alejarás de mi mente, siempre estarás ahí... pero no será como antes.


  La cara del guerrero se tornó pálida. Sus músculos se tensaron y sus ojos se nublaron.


  —Ya no... —logró articular a pesar de notar la boca seca—. Siento haber venido...


  Sonth intentó ponerse en pie, pero la mano firme de la muchacha le sujetó.


  —Mírame, Sonth. —Tarnicis se situó frente al guerrero mientras le sujetaba las manos. Aun así, no pudo mirarla—. ¡Mírame!


  La orden se clavó en su mente y obedeció. Buscando encontrar desinterés en su mirada, solo encontró lágrimas en sus mejillas. Se relajó un poco, el dolor era compartido.


  —No puede ser, Sonthorn, he cambiado mucho, no puedo quererte como antes. No puedo volver a desear tenerte junto a mi, a levantarme cada mañana a tu lado, a besarte cada... ¡no! —gritó.


  Tarnicis se levantó y se apartó varios metros mientras se secaba las lágrimas de las mejillas. Le dio la espalda, pues no quería que le viese llorar. No, él no.


  “Si pudiera decirte la verdad, si pudiera contarte todo lo que ha pasado en mi vida —deseó Tarnicis.”


  Sonth se levantó lentamente pensando en qué decirle a la mujer que tanto había amado, a la mujer que tanto amaba y que siempre amaría. Un nudo en la garganta le impedía hablar, pero se acercó a la muchacha. Su mente estaba bloqueada por tanto dolor sentían el uno por el otro.


  “Ojalá pudiera decirte la verdad —pensó el guerrero.”


  Se le atragantaron las palabras cuando Tarnicis se volvió hacia él, sollozando. Con las manos tapándose los ojos, permitió que el guerrero la protegiese con sus brazos. Fuertes y poderosos, le brindaron más consuelo a la joven que la mejor de las caricias. Abrazados por primera vez en su vida, le arrancaron un momento de comunión al futuro olvidando ambos su pasado. Ninguno recordó lo que les separaba, solo tenían en la mente el corazón del otro. Pero nada podía ser tan fácil y la muchacha sintió peligrar su decisión si permanecía entre los brazos de Sonthorn.


  A regañadientes, Sonth permitió que se separara de él cuando ella creyó que no podría aguantar más. El mundo se desmoronó de nuevo sobre el guerrero que había sentido lo buena que podía ser la vida, y al momento lo cruel que realmente era.


  —No puede ser... —Sollozó Tarnicis—. Jamás podrá ser, no lo compliques más...


  —¿Por qué no puede ser? —Sonth no lo entendía. Si se dejaba guiar por sus reacciones, estaba claro que Tarnicis le amaba. Para el guerrero no había nada más importante ni poderoso que el amor—. ¿Me amas?


  —No me tortures, Sonth, ha cambiado demasiado en mi vida, han ocurrido demasiadas....


  —¿Me amas? ¿Me sigues queriendo? —Tarnicis miró para otro lado y Sonth suspiró—. En tus ojos lo leo, me amas como el primer día, pero la tristeza que cargan oculta algo terrible que te impide estar a mi lado. —Alguna flecha había dado en el blanco, pues la mujer se puso tensa—. Si deseas que desaparezca de tu vida, dímelo. A pesar de lo que sienta, lo haré. Te lo prometo.


  —Sí, lo deseo. —Las lágrimas bañaban su rostro ahora por completo—. Lo necesito...


  La vista del guerrero se terminó de nublar mientras su espíritu se apagaba. ¿Qué le quedaba aparte de ella? ¿Qué haría ahora sin esperanzas?


  —Adiós Tarnicis, cuídate mucho y sé muy feliz en tu vida. —Sonthorn se dio la vuelta y comenzó a alejarse mientras las lágrimas le caían amargas por la cara. No se las quitó, deseaba sentir el dolor, necesitaba agarrarse a cualquier sensación que no fuera la decepción.


  —Adiós... mi vida —susurró la muchacha—. Ojalá...


  Sonth no la escuchó, su mente daba vueltas a toda la conversación buscando alguna razón a la que aferrarse, alguna pista que le diese otra oportunidad. Algo, lo que fuera. Pero no fue así y se alejó. A punto de abandonar la plaza del Pozo de las Almas, un grupo de soldados irrumpió delante de él impidiéndole el paso. El más alto dio un paso al frente y tras meditar un segundo, sonrió.


  —¿Sonthorn? —preguntó—. Te llevamos toda la noche buscando.


  —¿Quiénes sois? —El guerrero agarró con firmeza la espada mientras se interponía entre los soldados y la mujer. Miró de reojo a Tarnicis comprobando su seguridad, nadie trataba de acercarse a ella—. “Si me atacan, no creo que me controle como antes...”


  —El jefe del Consejo de Ancianos de Darmid le reclama a su presencia —dijo recordando sus palabras—. Neyvel desea informarle de que no es una obligación, solo una petición de apremio.


  —Puede ser una trampa...


  —Roland está esperando también y nos ordena transmitiros este mensaje: no tengas miedo, Sway no estará. —Sonrió de nuevo. Llevaban toda la noche corriendo por la ciudad en su busca y jadeaba abiertamente.


  —Muy bien, iré. —Sonth se volvió una última vez a mirar a la mujer de su vida que sollozaba junto al banco, y emprendió la marcha tras el grupo.


  Verla una vez más...


  



  

    

      CAPÍTULO 9


    


    

      DESTINO


    


  


  Taciturno y melancólico, Sonthorn siguió al grupo de soldados mientras avanzaban con paso decidido hacia el interior de la ciudad. Su mente estaba anclada en el momento en que Tarnicis le rechazó y no pudo ni quiso intentar recordar el camino que seguían.


  “Toda mi vida amando a una mujer que no quiere estar a mi lado. ¿Será por quién soy?”


  Sonth sacudió la cabeza. Ella ya había reaccionado así en la taberna, antes de que le contara lo que realmente era. El problema no era Sonthorn, era Tarnicis. Algo había cambiado en ella.


  “¿Qué le puede haber ocurrido para que rechace así sus sentimientos? ¿Qué hay más poderoso que el amor? —Una idea terrible pasó por la cabeza del drugano—. Si le ha pasado algo malo, ¿por qué no me lo ha dicho? ¿Por qué no ha confiado en mí? —Se detuvo en seco ante la mirada atónita de sus custodios—. Juré defenderla de cualquier mal y no soy capaz de darme cuenta de que le ocurre algo malo... ¡qué ciego he estado! Estaba tan absorto en mí mismo y en mis sentimientos que no reparé en los de ella”.


  El guerrero se dio la vuelta para volver junto a ella, deseoso de ayudarla, de verla una vez más. Miró a su alrededor y descubrió que no sabía dónde estaba. Los soldados habían entrado ya en el castillo en el que vivía Neyvel El Inmortal, dejando a Sonthorn desorientado. Pensó rápidamente en transportarse junto a ella, pero una visita inesperada podría precipitar la causa de su temor. La única forma de volver a verla era en la taberna dónde trabajaba y para ello tendría que esperar al día siguiente.


  Sonth se maldijo y siguió adelante. El soldado con el que había hablado antes se puso a su altura.


  —Mi nombre es Jonás, líder de los soldados de Darmid —se presentó. De porte regio y firme, casi igualaba a Sonthorn en altura mientras que lo doblaba en edad. El drugano se fijó en sus tatuajes. Rápidamente recordó las clases de Morsh y dedujo que era maestro en la espada corta con escudo—. El jefe del Consejo ha movilizado a todas las tropas para localizarte, deberías sentirte orgulloso de su interés.


  —Me han enseñado que cuando alguien tiene interés en otra persona, es porque quiere algo de ella —dijo Sonth sin inmutarse. A pesar de sus palabras, iba decidido a la entrevista, sabedor del respeto que Roland le tenía. Además, esperaba que él tuviera las respuestas que buscaba. Aunque en aquel momento le importaban muy poco.


  Jonás no continuó con la charla. El tono de Sonth había sido tajante y supo que no sacaría ninguna información del guerrero. En Darmid, con solo decir su nombre, obtenía todo lo que deseaba, pero a Sonthorn parecía no impresionarle en absoluto su presencia. Su curiosidad se dobló, pero guardó silencio. Habían llegado ente la gran puerta de madera que daba al despacho de Neyvel.


  La guardia se detuvo a varios pasos de Sonth y Jonás, pues la entrada estaba muy restringida. El líder de los soldados de Darmid golpeó la puerta dos veces con los nudillos y esta se abrió por arte de magia. Era una magia sencilla, pero poderosa y Sonthorn pudo distinguir su procedencia. No era Roland, era alguien más poderoso.


  “Y seguramente más sabio —pensó tristemente—. Espero no revelar nada que no quiera...”


  La puerta golpeó sus anclajes en el suelo y se detuvo, dejando ver el interior de una amplia estancia. Decorada abundantemente de cuadros, estatuas y adornos, la habitación parecía salida de otro tiempo. Sonth penetró unos pocos pasos más y vio las estanterías repletas de libros, lo cual no le extrañó.


  “La torre de Shuko también estaba llena de volúmenes. —Sonrió ante el recuerdo triste de su juventud—. Sin embargo, esta tiene algo diferente. Tal vez sea la mesa dorada que preside la estancia.”


  Sonth notaba la magia que llenaba el ambiente a su alrededor e intentó localizar su foco. Parecía provenir de un hombre poco mayor que su padre, que le miraba intrigado, con una mueca de asombro. Le miró mientras Roland asentía con la cabeza, sin saber si se lo decía a él o a aquel hombre.


  —Mi señor, —Jonás hizo una reverencia— le hemos traído como pedisteis.


  —No esperaba menos, Jonás—contestó pausadamente Neyvel—. Tú y tus hombres podéis retiraros a descasar de nuevo, gracias por vuestra labor.


  El soldado asintió y desapareció de la estancia dejando a Sonth intrigado. Según Roland, el jefe del Consejo de Ancianos era muy longevo, tanto que se decía que era inmortal. Sin embargo, ante él había un hombre de mediana edad que en nada se parecía a lo que había imaginado. La puerta se cerró detrás de él, sobresaltándolo. A pesar de su conocimiento de la magia, el guerrero no estaba acostumbrado a su uso.


  —Acércate, Sonth —intervino Roland. El guerrero obedeció—. Os presentaré. Neyvel El Inmortal, este es Sonthorn, hijo de Marit...


  —No —le interrumpió Sonth rechazando sus palabras—. Mis padres eran... son Dagonerd y Hálice, Marit solo me dio la vida y la magia, aunque no es poco.


  Neyvel asintió. Aún con aquellas pocas palabras, comenzaba a sentir el influjo que había tenido sobre el chico el haberse criado con humanos.


  —Perdónanos, Sonthorn. —Se apresuró El Inmortal—. Nuestra raza no recuerda a ninguno de nosotros que fuese educado entre humanos...


  —Lo dices como si eso fuera malo... —le interrumpió. Roland se puso tenso. Nadie interrumpía a Neyvel, tal falta de respeto no se recordaba ya—. Yo no lo creo.


  —No es lo mejor que puede sucederle a un drugano blanco. Los pocos que nacen, y te aseguro que sois muy pocos, son instruidos por los más sabios de nuestra raza para gobernar —afirmó.


  Sonth se encogió de hombros, pues tampoco creía que eso fuera bueno.


  —Les dais un destino al nacer, sin que tenga derecho a cambiarlo. ¿Es eso lo mejor?


  “¡Ahora le contradice! —Roland no cabía en sí de indignación.”


  Sonth se acercó hacia ellos y se quedó plantado a poco menos de un metro de Neyvel. Ambos se miraron a los ojos y ninguno vaciló en aguantar la mirada del otro.


  Sonthorn nunca había visto tanta sabiduría, tanta paciencia ni tanto deseo de saber. Neyvel nunca había visto tanta pasión, tanto valor, tanta fuerza ni tanto amor en la mirada de nadie. Podía ser debido a que nadie podía soportar su mirada, pero El Inmortal dudaba que aun así fuera posible.


  Ambos se respetaron por ello, pero finalmente Neyvel bajó la mirada. No era una derrota en la lucha de miradas. Ahora sabían quién era el otro y estaban destinados a luchar en el mismo bando. Bajó la mirada hacia Roland que estaba encogido en la silla, temeroso de las reacciones de su maestro.


  —Ahora entiendo lo que me contaste —admitió—. La pasión no es una virtud muy común en los druganos blancos...


  “¿Que le habrá contado de mí? —pensó el guerrero.”


  —Verás, Sonthorn. En nuestra raza existe lo que se puede llamar el destino. —Neyvel habló con voz clara, sabedor de era una información que el guerrero necesitaba para entender su vida—. Todos los druganos al nacer, llevan un destino marcado. Es un guía que les marca el camino que han de seguir en la vida.


  Sonth hizo una mueca. Si creía que le iba a convencer solo con eso iba muy desencaminado.


  —Los druganos dorados o neutrales, los que nos representan a nosotros dos y algunos otros —añadió entre dientes—, tenemos el destino poco marcado y podemos elegir ignorarlo. Normalmente no solemos, porque el libre albedrío suele girar hacia el mal, pero podemos elegir. Pero en contra, somos la raza menos poderosa de las tres y la más numerosa... por supuesto, en otros tiempos. —Neyvel posó su mirada en los ojos de Sonthorn esperando que tuviese dudas. Por sus ojos supo que no. Sonthorn, a pesar del desconocimiento del pasado de su raza, parecía entenderlo todo—. “Eso, o no entiende nada”—pensó tristemente.


  —En otros tiempos, pues nuestro número también ha caído mucho —apostilló Roland—. Los druganos negros, los del mal, entre los que se encuentra la muchacha...


  —Ónice —se apresuró a corregirle Sonth—, y no es una mujer malvada... —Esto último lo susurró solo para él.


  —Correcto, Ónice, nunca recuerdo su nombre. —Sonrió el anciano—. Su raza es muy poderosa, casi tanto como la tuya, pero tienen más ventaja pues su número es mayor. Su destino no está escrito, no tienen más deseos que su propia vida y no atienden a lealtades, amor ni valor. Son un grupo austero y solitario.


  —Sus intenciones son siempre malvadas, tienen el rencor y el odio que contamina su corazón y no entienden otra cosa que la destrucción. —Neyvel hacía notar el rencor que también él sentía hacia ellos. Tal vez intentando influenciar a Sonth o quizá sin quererlo, imágenes de otros tiempos se proyectaron en la mente del guerrero, aunque por lo que Sonth diría después, en él tenían otro significado.


  Asaltado por las imágenes, Sonth se quedó tieso mientras sus ojos se perdían en el infinito.


  —¡Maestro, su mujer va a dar a luz! —Una voz le llegó detrás de él, pero no apartó los ojos del libro que estaba leyendo. El miedo se lo impedía. Levantó la mano para informar al hechicero de que había recibido el mensaje y le indicó que abandonase la estancia—. Muy bien, ahora iré.


  Pero no tenía intención de ir, no al menos en ese momento. Cuando estuvo de nuevo solo en su estudio, el nerviosismo le invadió. Su hijo llegaba. Se levantó y Sonthorn siguió su mirada descubriendo la misma estancia en la que se encontraba en Darmid.


  “Es la habitación de Neyvel. —Se sorprendió—. Estoy en sus recuerdos”.


  El jefe del Consejo de Ancianos de Darmid se levantó de la silla y se dirigió hacia la puerta. Rápidamente se detuvo al lado de un espejo cercano a la misma. El amor que sentía por aquella mujer le obligaba a agradarla cada día, a darle siempre lo mejor. Quiso que se sintiera orgullosa de su marido y se arregló todo lo que pudo en unos momentos tan difíciles.


  Pero el miedo seguía dentro de él. Como líder del Consejo de Ancianos y drugano más antiguo, conocía de sobra los acontecimientos que se sucedían inexplicablemente. Pero lo peor, era que él tenía que tomar las decisiones. Desde hacía unos años, todos los nacimientos de druganos en Darmid...


  Apartó la idea de la cabeza mientras el recuerdo le torturaba, aunque cada vez que se veía obligado a tomar una decisión, lo hacía menos intensidad. Notaba cierto placer macabro acabando con sus enemigos, aunque solo lo admitiría para sí mismo. Él no era luchador, no era un mago tan poderoso como los de su raza, que se transformaban a voluntad. No, él solo tomaba decisiones, pero algunas de ellas eran terribles.


  Desde hacía unos años, solo nacían druganos negros. Era como si el mundo clamara venganza. El temor le recorrió cuando se imaginó que su hijo no—nato podía correr la misma suerte.


  “No, mi hijo será neutral. —Se engañó a sí mismo, pues en su fuero interno sabía que con toda probabilidad cedería al destino oscuro—. No me veré obligado a... ¡no!, ¡con él no!”


  Sonth sintió los apasionados sentimientos del hombre y lloró su angustia, sabedor de las consecuencias del nacimiento de un drugano negro. Si su hijo tenía el destino manchado, Neyvel se vería obligado a matarlo...


  “Como a tantos otros...”


  Sonth sintió los recuerdos de las muertes de aquellos bebés, del que no podía llegar a imaginar el número. Sintió que se le revolvía el estómago. Intentó con todas sus fuerzas alejarse de aquel cuerpo que le repugnaba, de aquel ser cruel capar de asesinar a bebés inocentes por una lucha de la que no se recordaba su inicio.


  Pero no pudo escapar y se vio obligado a seguir el camino del futuro padre y pasado asesino, mientras emprendía el camino hacia la habitación de su mujer. Estaba dentro del mismo recinto y Neyvel no tardó demasiado en plantarse frente a una puerta, nervioso y aún más aterrorizado. Detrás, su mujer gritaba de dolor, lo que empeoró sus presentimientos. Aquel grito no presagiaba nada bueno.


  —Llamad al maestro —gritó una mujer desde dentro. Su voz sonó aterrorizada.


  No hizo falta, pues Neyvel entró estrepitosamente en la habitación. El panorama le impresionó, pues una comadrona lloraba amargamente sujetando la mano de Thaisa. La otra sostenía un pequeño cuerpo junto a su pecho, dándole calor y protegiéndolo.


  Neyvel se lanzó hacia la mujer que tanto amaba y que yacía sobre su lecho, inmóvil. El jefe del Consejo entendió la situación y comenzó a formular hechizos de curación sobre la mujer, uno tras otro, desesperado porque el destino no le arrebatara lo más maravilloso que tenía en la vida. La primera comadrona se apartó y le dejó trabajar mientras se aproximaba a su compañera. Esta, con ojos desorbitados por el miedo y repletos de lágrimas, observaba al recién nacido. Todo el poder de Neyvel no pudo evitar que la vida de su amada se apagase delante de él. Su propio corazón lo imitó y abandonó aquel mundo junto a ella. Jamás volvería a latir desde entonces.


  —Nos veremos en el más allá, amada mía —susurró con los ojos llenos de lágrimas—. Adiós, Thaisa. —Se volvió hacia las mujeres—. Decidme que mi hijo está bien, decidme que no es...


  El dolor le impedía continuar.


  —Su hija está sana, maestro, pero...


  —Mi hija, mi niña... nuestra hija. —Neyvel sujetaba la mano de su difunta esposa, tratando de que escuchara sus palabras aún.


  —Pero ha nacido maldita... —susurró. Muchos padres se habían vuelto locos al saberlo y pronunció las palabras con miedo—. Sus alas serán negras.


  —Entonces morirá. —Sentenció odiando a aquella criatura malvada que se había llevado a su amada al venir al mundo—. Matadla.


  Neyvel salió de la habitación dando un portazo, llorado amargamente por su cruel destino.


  —¡Basta! —exclamó Sonthorn que volvía en sí, preso de una rabia inconcebible. Ante él estaba El Inmortal mirándole incapaz de comprenderle. El guerrero no fue capaz de controlarse y desenfundó la espada mientras se acercaba a él desafiante. El metal cobró vida al momento, llenando la habitación de un resplandor azulado—. ¿A cuántos mataste? ¿Cuántos niños murieron a tus manos solo por ser diferentes?


  —No lo entiendes —contrarrestó, haciéndose a la idea de lo que pasaba por la mente del guerrero, aunque no entendía cómo había llegado a saberlo—. Su raza debe ser destruida, son malvados, crueles...


  —¿Y lo que tú hacías no? —Sonth se acercó un paso más—. No son crueles, no son malvados, son justo lo que les obligasteis a ser. Gracias a vosotros son como son...


  —¿Qué sabrás tú, chiquillo?


  Sonthorn no quiso revelar su información, no quiso que supieran que había mirado en el corazón de Ónice y no había visto maldad. No se lo merecía. Guardó silencio, si continuaba con aquella conversación se revelaría, y necesitaba información.


  —Lamento tu pérdida, Neyvel, pero te aseguro que algún día comprenderás tu error y llorarás más amargamente que en aquella ocasión —sentenció el guerrero. Roland estaba pálido como la muerte.


  —Asuntos más importantes nos traen esta noche, Sonthorn, calma tu espíritu —intervino Roland.


  —Algún día, Neyvel —le repitió Sonth mientras guardaba la espada en su funda.


  El ambiente era tenso y Roland no supo cómo continuar, pues ni Sonth ni Neyvel parecían dispuestos a rebajar su actitud. Ambos estaban firmemente convencidos de que visión era la adecuada. Por supuesto, como todos los que tienen una opinión sesgada, ambos estaban equivocados.


  —Esto es lo que le decía, maestro. El alma de Sonthorn es del bien, pero no está obligado como su raza a respetar las mismas normas que el resto de su raza. Puede juzgar los actos por su cuenta, puede decidir si algo está bien o no. —Roland se puso en pie—. Puede matar y salvar según crea necesario. Eso sí, solo por motivos mayores y más bondadosos.


  Neyvel asintió. Un ser de aquel poder era un peligro y una esperanza al mismo tiempo para ellos. De su temperamento voluble dependían demasiadas vidas.


  —Roland me ha dicho que buscas la Torre de Mármol Negro...


  —¿La Torre de qué?


  —La Torre de Mármol Negro —explicó Neyvel—. Es el nombre que se dio hace muchos años, debido al material con el que está construida.


  —Sí, allí está prisionera Marit, la mujer que me dio la vida. Prometí rescatarla a pesar de su negación. —Suspiró recordando su imagen y su sufrimiento.


  —Marit era una mujer muy sabia y poderosa, por eso te pidió que no la salvaras.


  —Explícate. —Sonth le miró a los ojos, anhelante de información.


  —Tomas parte en esta guerra sin quererlo y por lo que deduzco te es ajena completamente. Bien, te explicaré. Hace muchos años, varios siglos, un chico humano tenía un poder sobre la magia enorme, tan impresionante que aun de niño, podía plantar batalla ante cualquiera. Vivía feliz y tranquilo en un pueblo pequeño que ahora ya no existe, hasta que llegó a la madurez.


  Sonth escuchaba atentamente.


  —Cuando un Elector llegó a examinarle, le rechazó, tal era su poder que le ocurrió lo mismo que a ti. Se le denegó la entrada, pero en vez de continuar con su vida, se rebeló contra el sistema. Parecía que se había vuelto loco de rabia cuando mató al Elector, después al Consejo de Ancianos y después...


  —Se vengó del mundo... —susurró Sonthorn.


  —Pero no es tan sencillo como crees. Puede que no te hayas dado cuenta, pero tu raza tiene una peculiaridad, que es que es capaz de transmitir lo aprendido a sus hijos.


  —Por eso cuando aprendes algo, lo haces tan rápido que parece como si lo recordaras, no como si fuera nuevo. Pero para aprenderlo de nuevo, tiene que aparecer en tu vida, no puedes saberlo antes de tiempo. ¿Lo entiendes, Sonth?


  El guerrero asintió.


  —La raíz del problema con Él, era que el Elector era un drugano. —Neyvel esperaba una reacción desorbitada en el muchacho, pero no se produjo. Necesitaba más palabras para que entendiera—. Era un drugano del bien —murmuró entristecido, cada muerte de los señores se lloraba amargamente—, capaz de transmitir sus conocimientos.


  —Pero sus conocimientos solo se transmiten a voluntad, no pueden robarse, ¿no? —Sonth comenzaba a entender.


  —Normalmente sí, lo cual siempre nos ha hecho pensar en las habilidades de Él. Si era capaz de hacer eso, significa que era un telépata, una raza de humanos muy poderosa en otro tiempo. Arrebató sus conocimientos al Elector al matarlo y decidió que no necesitaba la Escuela de Magia para nada. Aquel drugano le había dado más saber de lo que habría podido aprender en toda una vida en la escuela.


  —Desde entonces, no ha hecho más que diezmarnos, pero también a los elfos y a los enanos —apostillo Roland—. Si te preguntas por qué a ellos, es muy sencillo. Los elfos, por ejemplo, tienen un control sobre la naturaleza extraordinario que nosotros no poseemos. Y los enanos conocen más del mundo antiguo y de las riquezas que poseía que nadie.


  —Él quiere ese conocimiento, pero ¿para qué? —preguntó Sonthorn.


  —Para lo mismo que todos los poderosos, para gobernar.


  —¿Y a quién va a gobernar si mata a todos para arrebatarles su saber?


  Roland y Neyvel se miraron. El chico comenzaba a entender, pero le faltaba lo más difícil por asimilar, aunque el momento aún no había llegado.


  —Hay una raza que no necesita y a la que puede mantener bajo su control sin problemas cuando cumpla su propósito. —El Inmortal se acercó al ventanal y abarcó con un gesto de la mano todo el pueblo a sus pies.


  —Los humanos, no los necesita pues ya es uno de ellos. —Roland asintió ante las palabras del guerrero—. Has dicho algo de un propósito...


  —Sí. —Neyvel comenzó a rebuscar en los cajones de su escritorio hasta que encontró un pergamino y lo desenrolló encima de la mesa. Sonth se inclinó sobre él junto con los dos neutrales—. ¿Ves estas líneas discontinuas que ciernen algunos lugares de Ergasth?


  —Sí, pero este no es el mapa que yo recuerdo... este es más grande y esta isla no estaba —dijo señalando una pequeña superficie al suroeste del continente.


  Roland sonrió ante su memoria.


  —Los textos que estudiaste de joven no son reales. Verás, cuando los Grandes Señores se dieron cuenta de los propósitos de Kell... —Neyvel le miró petrificado—, de Él —se corrigió—. Tomaron una decisión muy difícil para todos, humanos, elfos, enanos y druganos. Como no podían detenerle en aquel momento, hicieron que no pudiese volverse más poderoso, que no pudiese recoger más sabiduría.


  —Convocamos a todos los druganos blancos que pudimos y a los más poderosos neutrales para realizar un hechizo que impidiese la entrada a los reinos de las razas perseguidas por Él. —Señaló una pequeña extensión al sur del mapa—. Se llama Firmantalas, es la tierra de los elfos, o, mejor dicho, son los bosques de los elfos.


  —Estas montañas son las Montañas Enanas, Firedig. —Estaban en el norte del mapa—. En tus textos el mapa termina en las montañas Kinswter. —Sonthorn asintió—. Esta isla es el territorio de los druganos. Ningún humano ha pisado sus tierras jamás salvo Él.


  —Se llamaba Silvanasia —dijo tristemente Neyvel.


  —¿Se llamaba? ¿Ya no? —Sonth no quería creerlo. El solo nombrar aquel lugar le llegaron sensaciones de felicidad que no quería que desapareciesen—. ¿Qué ocurrió?


  —¿Recuerdas que te dije que el punto débil de nuestra raza es el día? —Sonth asintió, fue en la taberna de El Fuego Azul—. Apareció al amanecer y arrasó la primera ciudad sin que pudiéramos hacer nada por defendernos... caímos como simples humanos. —Sonth le miró enfadado por su comentario, pero Neyvel no pareció advertirlo—. Cada día al amanecer atacaba y por la noche desaparecía. Enviamos a cada uno de nosotros en su busca, pero fue inútil. Al final, los pocos que quedaron con vida tuvieron que emigrar y esconderse para evitar la muerte.


  —Cerramos las puertas desde allí y ya nadie volvió desde entonces —continuó Roland al ver que Neyvel seguía perdido en sus recuerdos—. Hay muchos tesoros y magia en aquel lugar, no podíamos permitirnos que entrase. Al igual que con los elfos y enanos, ¿lo entiendes?


  —Sí, lo entiendo. —Sonthorn si lo entendía—. Entonces nadie puede entrar ni salir...


  —Sí y no —explicó Neyvel—. Cuando cerramos las puertas, dejamos una llave, por si llegaba el día en que pudiésemos volver a ser libres. Naturalmente, nadie sabe dónde está, pues Él podría matarlos y conocer su lugar. Hay pistas que nos pueden guiar, pero nunca se ha intentado.


  —Y entonces, ¿qué papel desempeño yo? —La historia la había entendido, pero no encontraba su lugar.


  —La magia que cierra los territorios la hicieron los más poderosos druganos del bien, pero cuando todos ellos hayan muerto, la barrera cederá y Él podrá ir donde desee.


  —Y el último drugano blanco libre eres tú, Sonthorn. Por eso eres tan peligroso y poderoso, por eso tu vida es tan valiosa, porque tú eres la llave de Ergasth.


  Sonth quedó anonadado, ahora lo entendía todo, ahora descubría el significado de las palabras de Marit.


  “—Perteneces a otra raza, hijo, igual que yo —me dice—. Eres un drugano, y del bien...


  —¿Un drugano del bien? —pregunto extrañado.


  —Sí, y por eso estás en peligro...


  No daba crédito a sus palabras. En peligro, me dice.


  —... eres el último de nuestra raza, a excepción de mí, pero yo moriré pronto. Te buscan, hijo, y te encontrarán. Debes huir de donde estés, escóndete y vive en paz, ajeno a la lucha de tus antecesores.


  —¿Qué lucha, madre? —le contesto mientras el miedo se apodera de mí. La imagen del desconocido que asistió a mis pruebas se abre paso en mi mente y con él Mesou y su amenaza. Pero algo me impide creerla.


  —La guerra va a comenzar, los pueblos libres caerán bajo el yugo de Kelldom, pero solo conseguirá la victoria si antes acaba contigo. —Sus palabras parecen sinceras, pues el terror se ve en sus plateados ojos—. Tienes que irte —me dice de repente—. Vete de aquí, ya viene...”.


  “Ella quería que me escondiese para que no me encontrasen, pero ¿por ser su hijo o por ser el último? —Sonth despreció esos pensamientos cuando recordó el amor que había visto en la mirada de aquella mujer—. Por eso no quiere que la salve... pero no puedo dejarla allí abandonada.”


  —Dices que soy el último drugano blanco libre —dijo Sonthorn decidido—. ¿Estás seguro de que no hay ninguno más?


  —Libre, no —negó Neyvel—. Solo queda Marit, pero está encarcelada, como sabes.


  —No te preocupes entonces, pronto estaremos libres los dos —dijo sin un atisbo de miedo.


  



  
    CAPÍTULO 10

  


  
    SECRETOS LIBERADOS

  



  —Muchos han denegado el contrato, pues a quién deseas ver muerto no es una persona corriente. —Azahara miraba a Cerón a los ojos, comprobando que no mentía. Si el cliente dudaba o vacilaba, tendría que acabar con él. La asesina no se permitiría que descubrieran su tapadera. El mago se mantuvo firme y no apartó la mirada ni un segundo de la de ella. La asesina pareció convencida—. Déjame calcular su precio...


  La bibliotecaria se alejó hasta su mesa, donde comenzó a rebuscar entre sus papeles. Rápidamente sacó uno en especial que contenía garabatos y lo estudió tranquila. Fijar el precio de un asesinato no era tan sencillo como la gente creía, pues había muchos factores a tener en cuenta. Comprobó otros encargos que tuviese que dejar de lado y la información que tenía sobre la víctima. La mujer escribió la cifra en un papel.


  —Es mi única oferta —dijo tras depositar el papel delante de los ojos del mago, en él estaba escrita la cifra de mil monedas de oro—. Tal vez no sea la más barata, pero pocos aparte de mi se atreverían a intentarlo y muchos menos lo conseguirían.


  —Si es tan poderoso como dices, ¿por qué crees que tú podrás acabar con él? —Cerón media sus palabras con cuidado. La mujer era hermosa y peligrosa, tanto que Cerón no sabía cuál de los dos adjetivos lo era más.


  —Porque la mayoría de compañeros son hombres, brutos, poco hábiles y nada silenciosos. —Azahara se insinuó al mago que rápidamente se ruborizó cuando ella se pegó a él—. Yo soy una mujer y solemos tener la costumbre de salirnos con la nuestra.


  Cerón asintió. Mirándolo por ese lado, la mujer tendría muchas más posibilidades de lograrlo, pero con Sonthorn sería diferente. Sonth amaba a una mujer y solo a una. El mago no pudo por menos que sentirse impresionado por sus habilidades... innatas.


  —¿Qué condiciones pones, Azahara? —Cerón se levantó, incómodo al estar por debajo de ella. Se situó frente a ella y trató de mantener una postura digna.


  —Me dirás dónde encontrarlo y quiero la mitad del dinero por adelantado. —Cerón asintió.


  —Como puedes observar, no tengo tal cantidad de dinero encima —dijo mientras se sacaba los bolsillos vacíos—. Mañana volveré en la noche y te daré el dinero y el lugar donde lo podrás encontrar.


  Azahara lo miró de arriba abajo, tratando de atravesarle con la mirada. Sus ojos se clavaron en el mago que aguantó la mirada haciendo uso de toda su determinación.


  —Sabes que si faltas a tu promesa iré a por ti, pero gratis, ¿verdad? —dijo fríamente.


  —Sí, lo sé. —El mago tragó saliva—. “¡A ver cómo salgo ahora de esta!”


  Cerón salió de la biblioteca aún impresionado por el devenir de los acontecimientos. Primero, la historia del dios de los dioses y después la bibliotecaria asesina. Intentó poner en orden sus pensamientos y decidir qué hacer con aquella situación que pronto se le escaparía de las manos.


  “Tengo que contárselo a Roland, él puede que sepa qué hacer. —Era la mejor solución que encontró. Tal vez hubiese obrado bien, pero la salida del enigma se le escapaba—. ¿Dónde estará ahora? ¿Y Sonthorn? Roland iba a ir a ver al jefe del Consejo de Ancianos de Darmid y Sonthorn a por información a los barrios bajos. ¿Habrá terminado?”


  —Azahara no comenzará a buscarle hasta que le pague, por lo que Sonth no es una prioridad. —Hablaba en susurros, pero necesitaba oír una voz después del silencio de la biblioteca y el de la calle en la que vagaba—. Si Roland llegó ante él como seguro que ha hecho, me va a resultar difícil acercarme siendo un simple mago recién salido de la escuela...


  Cerón divagaba mientras recorría las calles zigzagueando entre las casas. Absorto en sus pensamientos, no reparó en una mujer que la emprendía a golpes contra un tablón de anuncios. La joven no dejaba de sollozar mientras descargaba su furia contra él. El mago se sobresaltó y se acercó a la muchacha pensando en ayudarla o que al menos en calmarla.


  —Mi señora, ¿puedo ayudarla en algo? —Cerón se aproximó, pero no reparó en lo que estaba haciendo hasta que estuvo al lado de ella. Con las manos desnudas y llorando amargamente, intentaba arrancar un cartel de “se busca”—. Señora, es un tablón de anuncios mágico, no puede quitar la foto sola. Cuénteme qué ocurre y veré cómo puedo ayudarla.


  La mujer seguía descontrolada, ignorándole. El mago, exasperado por su conducta pensaba ya en darse la vuelta para marcharse. Sin embargo, se detuvo y miró el dibujo arrastrado por la curiosidad. Encima de incontables adjetivos que le describían de asesino cruel, y eso en el mejor de los casos, estaba el retrato de Sonthorn.


  Cerón rápidamente tuvo una idea loca y agarró a la mujer por el brazo obligándola a mirarle. La mujer se debatió unos segundos, pero al final cedió ante el ímpetu del mago. Miró profundamente al joven y este entendió la situación.


  —¡Tú! — exclamó, Cerón estaba desconcertado— ¡Tarnicis!


  La mujer no contestó, se desasió del mago y volvió a intentar quitar el retrato. Cerón suspiró y pronunció las palabras mágicas que protegían la vitrina. En cuanto esta se abrió, Tarnicis se lanzó a por el papel, lo arrancó del estante con violencia y lo rompió en mil pedazos.


  —Gracias... —La mujer que amaba Sonthorn se volvió hacia él, y esta vez sí le miraba directamente, consciente por fin de su alrededor—. ¿Cerón? —Entrecerró los ojos tras secarse las lágrimas—. ¿Eres tú?


  El mago asintió mientras la mujer se lanzaba a sus brazos. Si alguien podía entender lo que ocurría, ese era el mago, el único amigo de Sonthorn.


  —He venido con Sonth. —Se apresuró a decir—. Tiene unas ganas increíbles de verte, si supieras la cantidad de veces que me ha hablado de...


  El mago guardo silencio, algo iba mal. Tarnicis se había puesto pálida y comenzaba a sollozar de nuevo.


  —Ya le he visto, Cerón... acabamos de separarnos no hace ni una hora. —La mujer intentó serenarse—. Si supieras una cosa que solo sé yo y que nos afecta a Sonthorn y a mí y que no le pude contar, ¿me darías tu consejo?


  —¿Implicaría no decirle nada a Sonthorn? —Cerón dudaba.


  Tarnicis asintió. Tenía que contárselo a alguien o explotaría. Y sin duda, la mejor persona era Cerón. El mago se fijó en las reacciones de la muchacha que temblaba compulsivamente y decidió que el mejor lugar para hablar no era aquel. Tarnicis necesitaba un sitio caliente y tranquilo en el que relajarse y él también después de tantos sobresaltos. Así pues, asintió en su deseo de ayudarla, lo que iluminó la mirada de la joven.


  “¡Que bella es! —pensó maravillado—. Sonthorn tiene mucha suerte...”


  —Te ayudaré, pero aquí no —dijo mirando a su alrededor—. ¿Conoces algún lugar templado y tranquilo dónde podamos hablar sin distracciones?


  Tarnicis meditó unos segundos. Miró ella también a su alrededor y agarró a Cerón por el brazo, instándolo a seguirla.


  —Es aquí cerca —le dijo—. Es la casa de mis padres, están fuera de la ciudad por negocios.


  Cerón asintió mientras se dejaba guiar. Por el ritmo que le infringía a la marcha, el tema a tratar debía ser realmente importante. Pero el mago entendía más allá de lo que la gente expresaba voluntariamente y una pregunta le vino a la cabeza.


  “Si esa es la casa sus padres... ¡es que ella tiene una propia! —Muy pocas razones eran las que conocía para que una mujer de su edad abandonase el hogar y Cerón las sabía—. ¡Por los Dioses Desaparecidos, que no sea eso! Si lo es, Sonthorn no podrá recuperarse.”


  Raudos llegaron a la casa, tanto que Cerón completaba el viaje casi sin resuello. Tarnicis sacó una llave y abrió la puerta despacio. Invitó al mago a entrar y comenzó a buscar una vela para iluminar la habitación, pero Cerón se le adelantó, iluminando el interior con el resplandor de un hechizo sencillo.


  La magia pilló por sorpresa a Tarnicis, que retrocedió un paso asustada, golpeando en su camino a Cerón.


  —Lo... lo siento, no estoy acostumbrada a la magia —se disculpó—. Pasa, pasa, traeré leña para que entremos en calor. —Tarnicis salió a toda prisa de la habitación.


  Cerón cerró la puerta tras de sí y se acomodó en el salón, delante de la chimenea. Viendo que Tarnicis hacia mucho ruido, ordenó a la bola de luz permanecer junto a ella para evitar accidentes y se quedó a oscuras, aguardando. Decidió no darle más vueltas a la cabeza y esperar por la información de la joven antes de hacerse una idea equivocada. Tarnicis no tardó en llegar acompañada de la bola de luz.


  Se arrodilló frente a la chimenea y colocó la leña. Se levantaba otra vez en busca del encendedor cuando Cerón intervino.


  —Siéntate, Tarnicis, yo encenderé el fuego. —Sonrió a la muchacha mientras señalaba una silla tras ella—. Recuerda que soy un mago...


  La mujer le devolvió la sonrisa y le invitó a calentar la habitación. Cerón pronunció una palabra mágica que la mujer no entendió y el fuego se propagó abrasador sobre la leña.


  —El fuego mágico parece calentar más que el normal. —Tarnicis intentaba no pensar demasiado en lo que tenía que contarle al mago. Era demasiado duro solo pensarlo.


  Cerón asintió y esperó paciente a que la mujer comenzase su explicación.


  —Trabajo en una taberna en los barrios bajos de la ciudad. —Comenzó a explicarse, un poco reacia a confesar su pasado, pero decidida—. Llevo algo menos de seis meses allí. —Cerón asintió, sin juzgarla, animándola a continuar.


  —¿Tus padres no eran mercaderes de pieles? —El mago creía recordar algo parecido.


  —Sí, pero solo hasta hace algo menos de dos años. —Tarnicis entendía a que se refería. Una muchacha tan joven no suele verse obligada a trabajar cuando tiene edad de seguir en la casa familiar—. Cuando volvimos de Shuko, el negocio comenzó a empeorar. Las partidas de caza cada vez volvían con menos pieles, pues los animales parecían haber huido de sus territorios. Mis padres cada vez trabajaban más horas y a la vez ganaban menos dinero. La situación poco a poco se volvió desesperada y tomaron una decisión difícil muy a pesar mío.


  —Salvaron el negocio con tu dote, ¿verdad? —Cerón entendía ahora el por qué no quería decírselo a Sonthorn. Ni siquiera él mismo se atrevería a hacerlo.


  Tarnicis asintió mientras comenzaban a aparecer las lágrimas en sus ojos.


  —Sonth entró hoy en la taberna, pero no me descubrió hasta un par de horas después. Parecía concentrado en otros asuntos. —Tarnicis sonrió tristemente al recordarlo. Nunca sería capaz de describir el terror que había sentido durante aquellos minutos. El miedo al rechazo, la esperanza al ver al guerrero, sus secretos inconfesables y la llama avivada por Sonthorn amenazaron con colapsarla—. Pensé que no quería saber nada de mi...


  —Eso no es cierto. —Se apresuró a interrumpirla el mago.


  —Lo sé, Cerón. —Tarnicis jugueteaba con las manos intentando relajarse y el mago se dio cuenta de ello. Tal vez pudiera hacer algo más por ella.


  —¿Te apetece una infusión? —Se levantó y se acercó a una pequeña estantería que contenía varios utensilios de cocina—. Te calmará los nervios y te permitirá relajarte.


  Tarnicis asintió.


  —¿Necesitas que te traiga un poco de agua o con la magia...? —Cerón sonrió mientras le decía que no hacía falta. Se lo explicó brevemente mientras cogía una taza de barro cocido.


  —Esta casa es muy antigua, sus paredes son anchas, lo que propicia un ambiente fresco y húmedo. Con la magia puedo extraer esa agua del aire y depositarla en este vaso. —Levantó la mano que lo sostenía y pronunció las palabras mágicas. Al momento el vaso estaba lleno de un líquido transparente. Cerón lo sujetó con unas pinzas encima del fuego hasta que estuvo caliente. Lo depositó sobre la mesa y tras sacar unas pequeñas hojas verdes de los bolsillos de su túnica e introducirlas en el agua, se lo tendió a la muchacha.


  —Gracias. —Sonrió. Tarnicis bebió ávidamente antes de que el mago le advirtiera que estaba muy caliente. La mujer no pareció darse cuenta. Visiblemente más relajada, continuó—. Sonth no parecía reparar en mí y me pregunté la razón. Estaba aterrorizada, cada posibilidad que se me ocurría era peor que la anterior, hasta que reparé en que estaba concentrado en algo.


  —La vida de Sonthorn no es tan fácil como crees, ha cambiado demasiado en los últimos días. —El mago recordó su viaje y todo lo que había ocurrido desde el inicio.


  —También lo sé, pero déjame acabar. —Cerón le invitó a ello con la mano—. Parecía escuchar una conversación de unos hombres situados en una mesa un poco apartada. Hablaban de un ejército en el norte, tras las montañas Kinswter. No entendí nada, pero Sonth no perdía detalle de ellos. Al final llegué a tener dudas de que fuera él, pero atender un pedido me hizo pasar a su lado cuando no miraba. Cuando regresé a la barra ya me había visto. —Tarnicis suspiró recordando el encuentro y se estremeció recordando la separación—. Pude ver al fin sus ojos plateados y supe con certeza que era él.


  Cerón sabía lo que sentía su amigo por aquella mujer, pues ella era más importante para él que su propia vida. Si se habían encontrado y Tarnicis había terminado así de angustiada, el guerrero debía de estar derrotado. El mago no quiso imaginarse el estado de su amigo; solo deseaba que no hiciera ninguna locura de la que se arrepintiera después.


  —Al final logré juntar el valor necesario, me acerqué a él y comencé a hablarle. Su rostro era mucho más duro, sus ojos más profundos y su cuerpo estaba esculpido, pero era aquel mismo chiquillo apasionado y enamorado. Leí en sus ojos que aún me seguía queriendo y mi mente echó a volar. Sin embargo, me dijo algo que no le estaba permitido que hiciera, no al menos allí...


  Cerón no creía que su amigo hubiese dicho algo salido de tono o fuera de lugar por muchas cervezas que bebiera. Pero sí era posible que dijera algo a Tarnicis tan sentimental que la asustara.


  “Por los Dioses Desaparecidos... espero que no la haya asustado.”


  —“No has cambiado nada desde la última vez que nos vimos, Tarnicis, sigues igual de bella que entonces” —me dijo.


  —¿Qué tiene eso de malo? —Cerón no lo entendía, esperaba algo peor para alterar tanto a la mujer.


  Tarnicis refunfuñó.


  —¡Hombres! No entendéis nada... —Cerón se hubiera echado a reír, y si el tema hubiese sido un poco más relajado, de hecho, seguro que lo habría hecho. Sin embargo, el semblante de Tarnicis se volvió serio y pétreo—. Mi marido...


  —¡Ah! —El mago lo entendió por fin y se maldijo por no haberse dado cuenta—. ¿Lo sabe Sonthorn?


  Tarnicis negó con la cabeza.


  —No pude confesárselo. Había tanto amor en su mirada que me sentí de repente sucia y enferma. No me atreví. —Tarnicis se levantó mientras las lágrimas surcaban sus mejillas. Al igual que Sonthorn hacía tan poco tiempo, dejó que la sensación le recorriese. Necesitaba sufrir por lo que había hecho—. Estos dos años han sido los peores de mi vida. Cada mañana obligada a permanecer cerca de alguien que no quería y cada noche soñando con alguien al que sí amaba, pero no podía tener.


  La mujer rompió en sollozos. Cerón se levantó y corrió a consolarla.


  —No logro imaginar por lo que has debido de pasar cada día de estos dos años, Tarnicis, pero Sonth merece saber esto...  —Una idea que deseaba que no fuera posible pasó por su cabeza—. ¿Qué le dijiste entonces? ¿Qué pasó?


  La muchacha no respondió. Se separó de él despacio, no rehuía el contacto tranquilizador del mago, pero sabía que lo que había hecho estaba mal. No quería un consuelo que sabía que no merecía.


  —Tras insinuar una relación, me vi obligada rechazarle...


  —¿Cómo le rechazaste?


  —Me dijo, al final de la conversación, que, si quería que desapareciera de mi vida, que lo haría. Solo tenía que decírselo y lo haría.


  —¡Oh! —La cara de Cerón era un poema—. ¿Qué le contestaste?


  —Que sí, que quería que desapareciese, que lo necesitaba —Tarnicis no quería recordarlo, el recuerdo era muy doloroso—. Se fue, Cerón, acto seguido se fue. Y después de lo que le dije aún me respondió: “Adiós Tarnicis, cuídate mucho y sé muy feliz en tu vida”.


  Cerón se apartó a su vez de la mujer.


  —Los soldados del jefe del Consejo de Ancianos se presentaron de improviso, al parecer llevaban toda la noche buscándole. Pensó que eran enemigos, o eso creo, porque agarró la espada y me miró por última vez asegurándose de que estuviera a salvo. Se interpuso entre ellos y yo y comenzó a hablarles.


  —Entonces está con Neyvel y con Roland, puedo transportarme hasta ellos cuando quiera, Sonth dejará que mi magia entre hasta allí. —Cerón no entendía a las mujeres, por lo que tuvo que preguntar—. Pero, ¿por qué no podéis estar juntos?


  —Hay dos razones, Cerón, y no puedo cambiar ninguna de las dos. —Tarnicis se volvió hacia él con el rostro bañado por las lágrimas. Tenía el pelo pegado a la cara y los hombros hundidos. “Aun así está bella” pensó el mago—. Cuando descubrí que era uno de los Dioses Desaparecidos...


  —Te lo dijo él, ¿no es cierto? —Tarnicis asintió—. Él fue capaz de confiarte lo más peligroso y difícil de su vida y tú, sin embargo...


  —¡No me tortures más, Cerón! —Tarnicis esperaba que no la obedeciera, quería que la hiciera sufrir por lo que había hecho—. Si es uno de los Dioses Desaparecidos, ¿cómo voy a mantener una relación con él? ¿Cómo vamos a poder estar juntos? Su vida tiene más responsabilidades de las que podría asumir.


  —Cierto. —Cerón le dio la razón—. Y no te haces una idea del peligro que corre este mundo. —Se dejó caer sobre una silla y se vio obligado a hablar—. Es el último de su especie, una raza amenazada por fuerzas que ni yo soy capaz de imaginar. Sonthorn tiene el destino del mundo en sus manos.


  Tarnicis se puso roja. Sí que era importante su hombre. Ella creía que era un dios, pero al menos solo uno más, no el último, no el más importante sobre Ergasth. No sabía qué punto el mundo dependía de él.


  —El problema, Tarnicis, es que lo único que le importa en este mundo, le ha roto el corazón. El único motivo por el que luchaba, le ha dado la espalda. —Cerón la miró esperanzado de haberla convencido. La muchacha parecía dudar y el mago decidió romper todos sus argumentos. Tal vez si lograba desenredar el ovillo ella aclarase su situación—. ¿Cuál es la otra razón?


  Su voz sonó áspera y Tarnicis lo aceptó con agrado, pero no contestó.


  —¿Tu otra razón es tu marido? —preguntó.


  —¡Que los muertos se lo lleven! —Escupió. Su semblante había cambiado de la depresión al odio infinito—. No es él lo que me preocupa. Por mí que desaparezca de la faz de Ergasth y no vuelva nunca. —Su voz se relajó—. Es un hombre malvado e inmaduro. Se pasa casi todo el día bebiendo... ¡ups!


  —¿Qué ocurre?


  —Le dije que volvería, le dije que... —Tarnicis estaba aterrorizada e intentó ponerse en pie con intenciones de salir corriendo, pero Cerón la retuvo. Pronunció un hechizo que relajó a la mujer y le permitió serenarse. No le gustaba usar hechizos de ese tipo sobre las personas, pero Tarnicis se había descontrolado.


  —Si ese es el problema, siempre te puedes separar de él.


  —Me mataría... —A Cerón se le encogió el corazón y la sangre se le heló en las venas.


  “Si le hubiese contado todo esto a Sonthorn, ese hombre ahora estaría muerto —pensó el mago.”


  —No lo haría, porque tendrías a Sonthorn a tu lado. ¿Qué iba a hacerle un borracho que le levanta la mano a su mujer ante un dios? —Cerón rio intentando alegrar levemente a la mujer—. Así pues, todo resuelto. Iremos a ver a Sonth y le contaremos todo lo que hemos hablado, y así...


  —No —le interrumpió la muchacha tajantemente—. No podemos.


  —Pero, ¿por qué? —Ahora sí que no entendía nada, y no creía que fuera por ser un varón. Había algo más que la mujer no le había contado, algo más importante aún que lo anterior. Algo más importante que su propia vida.


  —Porque ese no era el segundo motivo. —Tarnicis se mordió el labio, pero confesó lo que tanto había escondido—. El segundo motivo se llama Dánera...


  —¿Y quién es Dánera y por qué es un motivo? —Cerón deseaba correr junto a su amigo a contárselo todo.


  —Dánera es... —Tarnicis tragó saliva. “Allá va” pensó—. Dánera es... es mi hija.


  


  
    CAPÍTULO 11

  


  
    DECISIÓN

  



  —¿A qué te refieres con que pronto seréis dos? —Neyvel creía conocer la respuesta por las indicaciones de su antiguo alumno. No obstante, aún le quedaba esperanza de que Sonthorn hubiese recapacitado, aunque El Inmortal lo dudaba. Con las pocas palabras que había intercambiado con el joven, ya comenzaba a hacerse una idea de su carácter.


  —Me refiero a que liberaré a Marit de su prisión, por supuesto —aclaró el guerrero.


  —No puedes estar diciéndolo en serio... —El Inmortal creía que le habría convencido con su historia, que le habría hecho entrar en razón—. ¿No has entendido cuál es tu papel en esta historia? ¿Lo importante que eres? No puedes arriesgar tu vida en algo tan peligroso.


  Sonthorn sí que lo había entendido, pero su corazón era más fuerte que su razón. El guerrero no incumpliría su promesa para con su madre.


  —Prometía a Marit que la rescataría, aunque ella desechara mi intención. —Sonthorn se notaba sereno y tranquilo, sabía que era la decisión correcta. Al menos lo era para él, pues se sentía en consonancia con su corazón.


  Neyvel se dio la vuelta meditando qué hacer a continuación, intentando averiguar cómo hacer cambiar al joven su decisión. Miró a Roland buscando su ayuda y este negó con la cabeza.


  —Yo también intenté convencerlo de su error antes que tú, maestro. Sonthorn dio su palabra. Y lo que es más importante, está decidido a intentarlo. —Roland suspiró y Neyvel se estremeció al darse cuenta de la gravedad de la situación. Los grandes señores preferían morir a incumplir su promesa dada—. Lo único que podemos hacer es ayudarle y evitar que caiga en su tarea.


  —¿Ayudarle a qué? —Estaba exasperado—. ¿A morir?


  —Si ha de ser así... —Sonth dejó escapar la frase y los druganos dorados se volvieron hacia él.


  —¿Deseas morir, Sonthorn? —La pregunta cogió al joven por sorpresa.


  —No, pero la muerte no me es ajena y no tengo tanto por lo que vivir como otras personas. —El guerrero pensó en Tarnicis, pero ella ya no estaba ni a su lado ni en su mente, aunque permanecía en su corazón—. Si he de morir por hacer lo que debo, así será.


  Neyvel estaba mudo de asombro y pálido de miedo. Sus ojos dorados no perdían detalle del drugano.


  —Si tú mueres, todo Ergasth morirá. Todos los elfos, enanos y druganos perecerán. Pero tal vez ellos tengan más suerte que los humanos a los que tanto quieres. —El Inmortal predijo el futuro—. Ellos sufrirán generaciones bajo el yugo de Kelldom. Cada noche se acostarán aterrorizados, temiendo la salida del sol, deseando que su muerte llegue dulce mientras duermen. No habrá momento de paz, de tranquilidad en su corazón, siempre temerosos de los caprichosos designios del Mago Negro.


  Sus ojos se nublaron y no pudo continuar. Al parecer, Sonth no era el único que amaba a los humanos.


  —Entonces ayúdame a salvarla, dime cómo puedo rescatarla.


  —Ya lo hemos intentado, Sonth. —Roland habló por su maestro, que trataba de recomponerse—. Cinco veces se han enviado guerreros y varios druganos neutrales a intentar salvarla. Sabemos lo preciada que es la vida de un drugano blanco, por lo que entenderás que se ha intentado de todas las formas posibles. Pero cada vez que lo intentábamos, los enviados caían antes de cumplir su misión. Docenas si no cientos de valientes guerreros y magos lo han intentado, Sonthorn. Nunca nadie volvió de allí.


  —¿Por qué? ¿Qué salió mal?


  —No es que algo saliese mal, el problema es quién custodia la torre. —Neyvel volvió de entre la bruma de sus recuerdos—. Ese lugar está construido para ser infranqueable, una cárcel en la que custodiar a los seres más poderosos de todo Ergasth. ¿Crees que Marit no hubiese escapado ella misma si hubiese tenido oportunidad? Recuerda que es una mujer extremadamente poderosa y, sin embargo, está postrada en una celda sin poder moverse siquiera.


  Sonth tragó saliva, no lo había considerado. Aun así, su voluntad no cedió terreno.


  —Cuéntame todo lo que sepas de ese lugar, Neyvel. —Sonth tomó la iniciativa—. Si tanto deseas que viva, dame la información que necesito para salvarla.


  —¿A cambio de qué? —El Inmortal tramaba algo y el guerrero lo supo nada más escucharle—. ¿Qué me puedes ofrecer tú a cambio de esa valiosa información?


  —No tengo nada valioso que...


  —¿En serio crees que quiero tesoros? —Rio por primera vez, preso de una risa histérica.


  —No, ¿pero entonces?


  —Te pediré dos cosas, Sonthorn. —Neyvel meditó sus palabras antes de exponerlo al drugano—. La primera será que salgas vivo de la torre y regreses a Darmid.


  —Lo acepto. —El guerrero no tenía intención de morir en aquella torre y el único lugar dónde conocía a nadie más era Darmid. Además, un pequeño ser de cabello oscuro residía allí también.


  —La segunda, será que participes en la lucha por derrotar al enemigo. —Los dos druganos neutrales no perdieron detalle del guerrero, ansiosos por una respuesta afirmativa.


  —No. —Sonthorn fue tajante en su respuesta.


  Ambos suspiraron. Intentaban convencer a un chiquillo de que peleara contra el mundo sin más ayuda que sus manos y su magia. En cierto modo, ellos también le entendían. Era un mundo desconocido para él, una guerra ajena y un problema que no debería involucrarle.


  —Me niego. —Miró a Roland—. Sabes que iré, aunque vaya yo solo, ambos lo sabéis. —Miró a los dos interlocutores—. Haré todo lo que esté en mi mano para liberarla. Pero ahí acaba lo que tengo pensado hacer. Si participo en la guerra que parece que se avecina será porque yo lo decida tras la torre, pero no por una promesa que quizá no pueda llegar a cumplir. Si no queréis ayudarme, encontraré la torre yo solo y me enfrentaré a lo que quiera que haya allí. Ayudadme o apartaos de mi camino.


  —¿Dejarás que te maten? —Neyvel aún trataba de convencer al guerrero. Los druganos blancos sabían lo especiales que eran sus vidas, lo necesarias e importantes que llegaban a ser. De ellos dependía el destino del mundo y lo sabían. Sin embargo, el último, el más importante de todos, parecía reacio a ocupar su lugar en el tablero del destino del mundo.


  —¿Lo haréis vosotros? ¿Dejaréis que me maten? —Sonth se dio la vuelta dispuesto a marcharse. Era una jugada arriesgada. Comenzó a caminar hacia la puerta. Podía notar como los ojos de los neutrales se clavaban en su nuca.


  Avanzó un paso y nadie le detuvo. Otro paso más y Sonthorn comenzó a ponerse nervioso. Intentando distraerse mientras se alejaba de ellos, miró a su alrededor. Nada le llamaba la atención y continuó su camino cuando algo irrumpió en sus pensamientos, una poderosa fuerza le obligó a volver la vista hacia su izquierda.


  “Como sea cosa de estos dos...”


  Pero no lo era y lo sabía. No era la magia lo que le atraía. La sensación le recordó aquella que le produjo la espada en la forja de su padre. Aquella arma de sus antepasados que le había hablado. La fuerza dejó de atraerle y era ahora su propia curiosidad le que le guiaba. Sin embargo, solo descubrió una estatua en el lugar del que parecía proceder la sensación y la observó con detenimiento.


  Era una escultura de roca con forma humana a la que le habían colocado toda clase de accesorios. Ropajes rojos ceñidos al cuerpo y una armadura negra brillante eran todo su equipo. Estaba maravillosamente tallada con proporciones perfectas. El guerrero, a pesar de su desconocimiento absoluto del arte, se dio cuenta del gran trabajo realizado. Se fijó en sus pertrechos.


  “Una armadura corta no protege mucho, pero permite mucha libertad de movimiento —pensó Sonth recordando los dos años en la Escuela Militar—. Siempre pensé que, si me veía obligado a ponerme una, sería de este estilo.”


  A pesar de su sencillez, tanto de fabricación como por lo escaso de sus adornos, Sonth se maravilló con ella. Había que reconocer que el negro sobre el rojo intenso le daban un aspecto imponente. Siguió observándola y se fijó en el casco, que como no, tenía unas alas de metal sobre la parte posterior. El joven guerrero sonrió. El yelmo también era negro y sus alas rojas.


  Estuvo a punto de preguntar el motivo del color, cuando notó de nuevo una vibración sobre en la pechera de la figura. Era como si la propia armadura estuviese latiendo sobre su cuerpo de piedra. Sonth se acercó un poco más a ella. Roland miró a Neyvel preocupado, no estaba permitido tocar aquellas esculturas, al menos hasta donde recordaba el anciano. El Inmortal no contestó, pero con una señal le conminó a guardar silencio. Los dos neutrales no perdieron de vista a Sonthorn.


  El guerrero tocó la armadura, temeroso por una parte y curioso en otra, esperando que sucediese algo. Tal vez se repitiese el prodigio de la forja de La Fragua del Infierno. Pero esta vez no sería tan sencillo. Sonth se sobresaltó al sentir el tacto, pero solo sintió eso. Esperaba más, no sabía el qué, pero más. Ante la mirada aterrorizada de Roland, comenzó a quitarle la armadura a la estatua. Neyvel miró al anciano profundamente con una sonrisa en los labios, obligándole a mantener la calma. Roland aceptó y suspiró.


  El guerrero no era consciente de las personas que le observaban ni de sus reacciones. Le quitó la coraza a la estatua y creyó distinguir lo que le llamaba desde un principio.


  “Un simple colgante —pensó. Atado al cuello con una cadena, había una espada en miniatura con un ojo a cada lado de la guarda. Uno del color negro y otro plateado, mientras que el filo era dorado. Sonth distinguió la razón de sus colores—. La plata el bien, el negro el mal, por así llamarlos, y el dorado los ajenos a todos ellos. Pero, ¿y estos?”


  El guerreo creyó distinguir dos colores más en aquel pequeño amuleto. Alargó la mano y lo alcanzó, sosteniéndolo frente a sus ojos, pero sin arrebatárselo a la criatura de piedra. Los colores brillaban y se apagaban, dejando solo un leve resplandor que Sonth casi creyó irreal. En el lado de la plata había un punto rojo intenso y en el negro uno azul eléctrico. El Inmortal decidió que ya era suficiente y se acercó al guerrero.


  —¿Sabes a quién pertenecía ese objeto, Sonthorn? —Neyvel sonreía abiertamente, recordando tiempos mejores en los que los Grandes Señores surcaban los cielos. Sonth negó con la cabeza. El Inmortal se acercó al muchacho—. Perteneció al único drugano que le venció a Él. Apareció cuando el sol salía en una batalla que creíamos perdida, pues el Mago Negro llegó para tornar la batalla a su favor.


  «Yo estaba allí, aunque no era más que un muchacho entonces. La batalla había comenzado la tarde anterior. Todas las razas estaban presentes en aquel descampado; los desaparecidos reyes humanos con sus caballeros de reluciente armadura, los elfos de los bosques del sur y los enanos que formaban parte de la alianza. Todos luchaban a nuestro lado. Mejor dicho, nosotros luchábamos en el suyo. La batalla era suya, nosotros nos mantuvimos al margen todo lo que pudimos para no entorpecer en sus destinos.


  »También contábamos con los Dragones Afines. —Suspiró apesadumbrado. Roland escuchaba atento a su antiguo maestro. Por sus reacciones, era una historia desconocida hasta para él. Sonth se sintió de pronto importante, lo cual no le terminó de agradar. Escuchó, tan atento como el anciano, las palabras de El Inmortal—. La batalla se tornaba a nuestro favor poco a poco, pues nuestras fuerzas luchaban por sus familias, amigos, hijos. Mientras que el enemigo no tenía más interés en la batalla que seguir unas órdenes ajenas o su propio deseo de venganza.


  »Sus líneas se replegaron bajo nuestras acometidas. Los Enanos del Destierro, los Elfos Oscuros y los Humanos del Sur comenzaron a perder la posición, mientras que los Ashgar aguantaban...»


  —¿Los Ashgar? —preguntó Sonthorn pues el nombre le sonaba familiar—. ¿Quiénes son?


  —Son los siervos más viles que tiene Kelldom. Parecen niños, pero están desfigurados por el odio y la crueldad. No sabemos de dónde vienen ni qué los crea, pero son muy numerosos. No poseen magia y no son demasiado hábiles, pero como ya te he dicho, son muchos.


  El guerrero reconoció en la descripción a los seres que atacaron a Marit cuando lo abandonó siendo un bebé. Su cerebro trató de atar cabos y entonces Sonthorn recordó la conversación en la taberna de Tarnicis, a la vez que su misión.


  “—Un ejército amigos míos, un ejército tan grande como jamás se había visto. Abarcaba hasta dónde alcanzaba la vista, repleto de criaturas cada cual más extraña que la anterior.


  Sonth se dividió; los ojos con el hombre de ojos rojos, la mente con el cazador y el corazón con la camarera que había desaparecido dentro de la cocina.


  —¿Qué criaturas? —preguntó uno de sus compañeros atenazado por el miedo.


  —Bestias, animales... pero lo más extraño eran los niños...


  —¿Qué niños?


  —No eran niños en sí, eran monstruos de su estatura, armados con espadas toscas, muchas de ellas melladas y armaduras en peores condiciones aún. Pero lo que más me llamó la atención fueron sus caras, pues el odio se reflejaba en su mirada como mi mujer en un espejo. Deformados hasta el extremo, te revuelven el estómago nada más verlos”.


  —Hay un ejército de ellos preparado —susurró mientras se volvía hacia los druganos dorados—. Roland, ¿recuerdas que fui a buscar información de la conversación que escuchamos en Pámer?


  El anciano asintió a la vez que Neyvel que estaba al corriente de ello.


  —Escuché a un hombre que parecía un borracho y un cuentista, pero viendo el miedo que había en sus ojos, no dudo de sus palabras. —Se acercó a sus compañeros para dar más énfasis a su historia—. Según decía, un ejército de esas criaturas está asentado en la ladera norte de las montañas Kinswter...


  —¡Junto a las ruinas de Zimbu'el! —exclamó Roland—. Eso significa que...


  El Inmortal asintió y comenzó a recorrer la estancia tratando de poner en orden sus pensamientos. Sonthorn esperó una explicación.


  Siguió esperando.


  —¿Qué ocurre? —preguntó al fin el guerrero, incapaz de permanecer al margen.


  —La historia es demasiado larga para que te la relatemos por completo ahora, ya tendremos tiempo. —Neyvel cogió la campana dorada de encima de la mesa y la hizo sonar dos veces. En pocos segundos, Jonás abría la puerta de la sala.


  —Mi señor, ¿me ha llamado?


  “Claro que te ha hecho, si no no habrías venido. —Sonrió Sonthorn.”


  —Encabezarás una expedición que partirá esta misma noche —le indicó sin miramientos.


  —¿A dónde, mi señor? —Jonás no ponía en duda nunca al jefe del Consejo. Si le ordenaba cumplir una misión, el aceptaba sin discusión. Era un soldado leal y habilidoso. Llevaba varios años como jefe de los soldados de Darmid y nunca había incumplido una sola tarea.


  —Partiréis un grupo con los cuatro mejores y más rápidos hombres que poseas, hacia la ladera norte de las montañas Kinswter. Quiero que las exploréis y me informéis de cualquier acontecimiento extraño que podáis observar. ¿Entendido, Jonás?


  —Sí, mi señor. Partimos en una hora. —El soldado hizo una reverencia y salió de la habitación a toda velocidad. Aun así, cerró la puerta con sumo cuidado.


  Neyvel se volvió hacia Roland.


  —Sin duda son malas noticias, amigo. Eso significa que ya está preparado. —Suspiró.


  —¿Quién está preparado? —Sonth no entendía nada—. ¿Y para qué...?


  —Esto cambia las cosas, ya no tenemos tiempo para eso. —Roland estaba pálido mientras Sonth comenzaba a ponerse rojo—. Solo podemos...


  —¿Qué podemos? ¿Qué ocurre? —Sonth se plantó delante de Neyvel. No pensaba dejarle en paz hasta que le respondiesen. Pero El Inmortal no dijo nada y se acercó a una estantería de libros. Con gestos hábiles, comenzó a buscar un volumen en particular. Varias veces se detuvo a punto de recoger un libro, pero al momento cambió de idea para seguir buscando. Al cabo de pocos minutos, extrajo uno y lo depositó encima de la mesa, delante de Sonthorn.


  —¿Aún sigues queriendo rescatar a Marit? —preguntó seria y fríamente.


  Sonth quedó sin habla, no esperaba que cambiara de tema, pero se repuso rápido.


  —Sí, por supuesto.


  Neyvel asintió y abrió el libro, revelando un pequeño mapa lleno de garabatos.


  —Este libro es la única pista que tenemos. ¿Recuerdas que Roland te contó una leyenda de un drugano negro que escapó de allí en plena noche? —Sonth sintió—. Este era su diario. En él están escritas todas sus conjeturas sobre la localización exacta de la Torre de Mármol Negro. Obviamente, tú le darás más crédito que yo. Échale un vistazo, guerrero.


  Sonth se volcó sobre el papel y lo estudió detenidamente. Todas las distancias estaban medidas en tiempo de vuelo y Sonth pensó que los Dioses Desaparecidos no debían caminar muy a menudo.


  “Si yo pudiera tampoco lo haría —pensó al recordar su primer vuelo y las sensaciones que le trajo”.


  —Según este mapa —dijo decidido tras meditar sobre su contenido—, la torre está a ocho horas de vuelo desde Darmid. —Eso ya lo sabían todos, pero Neyvel asintió invitándole a continuar con su razonamiento—. Dice que se guio por la luna, viajando hacia ella toda la noche. No sé cómo nos puede ayudar eso.


  —Déjame que te ayude yo, muchacho. —Neyvel intervino—. Ves que el texto tiene una fecha, ¿verdad? —Sonthorn asintió—. Verás, si este fue el día en el que huyó, nos dice muchas cosas. Por ejemplo, en esta época del año, las noches eran muy cortas, por lo que tuvo que partir nada más desparecer el día. —Sonth seguía su razonamiento aprobando sus ideas, aunque no les encontrase utilidad, al menos de momento—. Si partió al comienzo de la noche hacia la luna, significa que la torre estará siguiendo la dirección que marca la luna con Darmid.


  Neyvel apartó el libro y dejó a la vista el mapa de Ergasth. En él señaló el lugar en el que salía la luna, al noroeste del continente. Acto seguido cogió una regla y dibujó con una pluma y trazó una línea desde el nacimiento de la luna hasta Darmid y la continuó. Sonthorn sonreía, ya sabía dónde estaba la torre.


  —¿A qué velocidad puede volar un drugano, Roland?


  —No es una respuesta sencilla. Sin duda intervienen factores como el cansancio, el viento, la altura, el deseo de llegar, la habilidad, la fuerza... —El anciano vio que el guerrero se buscaba una respuesta más aproximada y decidió probar suerte—. Creo que como mínimo, cada hora de vuelo será un día a caballo —decretó. Neyvel asintió, sus cálculos eran los mismos.


  —Entonces estamos a nueve días de la torre... —Sonth medió sus posibilidades—. Si voy yo solo volando directamente hacia ella...


  —¡No pasarías de Kalmenter! —le gritó Neyvel—. ¡Tal hazaña es imposible hasta para ti en estas condiciones!


  —¿Me diréis de una maldita vez que hay en aquella torre? —Explotó Sonthorn. El guerrero no soportaba que le ocultasen información—. Voy a ir igual, así que o me ayudáis u os apartáis de mi camino.


  El guerrero se enfrentó a ambos con la mirada, retándoles a desafiar su decisión. Neyvel y Roland se miraron. Esa reacción no era propia de un humano, no era propia de un simple hombre que se encontraba frente a unos supuestos dioses. Esa forma de hablar era la de los Grandes Señores, poderosos, desafiantes y nobles. Nada se interponía en su camino cuando tomaban una decisión. Neyvel al fin le juzgó como el drugano blanco que era, no solo como un guerrero que tuviese su fuerza. Sonth tenía la energía, el carácter y la voluntad de los druganos blancos.


  “Necio el que osa interponerse en sus deseos —pensó Neyvel—. Tal vez sea capaz de lograr la hazaña, pero solo si le ayudamos y si termina de obedecer a su destino. Mientras no lo haga, la diosa no le dará fuerzas.”


  —Tendrás toda la información que quieras, Sonthorn, señor. —El Inmortal se inclinó ante el guerrero, lo cual lo dejó perplejo—. Pegúntame lo que necesites saber.


  El guerrero tardó varios segundos en reaccionar al cambio del neutral. Algo había pasado para que cambiara de opinión tan rápido y decidió que sería su primera pregunta. Sin embargo, Sonth comenzó a notar la magia a su alrededor y dejó la conversación por unos instantes. Se centró en la energía que se acumulaba, esperando que no fuese una amenaza. Poco a poco se hizo más tangible, estaba claro que el destino era él. Pero no se apartó. Algo en ella le recordaba a aquella vez en el vestuario antes de las Seis Pruebas.


  Sonrió, debía de ser Cerón que volvía de la biblioteca. Se apartó un par de pasos de donde estaba y se interpuso entre Neyvel y el lugar donde aparecería.


  —Cerón me ayudará a hacer las preguntas correctas —dijo el guerrero—. Está a punto de llegar...


  —¿Llegar a donde, Sonth? —preguntó Neyvel.


  —Vaya, tanto vivir entre humanos —Sonth dio el mismo tono a la palabra que él—, y aún no conoces su magia.


  Neyvel contuvo su cólera ante la falta de respeto, pues el guerrero tenía razón. No la conocía, no la entendía y no le gustaba. Para él era burda e ilógica. Cerón apareció al instante detrás de Sonthorn, que se volvió para darle un abrazo. El mago pudo ver, mejor que nadie, que Sonthorn seguía temblando por dentro cuando sus brazos le rodearon.


  “Las pruebas de estos dos serían muy grandes, pero dudo que tengan comparación con las que le preparó su amada —Cerón quiso contárselo todo, pero había prometido no hacerlo—. Tiembla como un flan...”


  —Nos queda mucho de qué hablar esta noche y eres un invitado especial, Cerón. Roland me ha hablado muy bien de ti, estaba deseando conocerte. ¿Deseas sentarte? —preguntó Neyvel apreciando la llegada del mago. Ya estaban todos.


  —Nos sentaremos los cuatro. —Sonth se volvió mientras su cara volvía a ser desafiante, lo que no le pasó por alto al joven mago—. Esta noche, nuestras razas por fin hablarán como iguales.


  


  
    CAPÍTULO 12

  


  
    ÓNICE

  



  Ónice recordaba a menudo aquella noche en la que había luchado con Sonthorn. La misma noche en la que un drugano blanco la había perdonado la vida y la había enfrentado a sus sentimientos más escondidos. Cada poco se descubría a sí misma tratando de entender la situación, incapaz de aceptar lo ocurrido ni asimilar sus nuevas emociones.  Decidió intentar rememorar todo lo ocurrido con aquel ser, tratando de encontrar una explicación a aquellos sentimientos que la reconfortaban tanto como la aterraban.


  —¿Cómo osas contradecirme, mujer? —La voz sonaba poderosa en su cabeza—. Recuerda a quién sirves y lo que te pasará si renuncias a obedecerle...


  Era una amenaza directa y Ónice no se la tomó a la ligera. Su interlocutor se acercó a la ventana y señaló un dragón negro que volaba por delante de ellos, poderoso y altanero. La mujer tembló de miedo, sabedora de lo que significaba aquello.


  —Cumple tu misión o terminarás como ellos... no te gustaría, te lo aseguro. —Trató de darle más profundidad a su amenaza—. No solo cambia tu cuerpo, sino que te transformas realmente en esa bestia primitiva. —Él sonreía, ella se encogía poco a poco. Mujer poderosa y altiva, se veía obligada a inclinar la cabeza o a perderla—. Pasarás toda tu vida observando desde detrás de sus ojos, pero con tu conciencia intacta. Gritarás sin voz buscando escapar de ese cuerpo maldito que no te obedece. Sentirás cómo comes sin hambre, cómo atacas sin odio y cómo obedeces sin esperanzas de salvarte. Solo la muerte dará descanso a tu mente atormentada.


  En cualquier otra circunstancia, Ónice no hubiese dudado en rebelarse contra él. Su naturaleza le decía que matara aquel ser que osaba amenazarla, pero no después de lo que había visto. La noche anterior, un grupo de druganos negros compuesto por cinco miembros, habían decidido atacar a aquel ser. No hacía mucho que había llegado a la torre, pero pronto supieron que era mejor que estuviese muerto. Ya habían sido varios los compañeros que habían caído a sus manos o habían sido transformados bajo su magia rúnica.


  —Rénal se hacía llamar —pensó Ónice mientras sobrevolaba el mundo. Aquella sensación de libertad le relajaba y la llenaba de vida. Volar era su más preciada pasión, pues el sentirse medica por el viento era lo más parecido a la libertad que tanto deseaba—. En pocos meses supimos que no podríamos acabar con él. No era un drugano negro normal, era mucho más poderoso de lo que podíamos imaginar y no dudaba en demostrarlo en cuanto tenía ocasión.


  El grupo le había pedido a la mujer que participase en el ataque. Habían decidido unirse para combatirlo a pesar de su naturaleza solitaria y desarraigada. En situaciones difíciles, era mejor formar un grupo y esta sin duda era una de ellas. Ónice rechazó la petición. Sabía que no valdría de nada. Después de Kelldom, Rénal era el ser más poderoso de todo Ergasth y no había dejado de demostrarlo desde que había llegado. La mujer había perdido la cuenta de los congéneres a los que había matado.


  Pero tampoco les previno, pues ellos lo sabían tan bien como ella. No se despidió de ellos siquiera. Tal acto significaría que le importaban sus vidas, aunque fuera en lo más mínimo. El amor y el cariño eran sensaciones desconocidas para ella. Sin embargo, como descubriría más adelante, en el fondo de su alma se escondían poderosas, como una llama abrasadora que se queda sin oxígeno. Solo le hará falta una ligera brisa para encenderla de nuevo y en su corazón permanecían esperando el momento para salir a la luz.


  Aquella misma noche en la que ella los rechazó, se transformaron y ascendieron hasta la cima de la Torre de Mármol Negro. Rénal siempre permanecía allí, observando el mundo a sus pies, como sin duda pensaba que estaría.


  —Si creía el mundo a sus pies, ¿por qué vigilaba cada luna? —Una idea pasó por la cabeza de la mujer—. No lo sabía derrotado, tenía miedo de algo, pero ¿de qué? ¿A qué puede tener miedo un ser tan poderoso como él?


  Los cinco druganos pelearon con valentía y energía, sabedores de que la única oportunidad para derrotarle era la sorpresa y el número. Atacaron a la vez, lanzaron las magias más poderosas que conocían sobre él, le atacaron con todo tipo de armas de todos los colores e invocaron criaturas atroces para que les ayudaran en la batalla. Nada funcionó y nada logró herirle siquiera.


  Por una vez en su vida, luchaban por una causa más importante que ellos mismos, pues luchaban por su libertad. Sin embargo, el grupo no pudo acabar con él, todos sus actos fueron en balde. Cada ataque era contrarrestado, cada hechizo desviado y los que no lo eran no le dañaban. Ónice vio el combate desde la lejanía, lamentando aquel desenlace, pero se lo habían buscado.


  Él reía orgulloso mientras los asesinaba, disfrutaba viéndolos morir. En los ojos de los valientes guerreros se veía la pena por abandonar aquel mundo, pero también el orgullo de hacerlo por algo mayor. La batalla terminó rápido para ellos y cuatro druganos murieron entre gritos de dolor. Sin embargo, uno no tuvo tanta suerte.


  —Nefrén no pudo conseguir su propósito y tampoco pudo escapar a su destino. —Ónice hablaba para sí misma, aunque el sonido de su voz casi se perdía en el batir de alas—. No pudo morir aquella noche como el resto, Rénal lo transformó en dragón. —Ónice negó con la cabeza, entristecida al recordar aquel momento.


  Cuatro druganos habían muerto de las peores formas imaginables. Era como si Rénal hubiera decidido vengarse de alguien con ellos. O tal vez solo fuera que se sabía observado y quería demostrar su fuerza. El único superviviente, Nefrén, yacía en el suelo, inmóvil. Las heridas eran demasiado grandes para continuar la lucha. Sin embargo, no había muerto, Ónice sentía su esencia luchando por vengarse de aquel ser. Rénal reía abiertamente ahora, poniéndole los pelos de punta a la mujer.


  —No hay muchos motivos para que os enfrentéis a mí —dijo poderoso. Habló en voz alta, seguramente para que la mujer pudiese oírle desde la distancia—. O me queréis muerto, o queréis morir... ¿las dos quizá?


  Rénal agarró del cuello a su rival y lo levanto del suelo. El drugano buscó fuerzas de lo más profundo de su ser, desafiante. Nefrén escupió la sangre que se acumulaba en su boca sobre él, lo que pareció divertirle. Rénal se lamió orgulloso la sangre de su enemigo, lo que provocó náuseas en la mujer. Ella era un drugano del mal, había matado de todas las formas posibles, había asesinado a sangre fría, había robado vidas solo por placer. Y, aun así, aquel ser le revolvía las entrañas. Era el mal absoluto, jamás había conocido a nada ni nadie semejante. Ónice no torturaba, ningún congénere lo hacía, pues hasta los druganos negros tenían un límite.


  —Pero Rénal disfrutaba oyendo sus gritos de dolor, las súplicas de una muerte rápida... —Ónice negaba con la cabeza, recordando con tristeza aquellos momentos. Había perdido la cuenta de cuantos hermanos habían muerto a manos de  aquel monstruo.


  —Te encargué una misión, Nefrén —dijo mientras lo lanzaba de nuevo al suelo. El drugano se estrelló contra el mármol con un golpe seco que le robó el aire—. Veo que declinas mi oferta, prefieres morir que obedecerme. Es una lástima, eras un guerrero ciertamente hábil y respetado entre tu gente.


  El moribundo asintió con las pocas fuerzas que le quedaban y Ónice se sintió orgullosa de su raza. El drugano comenzó a debatirse entre la vida y la muerte. Estertores recorrían su cuerpo mientras escupía la sangre que le llenaba los pulmones, tratando de encontrar el aliento que le faltaba.


  —Lo lamento, pero te espera un destino peor. —Rénal no lo lamentaba en absoluto. Había intentado el hechizo con varios antes que él, muchos en realidad. Había tratado de pulir el hechizo con ellos y al fin lo había perfeccionado lo suficiente. Esta vez no fallaría como las anteriores. Rénal lo tenía todo planeado y por eso le dejó con vida. Si Nefrén era capaz de revelarse, no habría un ejemplar mejor para la prueba definitiva—. En vida no me obedecerías, pero tras la transformación me servirás como si te fuera la vida en ello. Es posible que me acabes salvando de algún peligro, ¿quién sabe?


  Comenzó a acumular energía mientras cerraba los ojos, concentrado. Ónice se planteó aprovechar aquel momento de debilidad para atacarle. Pero pronto lo pensó mejor. Si él sabía que le estaba escuchando, estaría atento a ella, lo que le desbarataba el factor sorpresa. Además, si cinco de los más poderosos no habían podido hacer nada más que morir contra él, ¿qué podría hacer ella sola?


  —Morid —pensó tristemente—. Debí morir aquel día, así no me habría visto obligada a sentir... —Apartó el recuerdo de su cabeza y se centró en su pasado.


  Rénal caminó hasta el borde de la torre con el moribundo agarrado por la camisa. Comenzó a entonar runas que habían sido perdidas hacía tanto tiempo mientras su rehén se ponía rígido, azotado por la magia. Rénal lo lanzó desde el otro lado de la torre, dándole la espalda a Ónice. Ella ni se inmutó. Hacerlo hubiese sido caer muy bajo. A los druganos del mal solo les importan ellos mismos.


  —No a todos —se corrigió.


  Mientras Nefrén caía hacia el suelo, Rénal siguió cantando runas a toda velocidad, no tenía tiempo que perder. Terminó exhausto y esperó pacientemente el desenlace de su hechizo. Ónice no conocía el destino de Nefrén, pero tuvo que esperar poco tiempo para apiadarse de él y de su destino. Ónice experimentaba otra sensación que no debía poseer.


  Un rugido traspasó el aire cortándole la respiración a la mujer. ¡Era un dragón, un dragón negro! Había esperanza. Si Nefrén se había transformado cabía la esperanza por la salvación. Nadie era tan poderoso como un drugano transformado completamente, ni siquiera Rénal. Ónice sonrió cuando lo vio aparecer majestuoso, detrás de la torre. Su cuerpo relucía poderoso y brillante, pero había algo en él que no encajaba.


  La mujer nunca había visto un drugano negro transformando en dragón, pero algo le hacía pensar que algo iba mal.


  —Ni negro ni ninguno... —Suspiró.


  Según había aprendido cuando era joven, la transformación desprendía una enorme cantidad de energía. Ónice no sintió ni siquiera eso. Era como si la energía del drugano se hubiese ido, no lograba detectar a Nefrén en el dragón. Ónice pensó en las posibles causas y el miedo la invadió.


  Rénal sonreía. Lo había logrado.


  —Aterriza —le ordenó al dragón antes llamado Nefrén. Este volvió la enorme cabeza y pareció dudar un instante. El animal parecía discutir consigo mismo, moviendo la cabeza de lado a lado. Ónice recuperó las esperanzas—. ¡Obedece, dragón!


  Finalmente, la bestia obedeció y comenzó a descender hasta su amo. Aterrizó en la torre en medio de un gran estrépito, habiendo estremecerse a la estructura. A aquellas alturas tendría a todos los habitantes de la torre despiertos. Sin duda, Nefrén aun no sabía manejar bien aquel cuerpo extraño, aquella cárcel infinita en la que se vería obligado a vivir. Ónice no lograba creerlo, pero Rénal se acercó a él y le susurró algo. La criatura se agachó y permitió que la montara. Al momento, emprendieron el vuelo alejándose de la mujer, perdiéndose en la noche oscura.


  —Nefrén murió aquella noche, pero permanecerá encerrado de por vida —dijo Ónice—. Por eso no pude desobedecerle. Desde entonces los pocos que lo han hecho han corrido el mismo destino. Por suerte para ellos, Rénal no es capaz siempre de completar el hechizo y la mayoría mueren antes de conseguirlo. Mejor para ellos...


  —No, señor, obedeceré. —Ónice le tenía apego a la vida, al fin y al cabo. Se había acostumbrado a ella, se podría decir—. ¿Cuál es la misión que me encomiendas?


  Kem sonreía ahora que había conseguido su voluntad. Se lo explicó rápidamente mientras ella se iba poniendo pálida a medida que escuchaba.


  —Hay una mujer encerrada en esta torre. Creemos que es la última de los druganos del bien —dijo con voz ansiosa—. Sé que tienes el don de poder adentrarte en la mente de tus enemigos...


  —Solo lo he conseguido con humanos, no sé si seré capaz de lograrlo con uno de los Grandes Señores...


  —¡Basta! —gritó mientras se volvía hacia ella—. ¿Cómo puedes guardarles respeto después de lo que nos han hecho?


  —Al enemigo hay que respetarlo, si no nos vencerían. Eso es lo que les falta a ellos, es el error que les costará la vida —contestó después de meditar unos segundos.


  Kem aceptó la explicación o simplemente la pasó por alto, pues volvió a la misión.


  —Quiero que averigües todo lo que sabe, me da igual cuánto la hagas sufrir o lo que la hagas. —Ónice aceptó, aunque torturar a un rehén no era lo que más le gustaba hacer. Es más, le repugnaba—. Si fallas, correrás la misma suerte que ella. Tal vez así te esfuerces más cuando se te adjudique una misión. ¿Me has entendido?


  Ónice asintió. Sabía dónde estaba la mujer, por lo que la conversación cesó al momento. Justo cuando iba a dirigirse a la habitación de la mujer, apareció Nurae en la reunión.


  —Buenos días, señora de la torre. —Kem se inclinó ante ella. Nurae rechazó las alabanzas con la mano.


  —¿Qué hay de la misión? —preguntó. Aquella mujer humana le producía a Ónice un terror incondicional. Era el ser más cruel que jamás había conocido, a excepción tal vez de Rénal. Era una maga muy poderosa, descendiente de los telépatas, por lo que Kem la había adoptado de joven. El drugano había visto su potencial y no había dudado en asesinar a su familia y llevársela. La había instruido en la magia negra y en los poderes oscuros, los cuales aprendió con inusitada facilidad. De porte firme y regio, contrastaba con sus movimientos sensuales y su cuerpo estilizado. Sus ojos no perdían detalle de su alrededor. Nada escapaba al conocimiento de la ama de la torre.


  —Acabo de comunicarle su tarea —dijo señalando a la drugana—. Ahora mismo partía a cumplirla.


  Ónice no quiso perder más tiempo allí y se marchó de inmediato.


  —Esa mujer me pone nerviosa. —Un escalofrío le recorrió el cuerpo desde los pies a las puntas de las alas.


  Se introdujo en la torre y comenzó a recorrer cada uno de sus niveles hasta llegar a la puerta que daba acceso a la sala de Marit. Ónice meditó en la puerta la mejor manera de sacarle la información. Si era posible, no utilizaría la violencia, pero desde lo más profundo de su alma dudaba que fuera posible. Los Grandes Señores eran poderosos e inteligentes, no se dejaban utilizar ni engañar.


  Abrió la puerta mágica y se introdujo lentamente, sin hacer ruido. Acto seguido la cerró y se apoyó en ella, tratando de calmar su acelerado corazón. Ónice no se había percatado de ritmo hasta que pudo estar a solas. Esperó a que calmarse y cuando se supo recuperada, avanzó a través de la sala de torturas en la que la tenían presa. Miró a la mujer que yacía en la cama, postrada desde no sabía hacía cuánto. Casi sintió lástima al ver su cuerpo consumido por la inanición y sus ojos tristes que miraban al techo sin ver nada. Ónice se repuso rápido, no tenía otra opción, era Marit o ella.


  —¿A qué has venido? —dijo sin volver la mirada hacia la invitada—. Seguro que a matarme no...


  —No, Marit —contestó sinceramente Ónice—. No conseguirás la muerte que tanto quieres a mis manos. He venido a por información. Tengo muchas formas de conseguirla, pero si confiesas será más rápido y mucho menos doloroso...


  Hacía mucho que no la llamaban por su nombre y suspiró, recordando tiempos de libertad. Ónice se acercó a ella lentamente y se sentó a su lado, en un pequeño taburete. Cruzó las piernas y se acomodó.


  —Solo necesito saber cuántos Grandes Señores quedan con vida. Responde y me iré. Es una propuesta generosa, podría torturarte por placer hasta casi la muerte. —Amenazó aun sabiendo que sería inútil. Tal vez la persuadiese de confesar sin tener que hacerla daño.


  —No me harás daño, mujer —aseguró Marit. Ónice se extrañó, pero le siguió el juego.


  —¿Por qué crees que no lo haría? —Sonrió.


  —Porque no eres un drugano negro normal. Llevo mucho tiempo observándote, al igual que ellos. Noto tu presencia oscura, pero no es el mal lo que habita en ti como con los de tu raza. Tú eres distinta. —Las palabras de la condenada calaron hondo en la mujer, pero ninguna de sus reacciones lo insinuó—. Tienes otro destino diferente, estás hecha para salvar, no para herir.


  —¡Ja! —Rio—. Mi destino lo decido yo...


  —Por eso. —Le cortó—. Desde hace mucho te vigilan tus superiores. ¿Acaso crees que no me han torturado ya ellos? Saben que no soy la única, es más, saben exactamente quién queda de mi raza. Pero te envían a ti para ponerte a prueba, para saber si pueden contar contigo en su bando cuando estalle la Gran Guerra.


  —No te creo. —Ónice se levantó amenazante.


  —No te hace falta creer, Ónice, tú ya lo sabías. Solo necesitabas que alguien te lo dijera para darte cuenta. —Marit se encogió de hombros—. Si quieres más pruebas, te diré incluso en nombre del último drugano libre de Ergasth.


  Ónice la dejó continuar. Aquella loca estaba confesando sin ninguna presión y Ónice se alegró en parte de evitar torturarla. Sin embargo, sus palabras poco a poco iban calando en su alma.


  —Se llama Sonthorn y es mi hijo...


  —¿Por qué me cuentas esto, mujer? —Ónice estaba de improviso inquieta, incapaz de entender su confesión ni sus motivos. Algo no encajaba y los muros de la drugana poco a poco empezaron a derrumbarse. “¿Sería capaz de entregar a su propio hijo?”. Si aquella mujer delataba a su propio hijo debía de ser por un bien mayor— ¿Qué quieres de mí?


  —No deseo nada de ti, solo quiero que puedas elegir libremente, sin que te engañen los sentimientos escondidos de tu alma. —Marit tosió y se dobló dolorida hasta donde le dejaron las ataduras—. Tienes que cumplir otro destino, lo veo en tu alma. Tienes sentimientos ocultos desde hace tanto tiempo que tal vez los hayas olvidado ya, pero están ahí y marcarán tu destino, quieras o no...


  —Y tanto que me aterran. —confesó al aire. Debía comenzar a volver de su expedición y dio la vuelta con una pirueta—. En aquel momento no me di cuenta de ellos, pero luego conocí a Sonthorn...


  Castigada por su insumisión, Ónice fue condenada a nueve días de tortura en la torre. La mujer no había sido capaz de contarle a Kem lo ocurrido en la habitación de Marit y el líder de los druganos negros no permitiría su desplante.


  —¿Cómo decirle que me había cambiado, aunque solo fuera un poco? Me mataría...


  Ónice prefirió ser torturada que asesinada y mintió a sus superiores. Por suerte, no estaba Nurae. Ella podría haberla descubierto con sus poderes, pues parte su habilidad era leer las mentes. Pero tuvo suerte y eso lo que importa. Además, no tuvo que soportar muchos latigazos, pues su salvador llegó aquella misma noche.


  Kem la había atado a una mesa de tortura, impregnando de su magia las ataduras. Ónice trató de liberarse en varias ocasiones sin mayor resultado que unas cuantas heridas en sus muñecas. Recordó aquella tabla de madera y su castigo. Lo que más recordaba la mujer era a su captor. El carcelero olía a cerveza y debía de hacer mucho tiempo que no se duchaba.


  —Su olor me torturaba más que los latigazos. —Sonrió al recordarlo—. ¿Acaso no podía ser un carcelero joven y guapo el que me torturase?


  Le arrancó el peto de cuero dejando su espalda desnuda. El frío le recorrió el cuerpo junto con un escalofrío. Algo iba a pasar, no sabía el qué ni cuándo, pero algo sucedería. Las visiones no se manifestaban a menudo en la mujer, pero en ocasiones sí que tenía sensaciones. Eran como anhelos que le indicaban que algo iba a ocurrir, aunque no fuesen muy precisos.


  Pero nada ocurrió y los latigazos pronto comenzaron a estallar en la habitación. Al principio no le dolían, pero a medida que le arrebataban la energía, el dolor se volvía más insoportable. Orgullosa, Ónice no gritó, se mordió la lengua y los labios, pero no dejó que su carcelero disfrutara viéndola sufrir. El hombre redobló sus esfuerzos, pero ni un solo gemido salió de los labios de la mujer.


  Las horas pasaron lentas como años y con cada latigazo, Ónice creía que no podría aguantar ni uno más. El pelo le caía pegado sobre la cara por el sudor. La espalda latía ardiente con toda la sangre seca y caliente pegada. Las piernas no le sostendrían mucho más cuando volvió a sentir la sensación. Una emoción de paz le embargó, distrayéndola unos segundos del dolor de su cuerpo.


  Se sintió volar de nuevo lejos de allí, mientras la brisa le acariciaba el cuerpo. Ónice sonrió, pero otro chasquido le encontró desprevenida, lo que le hizo gritar con todas sus fuerzas debido al dolor. Gritó una vez, y otra, y otra más. Cuando creía que se desmayaría por el cansancio y el esfuerzo, la puerta de la cámara estalló detrás de ellos, sobresaltándolos. Ónice no veía lo que ocurría, pero si alguien derribaba una puerta en esa torre, sin duda estaba de su parte. Se relajó levemente.


  El carcelero gritó pidiendo refuerzos cuando alguien cayó sobre él, atravesándolo con una espada azul. Ónice apenas pudo llegar a reconocer los símbolos grabados en ella. Cuando el hombre se puso de pie y se apartó el pelo de la cara, Ónice supo que estaba salvada.


  —Fue la imagen más hermosa de mi vida —reconoció al viento, que la acunó dándole la razón.


  El hombre se acercó a ella con la espada en la mano, pero ella no tenía miedo. Ónice estaba demasiado cansada para fijarse, si no habría visto los ojos color plata que la miraban profundamente. Fue durante solo durante un segundo. Al momento, el guerrero golpeó las cadenas que las retenían partiéndolas en mil pedazos.


  —Mi magia no pudo romperlas y él lo consiguió con solo un golpe. Es más poderoso de lo que puedo imaginar.


  Ónice intentó mantenerse orgullosa en pie. Quería demostrar que no necesitaba ayuda, pero fue en balde. Aun así, antes de que cayese, aquel hombre la levantó en sus brazos y la dejó con cuidado en el suelo. Sus formas quedaron a la vista y el joven se ruborizó ante su figura femenina.


  —No era más que un muchacho. —Sonrió pícara, al igual que en aquella prisión—. Me dejó su propio chaleco para cubrirme...


  —No evites mirarme —dijo dulcemente. Ónice no estaba acostumbrada al rubor y le resultaba curioso. Además, acababa de darse cuenta de que había algo raro en aquellos ojos y quería descubrir el qué. Poco a poco la mujer recuperaba su carácter perspicaz.


  Los dos se miraron durante unos segundos, ambos hipnotizados con los ojos del otro, pero ambos muy ensimismados para distinguir a su enemigo en ellos.


  —Me llamo Ónice —dijo la mujer antes de advertirle del peligro. Él asintió y se puso en pie con ella en brazos. La mujer era demasiado orgullosa para dejar que la sacara de allí en brazos y la mujer saltó al suelo. Ónice se puso el chaleco del joven, aunque le queda muy grande y a duras penas logró tapar sus formas.


  —¿Cómo te llamas? —Ónice quería saber el nombre de su salvador, aunque jamás lo admitiría.


  —Me llamo Sonthorn.


  —Entonces sígueme, Sonthorn —dijo mientras echaba a correr hacia las escaleras que les conducirían a la cima de la torre.


  —El nombre me resultó familiar entonces, pero la mente no me respondía después de tanto esfuerzo por soportar la tortura. Si hubiese sabido que era él desde el principio... —El viento era muy veloz y la mujer se vio obligada a frenar un poco para controlar el vuelo—. Pero no me di cuenta hasta que nos despedimos en lo alto de la torre...


  Los dos emergieron veloces del interior, llenado la cima de la torre con sus presencias. La mujer se despidió, dándose cuenta entonces de quién era el joven, pues los tatuajes de su espalda brillaban a la luz de la luna, tan intensos como el sol. Supo quién era y se odió por lo que tenía que hacer.


  —No pude matarlo, me había salvado, habría podido dejarme morir en aquella mesa... —La mujer sabía que ese hubiese sido su destino de no ser por él—. Le dejé marchar, pero le avisé. Si le volvía a ver, acabaría con él. Pero no esperaba volver a verle —confesó—. Pensé que sería libre de nuevo, que huiría y podría escapar de ellos, pero me encontraron a los pocos días de abandonar la torre. —A medida que recordaba, Ónice se ponía más furiosa—. Viajé a pie como un simple humano, evitando ciudades, sin usar la magia para no ser descubierta, pero aun así...


  —No logro entender cómo te has escapado, Ónice. —Kem miraba a la mujer de otra forma—. Si has conseguido tú sola romper las cadenas que yo mismo había hechizado... tal vez te haya subestimado.


  Kem la miraba profundamente, pero Ónice no se encogió ante él. Si era tan estúpido para creer que había huido sin ayuda, mejor para ella.


  —Permanecerás en esta torre encarcelada hasta que decida otra misión para ti. Con tu poder, no puedo permitirme que andes vagando a tu antojo, siempre con la necesidad de huir en tu cabeza. —La mujer se encogió ante aquellas palabras—. Recuerda que te hemos encontrado una vez. Si es preciso, lo volveremos a hacer y ya no me importará desprenderme de ti.


  Ónice tragó saliva. La jugada no le había salido bien, aunque había sobrevivido. Tendría ocasión para volver a enfrentarse de nuevo, llegado el momento.


  —Era un trato mucho mejor que el de morir torturada. —La noche llegaba a su fin y aumentó la velocidad. La torre aún estaba lejos—. Me arrebataron la libertad, pero no la vida.


  Ónice no tuvo que permanecer encerrada demasiado tiempo. A los pocos días, la puerta de la habitación se abrió, pero quien entró en ella era Nurae. A la mujer se le encogió el alma mientras la señora de la torre comenzaba a hablar.


  —Aunque tú no fueras capaz de torturar a Marit, yo sí lo fui. —Nurae se encogió de hombros, transmitió los recuerdos de tal proeza a Ónice y a esta se le erizó el vello de miedo—. No fue fácil, pero ahora sabemos que queda otro con vida... y tú me lo vas a traer vivo.


  Ónice se encogió ante aquellas palabras, pero trató de que la mujer no lo notase.


  —¿Dónde está y cómo es? —preguntó con voz fría.


  —El dónde lo tendrás que descubrir tu solita, drugana. —Su mirada se hizo más profunda y severa—. Respecto a cómo es... —Sonrió—, bueno, creo que ya lo sabes.


  Ónice se encogió.


  —Ella lo sabía, estaba al corriente de todo —Ónice estaba segura de que aquella humana aterradora le había tendido una trampa—. Ella sabe todo lo que ocurre en su torre...


  Partió aquella misma noche en busca de aquel ser que le había salvado la vida. Emprendió su propio viaje para conseguir encarcelarlo y se sintió sucia por ello. Ónice nunca olvidaría aquella sensación de horror, pero dejó que su naturaleza negra se apoderara de ella. Dejó de luchar contra sí misma y decidió cumplir la misión.


  —Era él o yo —recordó.


  Comenzó a buscar a Sonthorn sin saber muy bien cómo iba a hacerlo. Echó a volar entre los cielos de Ergasth intentando descubrir su lugar. Nurae le había dado una pista de su localización. Según ella, había partido desde su pueblo natal, llamado Shuko.


  Ónice tomó esa dirección, consciente de que no llegaría esa primera noche. Mejor, así tenía tiempo para pensar en todo lo ocurrido. Pero pronto el mal se apartaba de ella mientras comenzaba a tener remordimientos.


  La mujer dejó de pensar y aceleró el batir de alas, ansiosa por acabar con aquella sensación de desprecio que le recorría profundamente. Si hubiese sido cualquier otro ser, Ónice no se habría inmutado siquiera, pero Sonthorn era distinto.


  —Tres razones había para que no pudiese matarlo. La primera y la más obvia es que me había salvado la vida. —Sonrió al recordar su cara llena de rubor al verle el pecho desnudo—. La segunda es que es uno de los Grandes Señores... ¡Sí, ya sé que debería odiarles por lo que hicieron a mi pueblo! —Pero no podía, Ónice les respetaba como dirigentes y como druganos. Merecían morir, pero en la batalla, no de inanición en una cárcel escondida de la luz de la luna—. Y la tercera...


  La tercera razón Ónice no la conocía entonces, pero tampoco tardaría en darse cuenta de ella. A la noche siguiente, una pista llamó su atención. Usando la magia de los drugano negros, buscó señales del enemigo. Pronto descubrió una pequeña señal de energía en un pueblo cercano. Aceleró el vuelo y aterrizó junto a la puerta de las murallas, en el exterior de la ciudad. Se relajó y cambió de forma a voluntad para volver a pasar por humana.


  Al momento, un joven guardián aparecía de entre las sombras, espada en mano.


  —¿Quién va? —preguntó incómodo. Si alguien ataca la ciudad, de poco iba a servir él.


  —Una simple viajera que se ha perdido —dijo insinuante la mujer. ¡Como me encanta este juego! pensó. Coqueta, se acercó al soldado, que parecía haber caído bajo sus encantos. Ónice se sintió observada de arriba abajo y no le disgustó—. ¿Me permitirías entrar a cobijarme en esta ciudad, caballero?


  El hombre dudó. Al caer la noche, las puertas se cerraban para todo el mundo. No debía haber excepciones, por muy sensuales e insinuantes que fueran. Es más, al aceptar el empleo, le advirtieron de este acontecimiento en concreto. Al parecer, muchas muchachas hacían lo que fuera por pasar la noche a cubierto. El rostro del guardián se puso serio.


  —Lo siento, mi señora. La entrada está prohibida durante la noche. —Le hizo saber—. Puede dormir en mi cuarto de vigilia, si lo desea.


  Ya había funcionado antes, ¿por qué no ahora?


  Ónice sonrió dulcemente y lo mató atravesándolo con su propia espada. El infeliz no tuvo tiempo de asustarse. Cayó al suelo y la mujer pasó por encima de él como si fuese una simple alfombra. Se acercó a la puerta y sin que un solo sonido saliese de sus labios, la hizo estallar por los aires.


  —El pueblo entero se despertó cuando yo entré. —Sonrió la mujer, pero no era una sonrisa sincera—.  Asesiné a todo el que se puso en mi camino, y no fueron pocos. Pero entonces llegó él...


  Ónice subestimó el poder del guerrero que la hacía frente y estuvo a punto de no poder contarlo. Pero Sonthorn tenía otros planes para ella. Él no mata sin necesidad, el no hace sufrir... él es bueno.


  —Se lanzó sobre mí y me derribó, ambos transformados. Podía notar cómo su consciencia entraba en mí y se lanzaba a buscar en mi corazón, sondeando cada posibilidad. —La torre ya estaba a la vista, al contrario que la noche, que parecía a punto de desaparecer—. Encontró lo que buscaba y su presencia disminuyó dentro de mí.


  Pero Sonthorn no fue el único que entró en la mente del otro, pues ella aprovechó también. A medida que él se apartaba de su consciencia, concentrado en sacar a la luz aquellos sentimientos que Ónice se negaba a admitir, ella se introdujo en la de él.


  —Estuve a punto de perderme en la inmensidad de sus pensamientos. —Recordó mientras aterrizaba sobre la torre. Rénal ya no estaba allí como antes, había partido a una misión—. Tanto deseo, amor, fuerza, bondad... no pude soportar mi cobardía al esconderme de esos sentimientos que él sacó a la luz. Desde entonces no hago más que meter la pata. El amor me ha venido a ver, como nunca a ningún congénere le había pasado.


  Ónice volvió a su forma humana y suspiró. Lo único que sacó en claro de sus recuerdos, no lo quería admitir. Porque, ¿cómo se iba a enamorar un drugano del mal? ¿Y más aún de...?


  


  
    CAPÍTULO 13

  


  
    PLANES Y DESPEDIDAS

  



  La noche pasó rauda para los congregados en aquella sala. Fueron muchos y diversos los temas se trataron y resolvieron, aunque algunos tendrían que esperar otros encuentros. A Cerón comenzaban a abandonarle las fuerzas al llegar la mañana y todos se percataron de ello. No obstante, el mago decidió permanecer hasta que terminara la reunión.


  —A estas alturas de la noche, —Sonrió Cerón mirando al sol que comenzaba a nacer en el horizonte—, quizá deberíamos hacer un pequeño resumen para no olvidarnos de nada de lo tratado.


  —Estoy de acuerdo —dijo Sonthorn mientras ponía en orden sus pensamientos. Su cabeza estaba llena desde hacía mucho tiempo y agradeció la ayuda y el descanso.


  —Sonthorn está decidido a salvar a Marit de la torre. —El joven mago comenzó por lo más sencillo—A pesar de no querer arriesgar nuestras vidas, ha aceptado que yo le acompañe, —Roland tosió—, junto con Roland, claro. Durante el camino, que nos llevará casi nueve días, le instruirás en todo lo posible para permitirle salir airoso de la batalla que habremos de enfrentar allí.


  Neyvel asintió. El neutral no estaba de acuerdo con el viaje, pero si no podía evitarlo, al menos trataría de que fuera lo más venturoso posible.


  —Respecto a Azahara —informó a Cerón—, será apresada esta misma mañana. No te preocupes más de ella. —El mago asintió—. Sin embargo, debemos tener en cuenta que no será la única persona que os persiga. En esta guerra hay humanos en ambos bandos. No sé qué puede ser lo que les hayan ofrecido para atacar a su propia raza, pero deberemos averiguarlo.


  Ambos lo sabían y asintieron. Sonth se removió incómodo en su asiento, sabedor de que toda su vida sería perseguida, al menos hasta que acabara la guerra.


  —Tengo otra petición para ti, Neyvel. —El jefe del Consejo de Ancianos de Darmid suspiró frustrado por el cansancio y una noche entera sin lograr ningún objetivo. Le dio permiso para proponerlo con un gesto de la mano—. Verás, hay una mujer...  —Su semblante se volvió pálido de repente. Todos salvo Cerón creyeron que era debido al cansancio. El mago sabía más que ellos, lo cual no deseaba en aquellos momentos—. Quiero que esté a salvo en todo momento. Si el enemigo busca hacerme daño, irá a por ella.


  —¿Una mujer... humana? —Neyvel no se lo podía creer. Pero el rostro de Sonthorn era como la piedra, no había réplica posible—. Bueno, puedo mantener un grupo de hombres siempre pendiente de ella, si lo deseas. Pero has de cumplir una condición a cambo. —En neutral había encontrado un punto débil en el guerrero, un resquicio del que quizá se pudiera aprovechar para hacerle entrar en razón.


  —¿Qué condición?


  —Que regreses sano y salvo a Darmid, para que pueda tener la oportunidad de convencerte de que participes en La Guerra...


  —Otra vez no, Neyvel... llevas toda la noche volviendo al mismo tema. —Sonth estaba harto de oír lo mismo una y otra vez. Ambos neutrales no habían hecho más que intentar convencerle.


  —No voy a intentar hacerte entrar en razón de nuevo, pero prométeme que me darás la oportunidad. —Neyvel se puso serio—. Es un buen trato, Sonthorn, la seguridad de tu amiga por unas pocas horas de conversación.


  El guerrero meditó por unos segundos, indeciso. No tenía elección, la seguridad de Tarnicis era demasiado importante para él. A pesar de que la joven le hubiese rechazado, el guerrero no estaba dispuesto a abandonarla. Sonthorn aceptó. Era un buen trato, al fin y al cabo. Le describió a Tarnicis lo mejor posible y le indicó dónde podía encontrarla.


  —¿Cuándo partimos? —preguntó nervioso Cerón.


  —Hoy mismo —dijo tajante Sonth. Cerón aceptó cansado.


  —En realidad, no —dijo Roland mirándolos a ambos—. Personalmente, recomiendo que, si partimos hoy, al menos que sea por la noche.


  —¿Cuál es el motivo? —Sonthorn enterró las ilusiones por un buen descanso de Cerón. El mago estaba realmente cansado, sus fuerzas se habían agotado hacía muchas horas. Lo único que tiraba de él era su corazón en aquel momento.


  —Podré empezar a instruirte mañana mismo, no habrá diferencia por un solo día de viaje. Creo que será mejor gastar un poco más de tiempo en estar preparados para el viaje. Además, todos podemos ver que Cerón está sin duda agotado.


  —Por mí no os preocupéis... —Comenzó a decir el mago.


  —Roland tiene razón, amigo mío, perdóname por no reparar en ello antes. Debemos estar todos preparados desde la partida. Te quiero en plenas condiciones físicas y mentales. Hasta yo creo que necesito descansar y prepararme para el viaje. —Sonth era sincero mientras guiñaba un ojo a su amigo. Él también estaba agotado. Necesitaba descansar para reorganizar su mente. Y su corazón.


  Neyvel asintió y les ofreció una de las habitaciones reservadas para los miembros del consejo para que descansaran. Agitó la campana de oro de su mesa tres veces y al momento apareció una sirvienta para acompañarlos a su cuarto.


  —Nos reuniremos delante de la muralla sur cuando acabe el día. Tras el último rayo de sol, partiréis.


  La habitación proporcionada por Neyvel era una pequeña estancia con dos camas individuales, pues ambos prefirieron no separarse. Cuando estuvieron solos en su habitación, Cerón y Sonthorn hablaron de lo acontecido esa noche, pero ambos se guardaron mucho de mencionar a Tarnicis. Dejaron divagar la mente y sus conversaciones, intentando recordar tiempos mejores o imaginar futuros distintos.


  Rápidamente el sueño se apoderó de ellos, aunque ambos compañeros eran incapaces de dormir a pesar del cansancio. Una persona se había introducido en los pensamientos de ambos, aunque por razones bien diferentes. Sonthorn amaba a una mujer que no le correspondía y Cerón sabía que eso no era cierto. El mago conocía hasta los motivos por los que no podían estar juntos, pero no podía revelárselos al guerrero.


  Decidió probar suerte e intentar averiguar el estado de ánimo de Sonthorn. Aunque era más que evidente para cualquiera, tal vez el hablar de ello le permitiera mejorar. Sin embargo, fue cauteloso.


  —Sonthorn, ¿sigues despierto? —preguntó el mago desde debajo de las mantas.


  —Grruunnmm —gruñó el guerrero desde el fondo de su almohada. Cerón sonrió, aún no se había dormido.


  —¿Has encontrado a Tarnicis? —Sonth se incorporó como por un resorte y miró a su amigo profundamente—. Como has estado viajando por la ciudad, supuse que tal vez podrías haber... —mintió.


  —Sí, la vi. —La respuesta fue seca y concisa. Estaba claro que el guerrero no quería recordarlo.


  —¿Y qué pasó? —Cerón ignoró descaradamente su actitud.


  —Me rechazó, amigo. —Sonth chasqueó la lengua. No podía evitar contárselo, aunque se lo propusiera. Cerón lo sabía todo de él. Además, el mago le acompañaría en su búsqueda, a pesar de todo el daño que había causado en su vida. No tenía secretos para él.


  —Y, ¿cómo estás?


  —Bien —mintió—. Es mejor así. Mira toda la gente inocente que ha muerto a mí alrededor por mi culpa. Si a ella le pasara algo, no sabría qué hacer. —Cerón asintió recordando a todo el pueblo de Shuko.


  —Pero, ¿por qué te ha rechazado? La última vez que la vi, parecía que estaba muy enamorada de ti...


  —Eso fue hace mucho, Cerón. Las personas cambian. No se puede esperar que un amor se mantenga tanto tiempo sin unas llamas que lo aviven...


  —Sí se puede. Al menos tú sí que puedes. ¿Por qué crees que ella no ha podido?


  Sonthorn suspiró y decidió sincerarse con su amigo.


  —Yo soy distinto al resto de personas, Cerón. —Ambos ya lo sabían—. Amo de una forma distinta. —El mago no parecía entenderlo a pesar de conocer a su amigo durante toda su vida—. Soy todo corazón, la mente no rige mis actos, solo siento y obedezco.


  —¿Por eso dice Neyvel que no te puedes transformar tú solo?


  —Eso mismo. —Asintió Sonth. El guerrero se giró y apoyó la espalda en la cama—. Por eso nunca la olvidaré, por eso siempre la amaré, Cerón.


  —Vas a volver a verla antes de irnos entonces, ¿no? —La secreta esperanza del mago era que se volviesen a ver y que cayesen cada uno en los brazos del otro. Sonrió aprovechando que Sonth no miraba.


  —No.


  —¿No? ¿Ya está? ¿No?


  —No volveré a verla, no valdría de nada. —Suspiró Sonthorn.


  —¿A quién no le valdría de nada? ¿A ti o a ella? —preguntó—. Tal vez deberías hacerlo. —Cerón se incorporó a su vez en la cama y miró al drugano a los ojos—. ¿Has pensado que igual sí te sigue queriendo, pero no podéis estar juntos? Seguro que ya te lo has planteado, pero déjame que te ayude. Si ella está confusa, si no puede hacerte feliz ahora, si no...


  —¡Basta! —Sonth golpeó la cama preso del dolor—. ¿Crees que no lo he pensado? ¿Crees de verdad que no he pensado todos los motivos que podría llegar a tener? ¡Jah! Ella no me quiere y ya está, no le des más vueltas.


  El mago se tomó unos segundos antes de continuar, dejando que el guerrero calmara su ira para que pudiese dejar entrar sus palabras. Cuando vio que el drugano se relajaba, le planteó lo que tanto miedo le daba a él mismo.


  —Puede que no volvamos vivos de la torre, Sonthorn. —El mago se dejó caer sobre la cama. Un escalofrío recorrió la espalda del guerrero al entender lo que estaba planteando—. ¿De verdad quieres que la última vez que la veas sea así? ¿Quieres recordarla de esta forma? ¿Quieres que ella te recuerde sin un adiós?


  Sonthorn no quería recordarla así, pero volver a verla sería reabrir las heridas del pasado demasiado intensas. El guerrero doblo la almohada y hundió la cabeza entre ella.


  Verla una vez más...


  Y desapareció. Y Cerón sonrió.


  No necesitó buscar en su memoria la imagen de Tarnicis para transportarse hasta ella. Ella siempre estaba allí. Ahora que la reconocería en cualquier parte, podía ir hasta ella a voluntad. Rápidamente recordó que iba a ir por la mañana a ayudar en la taberna, por lo que no la pondría en un compromiso si aparecía. El guerrero desapareció en el aire sin saber muy bien lo que haría cuando llegara.


  Apareció en el lugar más oscuro que recordaba de la taberna y se escondió entre las sombras. No quería sobresaltarla. No tardó mucho en ver a Tarnicis moviéndose de un lado a otro afanada en ordenar aquel desastre de lugar. Para no haber habido mucha gente la noche anterior, el local estaba completamente desordenado y sucio. Las sillas y hasta algunas mesas estaban volcadas y había comida por cada rincón.


  El guerrero se fijó en su amada mientras el corazón se le encogía de nuevo. Llevaba el pelo desaliñado, los ojos rojos y unas ojeras presidían su cara. Sin duda, ella tampoco había dormido la noche anterior. Sonth se sintió mal al saberse causa de su malestar y decidió salir a ayudarla en su trabajo.


  “Al menos aliviaré su esfuerzo —pensó.”


  —Tarnicis... —susurró antes de acercarse a ella.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó sobresaltada, buscando a la persona que la sorprendía—. Estamos cerrados, caballero, por favor vuelva al caer la noche.


  —Al caer la noche ya no estaré aquí... —Sonth salió de entre las sombras y dejó que la mujer lo mirara de arriba abajo. Su expresión pasó de felicidad al miedo y volvió a la felicidad en un abrir y cerrar de ojos.


  —¿Cómo que no estarás? —Tarnicis soltó todo lo que tenía en las manos y se acercó al guerrero, que no se separó. Ella le miraba profundamente y él no apartó la vista de ella. A pesar de la noche en vela, seguía resplandeciendo para él—. ¿Por qué te vas? ¿A dónde? ¿Cuándo...?


  —Esta noche parto para cumplir una promesa —dijo entristecido. Los ojos de la muchacha revelaban un amor que solo el guerrero conocía y se sintió aún peor por su decisión—. El lugar está a nueve días de viaje desde Darmid hacia el sur, pero no estoy seguro de si volveré...


  —¿Por qué Sonthorn? Yo... —Tarnicis se tapó la boca, pero Sonthorn la instó a continuar—. Yo... quiero que vuelvas... —confesó—. Ya sé lo que te dije ayer en el Pozo de las Almas, pero no era verdad. Solo era una forma de no decirte lo que me ocurre en realidad...


  El guerrero le tapó los labios con un dedo mientras la miraba profundamente. La muchacha se dejó llevar por la pasión de su mirada plateada y las lágrimas no tardaron en brotar. Molven iba a salir de la cocina extrañado por las voces, pero al ver la escena, se retiró silbando marcha atrás. Sonth y Tarnicis sonrieron.


  —¿Cuándo volverás? —preguntó la muchacha. Se negaba a admitir que su hombre no fuera a volver. De todo corazón esperaba que la razón no fuera su muerte—. ¿A qué te vas a enfrentar?


  —Batallas de dioses, Tarnicis. —Tal vez así lo aceptara sin necesidad de explicárselo todo—. Que puede que me arranquen la vida...


  —¡No! —La mujer le dio un empujón y se apartó de él—. No vuelvas a insinuarlo siquiera, Sonthorn.


  —Es la verdad, Tarnicis... —Sonth se acercó a ella—. Pero no llores por mi vida, si la pierdo será por una buena causa...


  —No me preocupa la causa, no quiero que la pierdas, quiero tener la oportunidad de decirte...—La muchacha se lanzó entre lágrimas a los brazos del guerrero, que la abrazó poderoso. Nada temía la mujer entre aquellos brazos fuertes y tiernos que la abrazaban firme pero suavemente—. Tengo que decirte algo, Sonth —dijo sin sacar la cabeza de su pecho.


  —Puedes decirme lo que quieras, Tarnicis. —El guerrero tragó saliva, nervioso.


  La mujer negó con la cabeza mientras trataba de contener los sollozos.


  —No, no puedo aún, pero podré... —afirmó—, podré cuando regreses. Estaré preparada entonces.


  Sacó la cabeza de su pecho y lo miró a los ojos.


  —Cuando regreses de esa batalla, Sonthorn, búscame. Entonces sabrás toda la verdad —prometió.


  —No puedo prometerte eso, Tarnicis.—Suspiró, sabedor de que no tenía alternativa—. No depende solo de mí, no es tan fácil como crees... y si salgo de allí, será solo el principio —susurró para sí mismo y Tarnicis no le pudo oír. El joven comenzaba a hacerse una idea del torbellino en el que se veía envuelto.


  —¿Qué es eso tan importante que tienes que hacer? —preguntó desesperada buscando una solución.


  —La mujer que me dio la vida está presa por el enemigo y le prometí que la liberaría —dijo tras meditar su respuesta. No quería contarle demasiado para no preocuparla, pero tal vez fuera peor si no sabía nada. Personalmente, el guerrero creía que era mejor saber que estar a ciegas. Al menos podía decidir—. Está encerrada en una cárcel del enemigo, muy protegida y sin duda peligrosa.


  —Pero he visto de lo que eres capaz, Sonth, nadie puede matar a un dios...


  —Cualquiera puede, Tarnicis, y más aún otro de los Dioses Desaparecidos. No soy el único, pero si el último de los de mi raza, por así decirlo. —Suspiró el guerrero recordando su papel—. Hay más fuerzas en Ergasth de las que tú y yo podemos llegar a imaginar.


  Tarnicis asintió sabedora de que nunca entendería por lo que estaba pasando Sonthorn. Las lágrimas le bañaban la cara mientras sacudía la cabeza, incapaz de aceptarlo.


  —No puedes morir, Sonthorn. —Se negó en redondo—. Volverás, vendrás de nuevo para que pueda contarte lo que ocurre.


  —¿Por qué no ahora?


  —No, tengo que hacer algo antes, y me llevará tiempo —afirmó. Si lograba tener el valor para hacerlo, sería la solución a todos los problemas de su corazón—. Por eso y por tu promesa de regreso. Si te lo digo ahora, ¿cómo sé que volverás a mi después? —sonrió a pesar de las lágrimas.


  —No necesito regresar a ti —dijo Sonthorn. Tarnicis no lo entendió y se asustó ante sus palabras—. Nunca te he abandonado. Pero no llores...


  El guerrero acarició la barbilla de la joven mientras la obligaba a mirarle a los ojos. La muchacha no terminaba de acostumbrarse a ellos. Plateados por entero y profundos, se sentía caer dentro de su mirada. Pero no se resistió, había algo en aquella mirada que la atraía poderosamente. Tal vez fuera el color, pero sabía que el motivo era otro.


  “Son sus ojos, los ojos de él, los ojos de mi hombre —pensó y no pudo controlarse más. Se puso de puntillas para poder llegar hasta él, y le besó.”


  El guerrero, cogido por sorpresa estuvo a punto de apartarse de ella, pero su corazón era más listo que sus reflejos y le obedeció. Nunca Sonthorn tuvo una sensación tan bella como aquella. Sus labios se rozaron en principio, suaves los de ella contra los de él en los que asomaba la barba negra.


  El tiempo se detuvo para ellos y ambos permanecieron abrazados. Tarnicis no dudaba ahora, estaba segura de lo que quería, estaba segura de que se amarían para siempre. Decidió que ese hombre sería suyo, por muchos sacrificios que le costara.


  El beso creció de intensidad, los labios comenzaron a moverse más apasionadamente y de pronto el abrazo se hizo más intenso. El guerrero quería tenerla cerca para toda su vida, no quería soltarla por nada del mundo.


  “¿Cómo alguien tan fuerte y poderoso puede ser tan suave y tierno? —Se preguntó la muchacha. Tarnicis le agarró de la cabeza y le removió el pelo—. ¿Cómo es posible que siendo quien es pueda dejarse llevar en un instante como si nada más existiera? —Sonth comenzó a acariciarle la espalda—. Siempre lo amaré...”


  Nuevas sensaciones invadieron al guerrero abrazado a la mujer que tanto amaba. Sensaciones de calor, amor, ternura y deseo. Nunca había sentido tanto como con Tarnicis entre sus brazos. Todo su mundo se reducía a ella, a aquel momento y a aquel lugar. Nada más importaba. Ni su madre, ni su vida, ni su muerte. Estaba decidido.


  “Me cueste lo que me cueste, volveré a por ella —se prometió a sí mismo.”


  —Volveré a por ti, Tarnicis —le juró tras apartar sus labios en contra de su voluntad—. No caeré en aquel lugar. Regresaré para que podamos estar juntos, para que me cuentes qué ha ocurrido...


  Tarnicis sonrió y fue ella la que esta vez le tapó los labios con un dedo.


  —Lo sé, Sonthorn, y por eso te amaré siempre. —La muchacha se acarició el pecho risueña y se mordió el labio—. ¿Puedes leer mi mente?


  —Sí, si me dejas. —Tarnicis asintió y el guerrero se introdujo en sus pensamientos mientras sonreía y se ruborizaba, abriendo los ojos de par en par. Miró de nuevo a la mujer y esta asintió de nuevo—. ¿Segura?


  —Sí, Sonthorn.


  El guerrero la abrazó con fuerza y la besó de nuevo mientras acumulaba energía y se concentraba todo lo que podía, ya que en aquella situación se había vuelto un hechizo extremadamente difícil. La miró a los ojos y ambos se desaparecieron en el aire.


  Cerón no cupo en sí de la sorpresa y la alegría cuando vio aparecer al guerrero y a la mujer de su vida en la habitación. A los pies de la cama de Sonthorn, ambos permanecían de pie, ocupados el uno en el otro. El mago iba a interrumpirles para felicitarles y preguntarles si querían estar solos, pero se detuvo. La respuesta quedó clara al momento.


  Tarnicis le había quitado ya el chaleco de cuero al drugano mientras él se afanaba con los cordeles de la camisa de ella. Obviamente, no necesitaban conversación en aquel momento. Cerón sonrió alegremente. Era una sonrisa de felicidad completa. Por primera vez desde que habían abandonado Shuko, el mago estaba feliz de corazón. Pronunció el hechizo de transporte y desapareció de la habitación para pedirle otra cama a Neyvel y advertirle de que no les molestaran.


  Tarnicis y Sonthorn al fin se habían unido, al fin estaban juntos y nada les debía interrumpir.


  —¿Dónde está Sonthorn? —preguntó Roland—. Se retrasa...


  Neyvel y Cerón se miraron y ambos comenzaron a reír.


  —No tardará mucho, amigo —dijo El Inmortal con sorna—. Seguro que tendrá una buena razón para ello.


  La noche había llegado ya hacia un buen rato y el guerrero no había dado señales de vida aún.


  —Pues para ser él el que quería partir hoy, podía al menos haber aparecido a su hora. —Suspiró el anciano mientras se acercaba a los caballos. El equipaje había sido preparado siguiendo las instrucciones de Neyvel, junto con los caballos y las provisiones. Roland comenzó a investigar cada uno de los sacos cuando Sonth apareció a todo correr. El guerrero tenía unas ojeras increíbles, pero estaba alegre y decidido, rebosante de energía.


  —Llevamos más de una hora esperándote, Sonthorn. —El anciano estaba enfurecido—. ¿Qué demonios has estado haciendo para llegar tan tarde? —Roland reparó en sus ojeras—. ¿No has dormido hoy tampoco?


  —Estuve investigando otros asuntos. —Sonrió mientras le guiñaba un ojo a Cerón. Nunca olvidaría lo que había hecho por él esa misma mañana—. Siento el retraso, perdóname. No, no he dormido desde hace casi tres días, pero me encuentro en plena forma.


  Neyvel no pudo evitar reírse ante sus comentarios y Cerón se unió a él.


  —¿Me he perdido algo? —Roland no entendía nada.


  —No, Roland, tranquilo. —Sonthorn miró al resto del grupo—. ¿Nos vamos?


  —El equipaje está preparado —dijo Neyvel—. Azahara está detenida y tu amiga protegida. Yo he cumplido mi parte, Sonthorn, ahora es tu turno. Te toca volver. —El Jefe del Consejo de Ancianos de Darmid le tendió la mano al guerrero, que la aceptó cerrando el trato.


  —Volveré, te lo prometo. —Miró a sus compañeros—. Volveremos todos con Marit.


  —Se nos hace tarde. —La afirmación cogió por sorpresa a Roland, que se removió incómodo y se subió a su yegua, deseando abandonar aquel lugar—. Hemos de irnos ya. Aprovecharemos tu cansancio para entrenar esta misma noche. El enemigo siempre estará preparado y tú debes estarlo, aunque estés agotado. Adelantaré una parte del entrenamiento en la que te iba a privar de descanso. Igualmente, no ibas a dormir, así que puede que tus asuntos diurnos nos hayan hecho un favor, después de todo.


  —Te queda mucho por aprender y muy poco tiempo —dijo Neyvel—. Haz caso a Roland, es un drugano poderoso e inteligente. —Sonth asintió—. Respecto a ti, Cerón...


  —¿Yo? —el mago se volvió, no esperaba que hubiesen pensado en él a título individual.


  —Sí. Cuando vuelvas hablaremos también, tienes un don excepcional que tenemos que aprovechar. —El mago asintió—. Ahora partid, no os retraséis.


  El grupo se despidió de El Inmortal y emprendió la marcha. Preocupados, aunque sonrientes, Sonthorn y Cerón miraron su destino de otra manera.


  


  
    CAPÍTULO 14

  


  
    ENTRENAMIENTOS EN LA NOCHE

  



  —No, no, ¡no! —Roland estaba a punto de tirarse de los pelos debido a la frustración—. Deja de pensar como un humano, Sonthorn, así nunca podrás cumplir tu promesa. Por los Dioses Desaparecidos, ¿por qué me metería en esta misión sin futuro?


  —¿Qué quieres decir con lo de como un humano? —El guerrero trataba de entender al neutral, pero cada una de sus explicaciones era más difícil de seguir aún que la anterior. El guerrero se volvió hacia el anciano enfurecido, frustrado y cansado.


  La discusión entre los dos no había hecho más que empezar de nuevo y Cerón se acomodó frente al fuego, entretenido con sus peleas. Habían viajado durante toda la noche y el día, y ahora que pensaba que podrían descansar, comenzaban los entrenamientos. Sonthorn estaba francamente agotado y todos lo sabían. No obstante, Roland creía que era el mejor momento para instruirle.


  “Lleva cuatro días sin dormir, pero aún tiene energía para rato —pensó el mago.”


  —Piensas como un humano, muchacho, y tienes que dejar de hacerlo de una vez —le explicó frustrado—. No tienes que pensar en la magia para que actúe, no debes imitar a Cerón. Sus clases serían muy útiles para una vida tranquila en una granja perdida, pero no para enfrentarte al enemigo en su propia casa.  Eres capaz de utilizar tu magia cuando tu corazón te lo pide, pero en cuanto es tu mente la que la llama, se apaga como una vela agotada. Vuelve a convocar al fuego.


  Sonthorn meditó sus palabras entre la bruma del cansancio. Se dio cuenta de que cuando se transportó con Tarnicis a la habitación no tuvo que hacer esfuerzo alguno para controlar la magia. Había otra manera a la que él no llegaba a acceder. Quizá el anciano lograra enseñarle el camino. Obedeció y realizó el hechizo de nuevo, consiguiendo el mismo resultado. Roland estaba decepcionado con él, aunque Cerón resultara impresionado por su fuerza. El mago y el anciano tenían pensamientos muy diferentes respecto a lo que era una magia poderosa.


  —Esto es una birria de hechizo —escupió el anciano—. Has vuelto a hacer lo mismo que antes.


  —He usado todas mis fuerzas con ella. —Se defendió Sonth—. Nunca había usado tanta energía en nada en mi vida...


  El mago tuvo que apartar la vista de la luz que comenzaba a dañarle los ojos. Flotando frente a Sonthorn, un círculo de fuego amenazaba con calcinarlos a todos. Era de un rojo intenso anaranjado que giraba sobre sí mismo, ganando más velocidad a cada instante. Definitivamente, era un hechizo formidable.


  —Si has usado todas tus fuerzas, ¿cómo es que te aguantas en pie? —Roland cerró la mano que apuntaba al fuego y lo hizo desaparecer en un momento—. Busca dentro de ti y usa tu energía. Oblígala a que fluya desde ti hacia tu hechizo, solo entonces verás lo que es magia de verdad.


  El guerrero no lograba recordar cuántas veces lo había intentado ya, pero volvió a repetirlo. Tenía que cumplir tres promesas que dependían de que se instruyera correctamente, y solo le quedaban ocho días para conseguirlo.


  —¿Recuerdas cuando salvaste a Tarnicis en la Torre del Consejo de Shuko? —Cerón se aventuró a intervenir, tal vez él pudiese explicárselo al guerrero de otra manera. Obviamente, Roland lo consideraba tan natural que no podía explicarlo.


  —No recuerdo mucho de aquello. —Los recuerdos de aquel momento parecían lagunas en su memoria—. Creo que Rénal me lanzó un hechizo...


  —Y entonces creaste una barrera de energía entre él y tú y Tarnicis. —Sonrió el mago. A pesar de ser solamente un humano, podía ayudar en aquella discusión entre dioses—. Intenta recordar la sensación, el momento, lo que hiciste. Creo que es a esa magia a la que se refiere Roland.


  El anciano asintió. Sonthorn intentó recordar aquella noche.


  Mi mente era espectadora de mi cuerpo. Rénal había derrotado a Odgar y a Nerkatal, y Morsh permanecía herido en la pared contraria. Le dije a Tarnicis... —El recuerdo de la mujer amada le hizo sonreír, dándole más fuerzas—. La dije que alertase al pueblo, que hiciese huir a todos. Pero el maldito no tenía pensado dejarlos marchar, y mucho menos a ella. —Sus puños se cerraron atenazados por el recuerdo—. Había llegado a la puerta, pero no podía abrirla. Se afanaba con el picaporte cuando Rénal la vio. Debió de entender que daría la voz de alarma y decidió acabar con ella en aquel instante.


  Cerón y Roland se miraron. Algo estaba cambiando en el guerrero, todos sus músculos se tensaban mientras permanecía perdido en su memoria, con los ojos cerrados. Roland le hizo una señal al joven mago para que se apartase unos pocos metros de ellos.


  El tiempo pareció detenerse para mí. Pude ver... no, sentir qué iba a hacer. Rénal la iba a matar con una bola de fuego y ya estaba a punto de lanzarla. Yo estaba a más de diez metros de ella, rodeado de un mar de sillas. No podría llegar hasta ella para ayudarla de ninguna manera, la mataría antes de que tuviese oportunidad de socorrerla. La desesperación me envolvió.


  Sonthorn apretó la mandíbula. Cerón se apartó un poco más y Roland le imitó.


  Fue la primera vez que me transporté, que recuerde. Aparecí delante de ella, dándole la espalda a Rénal. Tarnicis estaba arrodillada en el suelo, pues también ella sabía lo que la iba a pasar. Su desesperación se unió a la mía y tuve el tiempo justo para pensar lo bueno que sería tener un escudo para defendernos... y uno apareció de mis manos. ¡Eso es! ¡No tengo que desearlo, no tengo que buscar la magia, tengo que ordenarla!


  Sonthorn se tensó como víctima de un escalofrío mientras un aura de luz le rodeaba. Tenue, muy tenue, pero que no le pasó desapercibido a Roland, que sonrió. Los músculos del drugano se tensaron amenazando con romperse y su rostro se contrajo por la tensión. La energía que recorría su cuerpo parecía reacia a obedecerle. Demasiado tiempo lo había desoído. Sonthorn luchaba contra ella por su control, hasta que el combate se decidió por el guerrero.


  Ante él, sumisa, apareció la energía que tanto tiempo llevaba latiendo en su interior. Una bola de fuego, roja en su interior y azul eléctrico por fuera, calcinaba el suelo sobre el que estaba suspendida. Pronto no quedó planta alguna bajo ella aun flotando a más de un metro, incluso la tierra comenzaba a quemarse bajo su fuerza. La bola se removía, giraba y desprendía pequeñas lenguas de fuego que abrasaban como el infierno.


  Cerón convocó a la magia para protegerse del calor, aun estando a más de quince metros del guerrero. Los caballos piafaban mientras se apartaban, cegados por la intensidad de las llamas que iluminaban el bosque como si fuera mediodía. Roland sonreía mientras asentía con la cabeza. Al fin salía a la luz la verdadera fuerza del drugano blanco.


  —Abre los ojos, Sonth —le ordenó. No era la primera magia de drugano que le veía el guerrero, pero quedó impresionado ante su fuerza y poder. Aparte de sus teletransportes, que se habían hecho frecuentes y sencillos para Sonthorn, Sonthorn no había utilizado su magia voluntariamente—. Nuestra energía hay que doblegarla, no basta con tenerla para poder usarla. Hay que ganársela. Abre los ojos, Sonthorn, verás la diferencia entre nuestra magia y la de los humanos.


  El guerrero abrió los ojos lentamente, suspicaz ante sus palabras. Sabía cómo que había hecho, pero no estaba seguro de si habría funcionado. A pesar de ser una magia tan poderosa como afirmaba el anciano, el guerrero solo notaba un ligero calor provocado por el tránsito de su energía desde su cuerpo. También sentía como parte de su mente se desplazaba desde su consciencia y permanecía controlando la energía.  Si Roland decía la verdad, si era tan impresionante como daba a entender, su fuerza debería calcinarlo y cegarlo. Sin embargo, Sonth no sentía nada de eso, pues ni le quemaba, ni le cegaba. Roland sí que comenzaba a sudar visiblemente afectado por la magia.


  —Es... impresionante, nunca creí que fuera posible —murmuró Cerón impresionado.


  Sonth miró su magia y al fin entendió lo que Roland quiso decirle durante su viaje hacia Darmid.


  “—La nuestra es mucho más poderosa. Imagínate el elevar una roca con el mismo hechizo; la magia humana levantaría una piedra, la nuestra, una casa.”


  —De ahora en adelante podrás usar tu energía para valerte de ella, olvida la magia humana que nunca debiste aprender. —Sonth asintió, aunque el guerrero no olvidaría las clases de Cerón. En un futuro podría serle útil, no deseaba rechazar ninguna opción. Aunque tuvo que admitir que en ambas magias no tenían comparación—. Ahora, invoca una tormenta de rayos.


  —¿Por qué no me ciega? ¿Por qué no me quema si es tan poderosa? —preguntó Sonth—. La magia humana hiere también a quien la usa si comete errores o se ve afectado por ella.


  —Porque es tu propia energía, muchacho, no te puede herir a ti mismo. Por eso la magia humana es tan débil, aunque peligrosa. Convoca la tormenta, Sonthorn, te queda mucho por aprender aún y muy poco tiempo para hacerlo.


  —Roland, si usa su energía nos puede descubrir el enemigo, como con Ónice, ¿no? —Cerón había pensado en ello en varias ocasiones, pero nunca había tenido oportunidad de decirlo. Ambos druganos estaban concentrados en sus tareas. Ahora que parecía que Sonthorn había encontrado el camino, podía ser un buen momento y lo quiso aprovechar.


  —Joven mago. —El anciano se volvió hacia Cerón—. Si no logra aprender lo necesario estaremos muertos igual, nos encuentren aquí o en la torre. Es un riesgo que debemos asumir.


  La retahíla de portentos que desarrolló Sonthorn durante gran parte de la noche dejó impresionado a Roland, aunque se cuidó muy mucho de que se le notara. Sonth era un prodigio para la magia, pero tenía una gran debilidad que el anciano no sabía si podría superar.


  “Es fuerte, poderoso, intuitivo e inteligente —meditó—. Sin embargo, no es capaz de luchar por sí mismo aún. No puede ir en contra de los deseos de su corazón, que por otro lado no está completo. Mientras no sea capaz de aceptar su destino y su posición, no podrá transformarse. Mucho me temo que, o lo logramos antes de llegar a la torre, o moriremos todos allí dentro. Pero no sé cómo hacerlo... lo único que le preocupa es Marit, Cerón y esa extraña chiquilla de la que habla a veces.


  «Dos veces le han brotado las alas. La segunda fue gracias a mí, así que la descarto. Pero la primera es más interesante. Fue durante el asalto al pueblo de Shuko, que acabaría muerto por completo. Lástima de gente tan bondadosa... —El anciano no debía dejar que los sentimientos le apartasen de su camino, por mucho que sufriera. Decidió continuar adelante, quizá algún día tuviese ocasión de llorar por ellos—. Sonth se transformó para defender a Cerón de las garras de Brix. Espero que esa no sea la única opción, no le deseo que, para poder transformarse, alguien tenga que estar a punto de morir, porque seguramente no pueda salvarlos a todos siempre”».


  —¿En qué piensas, Roland? —Sonth estaba tumbado a su lado, intentado descansar las pocas horas que les quedaban hasta el amanecer. A pesar de que todos los músculos de su cuerpo le palpitaban debido a la pérdida de energía, el guerrero no era capaz de conciliar el sueño.


  —En nada y en todo, Sonth —mintió—. Hoy has entrenado muy duro, lo has hecho bien.


  —Gracias, maestro. —Dejó escapar Sonthorn. El anciano sonrió ante la expresión.


  —Has conseguido controlar tu energía de una forma increíble, aunque ya me lo esperaba. Ojalá hubieras conocido a tus antepasados...


  —¿Conociste a muchos de ellos? —preguntó intrigado. Cerón se dio la vuelta y escuchó la conversación—. Duerme, amigo, estarás agotado...


  —No más que tú. —Era verdad y el guerrero no pudo reprochárselo—. Si tú puedes aguantar sin dormir, no seré menos. Además, las conversaciones de los dioses suelen ser interesantes para los mortales.


  Sonthorn se encogió de hombros sin fuerzas para discutir. Invitó a Roland a contestar y esperó paciente. Parecía estar perdido en rincones ocultos de su memoria.


  —A muchos no, pero sí a suficientes. —Su rostro se ensombreció. El anciano continuó con su historia y los dos jóvenes le miraron, deseando conocer aquella parte de la historia a la que nunca tuvieron acceso—. No te haces una idea de quiénes eran. Erais los seres más poderosos, francos y valerosos que existían. —Sus ojos brillaron orgullosos—. Sus alas blancas eran el espectáculo más hermoso que se podía llegar a ver. Relucían en el firmamento, ¿sabéis? Cuando volaban, parecían mecerse con el viento, no luchaban contra él, se dejaban llevar con la alegría en sus corazones bondadosos. Su sonrisa, oh su sonrisa, nunca la olvidaré, era tierna y sincera...


  —¿Por eso luchas a pesar de ser neutral? —preguntó Cerón. El anciano se volvió hacia él, pues no esperaba una pregunta tan directa. No era propio de los druganos blancos de su memoria—. Según he entendido, podéis manteneros al margen de sus guerras y ser felices, disfrutando de vivir en paz.


  —Por ellos... —meditó mientras una sonrisa de orgullo llegaba rauda a sus labios—. Sí, quizá luchara por ellos. Fue cuando yo no era más que un chiquillo, hace más de trescientos años. —Cerón y Sonth le miraron atónitos, pero no les hizo caso—. Estuve a punto de morir en el ataque de un grupo de druganos negros. Asaltaron nuestra caravana y acabaron con todo aquel que encontraron a su paso. Solo quedaban mis padres delante de mí, protegiéndome. Peleando con todas sus fuerzas, de verdad, se dejaron cada gota de sangre en aquel camino. Yo me escondí detrás de ellos, asustado. Era lo bastante mayor para conocer al enemigo, pero muy joven para oponer resistencia alguna. Finalmente acorralaron a mis padres. Sus alas me tapaban, impidiendo que el enemigo me viese, y lucharon valientemente para defenderme... pero no pudieron salvarse.


  Cerón y Sonth tragaron saliva, apenados. Nunca le habían visto tan sincero con ellos. El anciano debía recordar aquella escena con claridad, por que pronto una lágrima acudió rauda a sus ojos.


  «Cayeron al suelo delante de mí... y entonces me vieron. Cubierto con la sangre de mis propios padres, se rieron ante mi dolor, lo que me dio fuerzas para atacarles. —Los recuerdos eran dolorosos para el drugano neutral y les dio la espalda a los jóvenes—. No sé qué hechizo lancé, ni lo sabré nunca, pero no les hizo nada. Rieron más alto y comenzaron a decirme cómo me iban a torturar, recreándose con mi miedo. Al final, levanté la vista al cielo implorándole que me diese la muerte rápida, cuando apareció la esperanza. Al principio creí que era a causa de mi desdicha y que mi mente me jugaba una pala pasada. Sin embargo, la esperanza se materializó en unas alas blancas que ganaban nitidez mientras descendían de los cielos.


  «Los hizo huir casi con su sola presencia, aunque yo deseaba con todas mis fuerzas que acabara con ellos. Aquel ser bondadoso lloró por la muerte de todos sus congéneres, entristecido por que tuvieran que pagar ellos por su raza. Nunca olvidaré su rostro, ni su nombre. Juré ayudarle en todo lo que pudiese y vengar a mis padres, pero él solo sonrió entristecido y me dijo.


  —La muerte solo llama a más muerte, neutral. La venganza no debe ser tu fin, pues es el suyo. Sé mejor que ellos. Si quieres una razón para vivir, hazlo para salvar vidas, pero no trates de vengarlas. —Desde aquel día, me adoptó bajo su cuidado».


  Sonth y Cerón guardaron silencio, ninguno sabía que decir.


  —Por eso lucho, por eso te instruyo, pues me recuerdas a él, además. Era bondadoso como tú, como toda tu raza. El mundo os necesita, Sonth. —Su voz temblaba a causa del dolor y el guerrero le puso una mano en el hombro, consolándolo. No encontró nada mejor que hacer ni qué decir. El anciano pareció agradecerlo profundamente, pues se relajó levemente.


  —Siento que hayas tenido que pasar por eso, Roland —dijo Cerón tratando de reconfortarlo.


  —Dejemos estos temas, muchachos, se hace tarde y mañana tenemos un día de mucho camino por delante. —Sonth y Cerón asintieron entristecidos, con un nudo en la garganta—. Mañana te transformarás de nuevo, Sonthorn. Tienes que aprender a volar y a combatir en el aire. Tal vez puedas defenderte de forma aceptable en tierra, pero allá arriba es diferente. —Se volvió hacia el mago—. Tu tampoco tendrás una noche tranquila. Si vas a acompañar a un drugano del bien en sus batallas, tienes mucho que aprender también. Neyvel me ha proporcionado uno de los libros de magia más avanzados que pudo encontrar, y debes conocer cada hechizo antes de llegar a la torre.


  —Acabo de salir de la Escuela de Magia, Roland, aún no puedo utilizar conjuros avanzados. —Se preocupó el mago. Sabía que el aprendizaje de la magia podía necesitar toda una vida—. Además, no tengo fuerzas para lanzarlos, ni entrenamiento ni...


  El anciano levantó la mano para que guardara silencio.


  —Tanto Neyvel como yo lo sabemos, Cerón, y hemos decidido arriesgarnos. Te daré alguno de los trucos de Keldan El Sabio, pero tendrás que seguir mis instrucciones al pie de la letra. Recuerda que no tienes el poder de Sonth y no puedes desafiarme como él —le informó—. Tu vida es la que más peligro corre en esta misión, y tendrás que esforzarte mucho para aprender todo lo necesario, tanto de magia, como de dioses. Sonth es todo corazón, le impulsan los deseos. En cambio, tú eres más racional, tendrás que guiarlo en muchas etapas de su vida...


  —¿Tú no me vas a guiar? —preguntó Sonthorn incómodo.


  Roland no contestó a su pregunta y se dio la vuelta, dispuesto a dejar la conversación en aquel punto. El anciano sabía mucho más de lo que decía. El guerrero se preguntó si tendría algo que ver con la batalla en la Torre contra Nurae.


  —Buenas noches, jóvenes. Descansad, mañana será un día muy largo para todos. Yo guardaré vela por ahora.


  Cerón y Sonth se miraron extrañados, pero guardaron silencio. Se acostaron y cayeron en un sueño profundo, pensando en surcar los cielos y en hechizos poderosos.


  Los días pasaron rápido para el grupo. Durante las noches, Roland ayudaba a Sonthorn a transformarse para que entrenara en el aire. El guerrero aprendía rápido, podía realizar ya toda clase de piruetas mientras usaba la magia o atacaba con la espada enemigos imaginarios. Durante el día viajaban a caballo, pero muchas veces Sonthorn desaparecía para entrenar con la espada o realizar ejercicios que le mantuviesen en forma. Pasaba más tiempo corriendo que montado en su caballo. La energía del guerrero parecía haber se multiplicado desde la primera noche.


  Pero para Cerón aún pasó más rápido el tiempo. Por las noches estudiaba los libros que Roland le había preparado, a la vez que ensayaba con él sus hechizos. Las instrucciones del anciano y las claves de Keldan El Sabio habían logrado aumentar mucho las habilidades del humano, pero Roland no estaba seguro de que fuera suficiente. No obstante, le felicitó por sus avances y le sugirió que continuase con los hechizos de fuego, los más poderosos que se podían invocar. Cerón asintió y se sumergió de nuevo en los libros.


  Roland se relajó entonces y disfrutó de las piruetas de Sonthorn en el aire. El guerrero se divertía, pero no olvidaba su entrenamiento. Atacaba a un lado y a otro, enemigos que solo estaban en su cabeza, con la espada o con magia. El espectáculo era impresionante, y más para el anciano al que tantos recuerdos le traían aquellas alas recortadas contra el cielo. La primera noche, Sonth solo pudo permanecer transformado un par de horas, pero tras varios días de entrenamiento, se veía capaz de volar durante toda una noche.


  Sonth giraba sobre sí mismo con la espada a media altura atacando unas piernas imaginarias, cuando captó una sombra por el rabillo del ojo. No era más que una mancha inmóvil sobre el horizonte, pero solo con su visión, al guerrero se le encogió el corazón. Decidió descender y contárselo a Roland. Bajó hasta situarse a poco más de un metro del suelo y tras concentrarse, volvió a su forma humana.


  —¿Estás cansado ya, Sonth? —se preocupó Roland—. Creía que aguantarías más tiempo, como ayer al menos.


  —No —negó el guerrero mientras se masajeaba los hombros. Rápidamente le contó lo visto desde el cielo—. ¿Crees que será la torre?


  Roland meditó sus palabras. Tal vez hubiesen llegado ya, pero esperaba que tardasen al menos un día más. Sus clases necesitaban una última lección para los dos.


  —¿Cuánta distancia crees que nos falta? —preguntó incómodo. Si estaban demasiado cerca no podrían acabar las clases y se verían obligados a seguir adelante. Sonth tenía un aspecto decidido y no parecía dispuesto a retrasar más el asalto.


  —Mañana habremos llegado sin cansarnos demasiado. Quizá haya sido demasiado arriesgado por nuestra parte entrenar tan cerca, Roland —le informó.


  —Sí, ha sido muy arriesgado, pero también necesario. Mira las destrezas que has obtenido en solo unos días, por no hablar de Cerón. En una semana, ha aprendido más de lo que hubiera hecho en varios años con los humanos. —Sonth guardó silencio, sin duda tenía razón—. ¿Quieres atacar mañana entonces?


  —No vamos a atacar, Roland. —Sonth se rascó la barba, ahora espesa y negra en contraste con sus ojos plateados. Cerón se sumó a la conversación.


  —¿Renuncias a rescatar a Marit? —El mago no comprendía a su amigo.


  —No, no es eso. —Negó con la cabeza mientras los miraba a ambos—. He estado meditándolo, creo que no debemos atacar directamente la torre. Trataremos de infiltrarnos en ella. —El anciano sonrió. Durante todo el tiempo había dudado de las enseñanzas de la Escuela Militar de los humanos, pero parecía que no eran del todo inútiles—. Mañana por la noche, nos colaremos en la fortaleza e intentaremos pasar desapercibidos.


  —Sabes que los druganos negros te reconocerían al momento...


  —Sí, pero yo también los siento a ellos, y ahora no lo hago —dijo decidido—. Desde que conocí a Ónice creo que puedo reconocer sus presencias. Puedo saber si están cerca, y no lo están. No puedo reconocer a ningún drugano negro en las inmediaciones.


  —Imposible —dijo Roland—. No es tan sencillo...


  Cerón y Sonth se miraron, el anciano nunca era tan directo en sus afirmaciones.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ellos tienen una habilidad, al igual que tú tienes otras, que hace que no se les pueda sentir. Crean una barrera que impide que tu raza los pueda detectar, aunque estén detrás de ti, ni siquiera a un metro —le explicó el anciano—. Solo falla cuando se transforman o al usar la magia. —Roland se rascó la calva mientras meditaba—. Aunque puede que tengas razón... son una raza muy beligerante, luchan con frecuencia entre ellos, no a muerte, pero si por el control. Además, sienten una pasión absoluta por el vuelo y siempre que pueden recorren los cielos. Desprecian su forma humana, por lo que siempre que pueden permanecen transformados. Tal vez tengas razón...


  —Entonces, si hubiese alguien, Sonth lo podría detectar, aunque fuese de forma intermitente —apuntó Cerón.


  Roland asintió, aprobando su teoría, una teoría más basada en esperanzas que en argumentos.


  —No vale la pena preocuparse por eso ahora —dijo el guerrero mientras se ponía una ropa más cómoda para descansar. El drugano quería estar en plenas facultades—. Lo que tenga que ser, será. Mañana, en cuanto caiga la noche, lo sabremos.


  


  
    CAPÍTULO 15

  


  
    MUERTE EN LA OSCURIDAD

  



  La inmensa torre se erguía frente al trío, que esperaba agazapado aún en la espesura del bosque. Tal vez fuera porque se acercaba al final de su viaje o tal vez debido al miedo, pero todos los presentes estaban nerviosos. En especial Roland, que se retorcía la barba de forma compulsiva. En su mirada se apreciaba el miedo debido el recuerdo de su última visita, al contrario que en la de Sonthorn, que brillaba la decisión. Mientras lo hacía, el anciano se fijaba en el guerrero preguntándose cómo pensaba actuar y hasta dónde estaba dispuesto a llegar.


  —Pronto no podré ver nada en la oscuridad, Sonth —dijo suavemente a Sonthorn mientras se señalaba a sus propios ojos.  El mago sabía que sería más útil si él también tenía una buena visión aquella noche. Con el ajetreo de las últimas horas, nadie había reparado en ello—. ¿Podrías...?


  El guerrero asintió y le pasó una mano por delante de los ojos, tal como Roland le había enseñado, permitiéndole ver en la noche más cerrada. Cerón sonrió intentando demostrar confianza, pero ni por asomo logró aparentarlo.


  —Aún estas a tiempo de darte la vuelta amigo, no te lo reprocharé...


  —No. —El mago se negó, apartando la idea con un gesto de la mano, tajante—. No seguirás adelante sin mí, no vas a llevarte tú todo el mérito...


  Sonth sonrió. Por nada del mundo deseaba que su amigo se diese la vuelta, pero si le ocurría algo no se lo perdonaría jamás. El guerrero estaba dividido. Miró a su amigo a los ojos y descubrió que a pesar del miedo que tenía, poseía la misma determinación que él mismo.


  —Clamas venganza, ¿verdad, Cerón? —Sonth le miró profundamente—. Tal vez no la halles en esta torre...


  —Sí que busco venganza, pero no solo eso. —El mago se sinceró—. Aquel que busca matarte es el mismo que causó la destrucción de Shuko. Sé que, si me quedo a tu lado, tarde o temprano lo encontraré. Cuando eso ocurra, no serás tú el que le de caza. Además, eres lo único que tengo en la vida, amigo.


  Sonth se emocionó, aunque el deseo de venganza de Cerón le desagradara. Le dio un poderoso abrazo antes de volver la mirada hacia la torre, que se perdía en el cielo. Roland permanecía absorto en su silueta.


  —Hay un pequeño claro hasta la torre. Cuando os avise, corred hasta la base, donde la puerta que se ve en el centro. Por suerte sigo sin distinguir a ningún drugano negro. Acaba de salir la luna, si estuvieran aquí los habríamos visto salir a volar. —El guerrero estaba seguro de ello y se puso en pie para salir a campo abierto. Delante de ellos, una pequeña explanada se alargaba más de cien metros hasta la base de la torre negra. A excepción de unos pequeños arbustos de poca altura, el camino estaba libre para el grupo.


  Sonth estaba atento al cielo esperando descubrir al enemigo y perdió de vista el camino. Roland y Cerón se adelantaron y de pronto se encontró caído de bruces en el suelo. Ambos continuaron su avance sin percatarse de su percance y pronto llegaron a la base. Se apoyaron contra la pared y al fin observaron al guerrero en el suelo.


  —¡Corre Sonth! —gritó Roland.


  Sonthorn obedeció al instante y se incorporó maldiciéndose por su torpeza. Dio un paso hacia sus compañeros y volvió a caer. Aquello dejó de ser normal y miró a su alrededor buscando la causa de sus caídas. En el suelo, agarrándole el tobillo izquierdo, encontró uno de los matorrales. Roland se puso pálido al ver la enredadera agarrando al guerrero y salió corriendo desde la torre para ayudarle.


  —¡Es una enredadera Wentinf, córtala, rápido! —gritó—. ¡Absorben la energía del que apresan! ¡Deshazte de ella o acabará contigo!


  Sonth no necesitó más información para obedecerle. Había comenzado a notar cómo le arrebataba las fuerzas y sacó rápidamente la espada de su funda, que brilló emocionada de ser reclamada de nuevo. Lanzó la estocada y se liberó temporalmente, pues cortando una, aparecieron en el camino otras dos.


  —¡Salen más! —Sonth no conocía el origen de aquellas plantas, pero no cabía duda de que había magia por en medio y si alguien sabía de eso, era Roland—. ¿Cómo acabo con ellas? —Las enredaderas Wentinf le cerraban el paso, interponiéndose entre él y la torre. Sonthorn no se atrevió a avanzar. “No puedo quedarme aquí tanto tiempo, estamos demasiado a la vista” pensó desesperado. Por primera vez desde que habían llegado a Darmid, Sonth sintió que no estaba preparado para la hazaña. Un breve recuerdo de una mujer morena y de una promesa apareció en su memoria.


  —Están creadas por los druganos negros, son sus señores y obedecen sus instintos. Por eso te atacan solo a ti mientras que a nosotros nos dejan pasar. Fueron creadas con una magia muy poderosa, no se pueden matar o destruir, pero se pueden esquivar. —Roland se dio toda la prisa que pudo para hacerle comprender—. Están aquí no para impedir la entrada, son una forma de alarma. Si un drugano del bien quiere entrar, le saldrán al paso. La única forma de esquivarlas es pasar volando. Pero si te transformo ahora, te darás a conocer y perderé las pocas fuerzas que tengo.


  —Entonces solo nos queda una solución. —Cerón llegó al fin hasta ellos. La primera carrera le había arrebatado las fuerzas y tardó varios minutos en recuperarse—. Usa la magia humana mientras puedas, ya usarás la de tu raza cuando no tengas más remedio. Como has dicho, tratamos de infiltrarnos, no de atacar.


  Sonth asintió mientras comenzaba a decir las palabras mágicas que le llevarían hasta la puerta. Cerón y Roland echaron a correr de nuevo. Esta vez el ritmo fue más lento, pues ambos cada vez estaban más cansados.


  —No toques la puerta —le advirtió Roland—. Puede ser otra trampa...


  Sonth se desesperó.


  —¿Es que no puedo hacer nada?


  —Ya te llegará el momento, ten paciencia. Llegará el momento en el que seas el único que pueda hacer algo, no tengas prisa por ello —dijo tétricamente.


  Sonth se extrañó por las palabras del anciano y su tono de voz le hizo temerse lo peor. Había tanto que el guerrero no sabía, que el anciano bien podía tener razón. La sombra de la duda se habría paso en su corazón, muy a pesar suyo. Pero el guerrero no se echaría atrás. Tenía que cumplir una promesa a Marit, otra a Tarnicis y otra a Neyvel.


  “Tengo que lograrlo...”


  Roland se afanaba en lanzar hechizos en la puerta, intentando averiguar cómo abrirla, por lo que el guerrero apartó esos pensamientos de su cabeza. Lo que tuviera que ser, sería. Sonthorn tenía que aprender a confiar en su destino.


  Finalmente, tras varios intentos fallidos, Roland descubrió cómo forzarla.


  —Mi raza posee unas cualidades, Sonth —dijo entristecido—. Podemos usar la magia rúnica...


  —¡Conoces las runas! —Cerón estaba sorprendido.


  —Sí, las del bien y las del mal. —Sonth le miró extrañado, no sabía que hubiera diferencias—. Verás, como sabes podemos usar nuestra energía para realizar prodigios que solemos llamar magia, pero no es así. Solo es energía que controlamos para usarla a voluntad. La propia magia es diferente, está basada en las runas. Cada una significa una cosa y varias pueden ser algo completamente distinto. Son mucho más poderosas de lo que te imaginas, por lo que lleva muchos años de estudio el simple hecho de conocerlas. Por eso no te las enseñé, no tendrías tiempo de aprender nada.


  —¿Son distintas en una raza y otra? —Sonth podía sentir el poder de las runas en las manos del anciano. Roland comenzó a invocarlas a la vez que dibujaba extraños dibujos en el aire con las manos.


  —Sí, tu raza tiene unas propias que los druganos negros no pueden usar, lo mismo que tú las de ellos. Pero los dorados podemos utilizar cualquiera de ellas, aunque las más poderosas nos están vetadas, no tenemos suficiente poder para controlarlas. —La puerta se abrió delante de ellos y la magia que Sonth sentía se apagó.


  —¿Podemos entrar, Roland?


  El anciano asintió mientras Sonth atravesaba la puerta lentamente, con la espada en la mano. Su fulgor casi iluminaba una estancia amplia y desierta, sin ningún tipo de objeto ni en sus paredes ni en el suelo. El guerrero miró a Roland, que le invitó a entrar.


  —Si hubiese algún peligro, deberías sentirlo, Sonth. Al menos si hubiese algún drugano negro, lo sabrías, y eso sería nuestro mayor problema.


  El guerrero cerró los ojos intentando descubrir algún otro drugano, pero no logró detectar presencia alguna. Sondeó cada una de sus sensaciones mientras el anciano y Cerón se ponían nerviosos. Extendió su mente a su alrededor, primero a la habitación y después al resto de la torre, piso a piso. Descubrió tres sensaciones que diferían de la oscuridad que emanaba la torre. Se concentró en cada una de ellas.


  La primera la descubrió muy rápido. Era Marit y seguía viva, aunque su consciencia estaba muy apagada. Sonth se alegró, su búsqueda no iba a ser en balde. La segunda era más complicada. El aura que emanaba de ella se parecía a la de Cerón, aunque si el mago era casi translúcido, esta era terriblemente nítida. Decidió acercarse más a su consciencia, a pesar de correr el riesgo de darse a conocer. Si era un humano como creía, no debería ser capaz de captarle.


  Su presencia era abrumadora, era como si llenara el lugar. Parecía concentrada en algo que al guerrero se le escapaba. De pronto, una visión atravesó su mente, aplastándole la consciencia y llevándole a otro lugar que no conocía. El guerrero cayó al suelo mientras las imágenes recorrían su cabeza.


  “La mujer ríe estrepitosamente. Bella y peligrosa, se recrea con la muerte de otra mujer, que se debate en el suelo luchando por salvar su vida. No podría describirla, pero desde luego, está demasiado delgada para tener fuerzas para luchar. Lloro por su próxima suerte, está perdida. Pero la mujer que ríe no ha salido indemne de la lucha, pues su respiración es agitada y rápida.


  Oigo un ruido detrás de mí y mi cuerpo se vuelve siguiendo su dirección. En el suelo, intentado ponerse en pie, había lo que debía de ser un mago joven, a juzgar por sus ropas. Poco a poco se levanta entre gemidos. Sus heridas tampoco son despreciables, pues todos sus músculos tiemblan por el esfuerzo. La capucha me impide ver sus facciones a la vez que las lágrimas que me invaden los ojos. Algo me hace llorar, pues siento como las esperanzas se alejan de mi en esta noche oscura. La luna asoma por la ventana en el cielo, reluciente, y poco a poco comienzo a entender.


  Me seco las lágrimas a la vez que el mago se quita la capucha. Al fin puedo poner nombre a esos ojos que me miran aterrados. Su mirada se para en mi pecho y la sigo. La sangre corre intensa por mi cuerpo, hasta mis alas están llenas de sangre. Pero no noto las heridas que me atenazan. Me evado de las sensaciones que debería tener y vuelvo a mirar a mi compañero y amigo. El mago estaba de pie, observando la mujer caída en el suelo; la mujer derrotada, la mujer condenada.


  Su cara se vuelve triste como nunca había visto, se siente condenado a morir como la mujer y yo no puedo permitirlo. Mi cuerpo se vuelve hacia la mujer que ya no ríe, que ahora me mira intensamente, desafiante. Me dice palabras que no logro reconocer y su boca se torna sarcástica mientras mira a mi amigo.


  —¡No! —intento gritar y mis palabras parecen llegar hasta ella pues comienza a reír. Siento su risa a pesar de no escuchar nada. Mi mente está vacía, solo ella y su risa la visitan.


  Levanta la mano señalando a Cerón mientras me mira. Sus ojos no revelan piedad ni corazón y rápidamente descubro lo que va a hacer. Vuelvo a gritarle mientras pienso que estamos condenados. Pronuncia una palabra mágica que no escucho, pero que sí siento, y de su mano sale un rayo en dirección a Cerón. Me muevo rápido a pesar de las heridas, ¡a él no...!”.


  —¿Qué has visto? —preguntó Roland al ver que Sonth recobraba la compostura—. ¿Qué ocurre?


  El guerrero se volvió hacia ellos con lágrimas en los ojos. La magia no le engañaba ya. Al fin creía en sus visiones, aunque deseaba con todo su ser que estas fueran distintas. La cabeza le daba vueltas y casi ni oyó las palabras del anciano. Su amigo estaba en peligro, mejor dicho, estaría en peligro. Sonth no permitiría que eso ocurriese.


  —Márchate, Cerón —le ordenó—. Vete de aquí...


  —¿Qué...?


  —Vete antes de que sea tarde, debes huir. —Sonth era tajante en sus palabras a pesar de la negativa del mago. Cerón miró al guerrero tratando de comprender su cambio de actitud.


  —¿Qué has visto? —Repitió aún más insistente el anciano—. Sea lo que sea, puedes cambiarlo, no estás atado a un destino y nadie lo sabe mejor que tú. —Roland sabía que algo terrible iba a pasar, y aunque no supiera qué era, se hacía una idea—. No puedes dejarte llevar por las visiones...


  —¡No permitiré que le ocurra nada! —gritó el guerrero.


  —Yo me quedo, te lo dije antes y te lo repito ahora, aunque me cueste la vida. —Cerón sabía de sobra a qué se arriesgaba diciendo esas palabras.


  —No vendrás —repitió el guerrero amenazador mientras le miraba a los ojos profundamente. Su rostro era de piedra, intentando que no se notase el miedo que sentía.


  —No me impedirás que te siga...


  Sonth estaba decidido, tal vez no pudiese obligarle a darse la vuelta. Sin embargo, había otra posibilidad. Sin darles tiempo a reaccionar, se lanzó al interior de la torre y cerró la puerta entre él y sus compañeros con un gesto de la mano. La magia impulsó la puerta y esta se cerró con un portazo. Rápidamente comenzó a desviar parte de su energía para mantener la puerta cerrada y pronto se quedó a solas dentro de la torre.


  —Adiós, amigos —susurró al aire donde nadie lo escucharía.


  Desde fuera de la torre, Cerón y Roland gritaban intentando hacerle entrar en razón, golpeando la puerta, desesperados. Sonth les dio la espalda y decidió seguir adelante él solo, pues era la única forma de que muriera él solo. Usó la magia humana para encender una luz y elevarla por delante de él. En solitario, el guerrero avanzó espada en mano hacia el interior de la torre.


  La sala estaba vacía. Parecía un simple cuarto seguramente destinado a los guardias, pero no había nadie custodiándolo. Sonth ya había sentido que estaría vacío, pero ahora lo veía con sus propios ojos. Una puerta al fondo daba a unas escaleras que ascendían a través de un pequeño corredor. Sonth lo tomó y abandonó la estancia, dejando atrás a sus amigos.


  Subió lentamente, concentrado en cualquier trampa que pudiese encontrar en su camino. Varias veces formuló el hechizo de detectar magia que Roland le había enseñado, tratando de no verse sorprendido de nuevo. No obstante, si alguna vez hubiese funcionado, habría tenido problemas, pues el drugano no hubiera sabido desactivar trampa mágica alguna. Por fortuna nada sucedió y el guerrero siguió ascendiendo hasta que se encontró con el final del corredor. Solo había una salida que no le gustó al guerrero. Una escalera en la pared subía hasta encontrar una trampilla de madera. Por su aspecto, supo que era maciza y pesada.


  “Esto no es bueno —pensó—. Morsh me enseñó que cuando hay que abrir una trampilla desde abajo, es porque suele haber un problema encima. Pero es la única salida...”


  Sonth guardó la espada y se arriesgó a subir lentamente. Cuando ya podía tocar la madera con sus propios dedos, apagó la luz. Apoyó la mano en la trampilla y comenzó a levantarla lentamente, intentando no hacer el más mínimo ruido que lo delatara. Era pesada, pero logró que no emitiera sonido alguno. Cuando tuvo una pequeña rendija por la que mirar, escrutó el lugar. Sin embargo, fue muy poco lo que pudo ver, pues no había luz alguna que describiese el lugar. A pesar de su vista de drugano, Sonth se sintió ciego en aquel lugar.


  Terminó de abrir y salió al exterior, donde el olor le golpeó. Un hedor intenso a podredumbre y a muerte que le revolvió el estómago. Estuvo a punto de vomitar y el solo hecho de permanecer allí le cortaba la respiración.


  —¿Qué es este lugar? —susurró para sí mismo. Desenfundó la espada para usar su brillo, aunque fuera escaso. No estaba seguro de si era mejor que la luz, pero no quería arriesgarse a usar la magia más de lo necesario. Cerró la trampilla y miró a su alrededor.


  Montañas de huesos, ropas y objetos humanos estaban esparcidos por el suelo. Sonth supo al fin de dónde provenía el olor y se repugnó. A pesar de ello, se acercó a los restos intentando averiguar qué les había hecho eso.


  “Estos son soldados de Neyvel —pensó lleno de repulsión—. Llevan el mismo símbolo en las armaduras. Estas personas fueron las que enviaron a rescatar a Marit.”


  Detrás de los restos, la pared estaba calcinada. Allí debía de haberse librado una batalla mágica, pero algo no le encajaba en la historia que había pensado. En el suelo, repartidos por toda la sala, había unos surcos profundos, siempre de cuatro en cuatro.


  —¿Qué es este lugar? —susurró de nuevo, repugnado.


  —Es mi casa, drugano —replicó una voz atronadora detrás de él. Sonth se sobresaltó cogido por sorpresa y se giró hacia la voz—. Y no deberías haberla invadido.


  El guerrero ya no necesitaba la discreción. Agarró fuerte la espada y encendió una bola de luz por encima de su cabeza. Aterrado, pudo ver un dragón negro que balanceaba la cabeza delante de él. El corazón del guerrero se encogió de miedo y dio un paso atrás.


  —Haces muy bien en temerme, señor —aseguró el dragón.


  —¿Eres Kalmenter? —preguntó. El guerrero se maldijo por no haber pensado antes en él. Neyvel le había explicado algo del dragón, por lo que, junto con la formación de Roland, comenzó a elaborar un plan—. ¿Por qué me llamas señor?


  Kalmenter acercó su enorme cabeza hacia Sonth, que logró no retroceder. Sus ojos serpentinos se clavaron en él. Negro brillante como la torre que custodiaba, el cuerpo del dragón parecía no tener fin, ocupando gran parte de la sala.


  —Soy Kalmenter. Señor de los druganos, ¿qué buscas aquí? —preguntó. Su voz salía clara de su boca, pero no hacía movimiento alguno que lo delatase.


  —Busco salvar a Marit de su prisión. —Sonth no le engañó—. ¿Tratarás de detenerme?


  La boca del dragón pareció imitar una sonrisa y a Sonth se le puso el vello de punta. Aquella expresión era aterradora.


  —¿Cómo podría un simple dragón derrotar a uno de los poderosos druganos del bien?


  —La batalla sería terrible y no sé quién de los dos se alzaría con la victoria —dijo Sonth.


  —Ninguno, señor. —El dragón no le quitaba los ojos de encima—. Ninguno de los dos ganaría. Somos los últimos de nuestras especies. Si alguno muriese, ninguno ganaría.


  —¿Me dejarás pasar entonces? —Sonth sabía que no sería así.


  —Si fuera por mí, drugano, no custodiaría esta torre siquiera, mucho menos lucharía contra ti. Durante mucho tiempo nuestras razas estuvieron unidas por lazos que se pierden en el tiempo. Estaría orgulloso de honrar ese pasado...


  —Pero no puedes... —Sonth agarró la espada con más fuerza. La lucha estaba cerca y no sabía muy bien cómo afrontarla.


  —No, no puedo. Tú vas a morir en esta torre, sea entre mis dientes o en las manos de Nurae. ¿De qué me serviría desobedecer? No tengo por qué seguir tu camino...


  La cabeza del dragón se alzó mientras llenaba su pecho. La batalla había comenzado. Sonth lo vio venir y aun así tuvo el tiempo justo de apartarse cuando el dragón escupió una lengua de fuego hacia él. Rápidamente rodó hacia un lado y se levantó de nuevo. El dragón era muy viejo, pero aún conservaba todo su poder de juventud, si no más, aunque no su velocidad. Kalmenter rugió y lanzó otra bocanada hacia Sonth, esta vez más poderosa. Quería devorar aquel drugano, hacía muchísimos años que no probaba su carne.


  Sonth buscó algún punto débil en aquella bestia mientras escapaba de las llamas de nuevo. Kalmenter se movió entonces dejando a la vista todo su cuerpo. Lanzó una garra hacia el guerrero que esquivó rodando por el suelo de nuevo y supo antes de terminar su movimiento que había cometido un error.


  El dragón se aprovechó y lanzó otra llamarada, esta vez hacia dónde Sonthorn se dirigía. El tiempo se detuvo para él mientras rodaba por el suelo. Kalmenter tenía los ojos cerrados al lanzar la llama con la que pronto se encontraría de frente.


  “Eso es.”


  Pero lo primero era lo primero. La llama amenazaba con llegar hasta él y Sonth se cubrió con la energía de su cuerpo. Al momento el fuego estalló sobre él, abrasador. El drugano se vio obligado a usar toda su energía en protegerse de las llamas que amenazaban con calcinarle. Dentro de una bola de energía a modo de escudo, Sonth luchó por su vida, desesperado.


  “Muere señor, tu derrota será honrosa, no debes temerla. —La voz del dragón sonó aterradora en su cabeza—. Vas a morir igual en esta torre...”


  —¡No! —gritó. El fuego pasaba a su alrededor abrasador y el dragón aumentó su fuerza—. ¡No moriré en esta torre!


  Sonth necesitaba más fuerzas y cortó toda la magia que no usase para defenderse. Sin darse cuenta, permitió que la puerta de la torre se abriese. El escudo aguantó.


  “Sabes que morirás en esta torre, ¿por qué sigues luchando contra tu destino?”


  —¡Mi destino lo elijo yo! —Sonth se puso en pie, altivo y orgulloso—. ¡Y no moriré en esta torre!


  El guerrero avanzó un paso hacia el dragón, desafiante, pero Kalmenter no se lo permitió. Dobló el fuego que manaba de su boca mientras la habitación comenzaba a estallar en llamas. Sonth se vio desplazado por la fuerza del fuego y sus pies patinaron por el suelo, pero consiguió mantener la verticalidad.


  “No por mucho tiempo —pensó.”


  El dragón dio un paso más hacia él, obligando a Sonth a retroceder cuatro. La pared estaba muy cerca ya de él. Cuando no pudiese retroceder más, el dragón ganaría la batalla, y ambos lo sabían.


  “Eres un simple humano sin alas, por mucho que tus ojos sean plateados. —Se burló el dragón—. Deja de luchar, tu suerte está sellada.”


  Sonthorn sabía que tenía razón, pero se negaba a morir. Tenía que volver para ver a Tarnicis, tenía que volver a tenerla entre sus brazos. Tenía que salvar a Marit, tenía que...


  Sonth dejó de patinar y el dragón aumentó su fuerza aún más. Cuanto más anciano era un dragón, más poderosa era su magia. Y Kalmenter era el último y más longevo de todos los anteriores.


  “Este será mi fin.”


  Pero no lo fue, porque alguien más entró en escena. Con aspecto decidido y poderoso, Roland comenzó a usar la magia que habría de transformar a Sonth, otorgándole las alas que tanto necesitaba. Kalmenter también lo descubrió y dudó un momento qué hacer, incapaz de creer lo que veía.


  “Un neutral... esta será la mejor noche en muchos años. —Río—. Ni los dos juntos me podréis derrotar.”


  Aumentó su fuerza sobre un guerrero que no aguantaría mucho más. Roland pronunció las runas rápidamente, pero el hechizo era largo y complicado. Una luz comenzó a envolver al guerrero, y el dragón reaccionó al darse cuenta de lo que estaba pasando.


  “¡No! —gritó de rabia mientras lanzaba todo su poder contra el guerrero—. ¡Moriréis!”


  Sonth aguantó, usando todas sus fuerzas. Su único pensamiento era resistir, nada más cabía en su mente en aquel momento. Kalmenter rugió de rabia. Si Sonth se transformaba, la batalla cambiaría rápidamente.


  “¡No te transformarás! Si no puedo matarte a ti antes, tendré que matarlo a él.”


  —¡No! —gritó Sonth con todas sus fuerzas—. ¡No lo hagas! ¡Detente!


  Pero el dragón no aceptó su súplica y Roland, concentrado, no lo vio venir. Poco faltaba para que terminase el hechizo que le tenía concentrado completamente. Kalmenter, con un rápido movimiento de la cola, golpeó al anciano en el pecho, lanzándolo contra la pared, detrás de él.


  Sonth se estremeció al oír romperse los huesos del anciano, y la furia lo embargó. Sacó fuerzas de lo más profundo de su ser, de aquel rincón de su alma en el que nunca se sumergía. No solo aguantó el fuego del dragón, sino que comenzó a caminar hacia él. En sus ojos brillaban las lágrimas y de su boca salía un rugido de rabia.


  “¡No puedes transformarte! —Rio de nuevo—. ¡Morirás en mis garras!”


  Sonth lo sabía, pero no se iría solo. Dio otro paso más cuando el aura mágica que rodeaba a Sonth comenzó a ganar nitidez de nuevo. El guerrero notó como ganaba fuerzas y se preguntó la causa. Siguió el sendero de la energía y descubrió a Roland, que intentaba completar el hechizo. Moribundo y destrozado, el anciano seguía luchando. Sonth se sintió orgulloso de él.


  Los siguientes momentos fueron muy confusos. Roland completó el hechizo sobre el guerrero y Kalmenter se dio cuenta demasiado tarde. Creyendo haber matado al anciano, lo había olvidado. La rabia le invadió y lanzó otro latigazo contra él.


  Esta vez y sin remedio, Roland cayó, aunque con una sonrisa en sus labios. Miró desafiante al dragón mientras lanzaba su ataque. Había cumplido su destino, había completado la tarea que su diosa le había encomendado. La vida extra que le habían proporcionado llegaba a su fin, en el mismo lugar que la vez anterior. Por fin descansaría de la guerra, las batallas, del odio y el miedo. Ya no tenía miedo, estaba en paz consigo mismo. Le había salvado la vida a uno de los grandes señores, tal como habían hecho con él hacía tantos años.


  Sonth rugió más alto que el dragón. Las alas brotaron de su espalda poderosas, dándole la fuerza que necesitaba. Levantó una mano y el fuego se abrió hacia los lados. Avanzó lentamente, paso a paso mientras el dragón intentaba calcinarle con todo su poder. Sonth cerró la mano y la lengua de fuego se cortó en las fauces del dragón, que se apartó a un lado haciendo temblar el suelo. El guerrero tenía otra cosa que hacer antes de acabar con él y avanzó hacia Roland.


  La imagen del cuerpo del anciano lo impresionó más de lo que jamás hubiese imaginado. Intentó pasarlo por alto y se arrodilló junto a él. Aún vivía, pero no por mucho tiempo.


  —Has dado la vida por mí, Roland —dijo—. Nunca podré agradecértelo lo suficiente...


  —Solo te la he devuelto, Luster. Es la misma vida que me diste tú de joven, cuando me salvaste de ellos... —Susurró Roland entre estertores. El anciano no lo reconocía. Por su sonrisa, sabía que el anciano se encontraba en otro recuerdo perdido en su mente. Para él, Sonth era el drugano que le había salvado la vida.


  —Sí, lo has hecho, Roland. —No sería el guerrero el que le contradijera. Al menos sus últimos momentos serían felices—. Los señores estamos orgullos de ti, tu nombre siempre será recordado...


  La sonrisa del anciano se agrandó mientras sus ojos miraban fijos al horizonte. Sonthorn lloró amargamente y se los cerró.


  —Descansa al fin, compañero, tu vida ha sido demasiado dura, te lo has ganado.


  Un nudo le atenazó la garganta mientras el anciano moría. Aquel no era el lugar en que debía haber muerto un héroe semejante. Pero nadie puede escapar a su destino.


  Sonth se irguió y descubrió a Cerón en la trampilla, con los ojos rojos del llanto.


  —Vélale, amigo. No hay peligro. —Cerón asintió y se acercó al anciano.


  —Vas a morir, Kalmenter —aseguró el guerrero. El dragón retrocedió un paso, parecía realmente asustado, pero Sonth no lo creía. Según las historias de Roland, los dragones negros se creen superiores a cualquier otro ser. Eran seres astutos e inteligentes que se aprovechaban de la más mínima debilidad de su enemigo. Por suerte, esta vez Sonthorn no le daría la oportunidad.


  El drugano avanzó hacia él espada en mano, apartándose de Roland y Cerón para darles seguridad. Agarró el arma con fuerza mientras removía las alas, acostumbrándose de nuevo a su peso. Llegó hasta el dragón y se detuvo a pocos metros de él. Ambos se miraron a los ojos, desafiándose a dar el primer paso.


  Pero el dragón no se creía vencido como intentaba hacer pensar al drugano. Levantó la zarpa y le golpeó lanzándolo por los aires. Cuando el guerrero estaba a punto de caer al suelo, lanzó una poderosa lengua de fuego hacia él. Cerón se encogió al ver la escena, pero Sonth no se dejó coger desprevenido otra vez.


  En cuanto tocó el suelo, saltó impulsándose con sus alas sobre la cabeza del dragón, esquivando el fuego, y con toda la fuerza que fue capaz de reunir, le clavó la espada en el cráneo. La hoja se hundió profunda en el dragón. Kalmenter comenzó a agitarse mientras escupía fuego en todas direcciones, en un último y vano intento de acabar con Sonthorn.


  Pero el guerrero no soltó la espada. Permaneció firmemente sujeto sobre su cabeza hasta que esta cayó pesadamente al suelo, haciendo temblar toda la torre con su caída. Sonthorn esta vez no dedicó plegaria alguna. Arrancó la espada y se bajó de la cabeza. No había victoria en sus ojos, como ya había predicho el dragón solo unos minutos antes. Avanzó hacia Cerón mientras guardaba la espada en la funda.


  —Hemos de seguir, Cerón —dijo entristecido—. Ha dado la vida por mí y tengo que cumplir la misión, si no su sacrificio habrá sido en vano...


  —Me dijo que no entrara... —La voz del mago temblaba.


  —¿Qué?


  —Me dijo que esperara, que no entrara hasta que el suelo temblara —explicó mientras se le humedecían los ojos, roto del dolor—. Roland sabía que iba a morir esta noche, Sonthorn, y aun así dio la vida. —El mago levantó los ojos del anciano y ambos tragaron saliva.


  —Mi raza conoce su destino cuando está cerca del fin, Cerón, y los verdaderos valientes lo afrontan. Roland era uno de ellos y le horraremos cuando llegue el momento, pero tenemos que continuar adelante. —Sonth le tendió la mano a su amigo y le ayudó a levantarse.


  —Sigamos entonces, drugano.


  Ambos se separaron del anciano. Tras una última mirada y una plegara por su alma, se alejaron del cuerpo del auténtico héroe de la torre.


  


  
    CAPÍTULO 16

  


  
    PURA MALDAD

  



  Ambos compañeros continuaron su avance sin poder quitarse la imagen de Roland de la cabeza. Entristecidos y furiosos a partes iguales, subieron por la torre rápidamente. No querían precipitarse al marcharse de allí, pero el simple hecho de estar en aquel lugar les revolvía el estómago.


  A pesar de no poder quitarse al anciano de la cabeza, no mencionaron su muerte en todo el camino. Debían centrarse en la misión, ya tendrían tiempo para llorar su perdida. De otra forma su muerte no hubiera valido para nada.


  “Es lo que él habría querido —pensó el guerrero—. Llorarle no nos serviría de nada.”


  Pero a pesar de ser la mejor opción, Sonth solo tenía ganas de echarse a llorar en el rincón más oscuro que pudiese encontrar. Por su culpa habían muerto incontables, todos ellos sacrificando su vida por salvar la suya. A veces simplemente perdiéndola solo por el hecho de conocerle. Esa sensación no hacía más que torturarle al pensar en Tarnicis y en el riesgo que corría solo por hacer. Si ellos habían muerto por saber quién era, ella sería perseguida hasta la muerte si la descubrían. Nada los detendría. Por ella luchaba, por ella vivía...


  Sonth sacudió la cabeza intentado borrar aquellos pensamientos tan pesimistas, por muy ciertos que pudieran ser.


  —¿Qué ocurre, Sonth? —Cerón le miraba intensamente, sabía que se debatía con algún pensamiento. No obstante, lo atribuyó a Roland—. Dio su vida por la tuya y lo hizo orgulloso. No tuvo que pensarlo siquiera, eres lo más importante sobre este mundo y de tu vida dependen miles.


  El guerrero se detuvo y Cerón le imitó.


  —Yo no lo he elegido.


  —Tal vez, amigo, pero no te queda elección —Cerón se encogió de hombros—. Tú eres lo que eres, no puedes elegir cambiarlo.


  —¿Cuántos más se habrán de sacrificar por mí? —Sonth estaba mentalmente derrotado, recordando cada persona que había caído en el camino.


  —Eso da igual...


  —¡No! —le cortó—. Cada vida es valiosa, sus sacrificios...


  —No serán mayores que los tuyos —le interrumpió a su vez. El mago estaba harto de tanta palabrería. De una manera o de otra, le harían entender su lugar—. Tú también renunciarás a tu vida por la de otros, pero en cambio tú no hallarás el descanso en la muerte como Roland. No, tú tendrás que cargar con todas sus vidas el resto de la tuya, pues tu tortura será permanecer vivo recordándoles. —El color había huido del rostro de Sonthorn. Las palabras de su amigo eran sinceras y certeras—. Te verás obligado a permanecer vivo, renunciando al final a cualquier tipo de sentimiento hacia otros seres, sabedor de que solo tu indiferencia les protegerá, y eso me incluye también a mí. ¿De verdad crees que no daría la vida por ti? Si, lo sé, tú también lo harías por mí, pero estoy seguro de que llegado el día...


  Sonth rechazó sus palabras con un gesto de la mano. No quería oír aquello, siempre vagaba por su mente tal pensamiento y estaba harto de enterrarlo en lo profundo de su ser. Cerón no le hizo caso y continuó.


  —Serás relegado a una vida de soledad y austeridad mientras no decidas luchar, pues solo con la victoria horrarás a los que han caído por el camino. Solo así lograrás la paz y podrás vivir una vida plena. Siempre has dicho que esta guerra te es ajena, pero yo no lo creo. —El drugano lo miró extrañado—. Tal vez no desees participar, pero no le eres ajeno. Tu vida está ligada a ella y todo dependerá en algún momento de lo que hagas a continuación. Llegará el día en que tengas que decidir, amigo. Luchar aun teniendo que pasar por encima de los cadáveres de amigos para al final poder ser feliz o...


  —¿O qué? —El guerrero no estaba seguro de querer escuchar a su amigo y preguntó con miedo. El guerrero no sabía si sería capaz de escuchar la respuesta.


  —O dejarte matar y mandar todo Ergasth al olvido, abandonándolo a su suerte bajo el yugo del enemigo. No cabe en este mundo la opción de esconderse y ser feliz, porque te encontrarán y no estarás preparado. Ya sé que piensas en Tarnicis...


  —No la metas en esto... —El mago no estaba dispuesto a parar. Agarró al guerrero por los hombros y le obligó a mirarle a los ojos.


  —Sé qué piensas que podréis escaparos y formar una familia, los dos juntos, lejos de todo, —Cerón suspiró entristecido—, pero no podrá ser, Sonthorn. Estés donde estés os encontraran, y tal vez puedas defenderla una vez, o dos o tres, pero alguna vez fallarás. Y su muerte precipitará la tuya y la de todos nosotros que sí lucharemos a pesar de que tú no lo hagas. Hasta que todo esto acabe, todo lo que te rodea está en peligro, y ella también. Cuanto antes lo entiendas, antes podrás afrontarlo.


  Los ojos del guerrero se nublaron. A pesar de que las palabras de su amigo eran sinceras, aunque sin mala intención, el sentimiento de soledad y desesperación le invadió.


  —Solo hay una forma de que seas feliz, amigo.


  —¿Cuál? —preguntó con un nudo en la garganta.


  —Lucha, gana y después vive. Solo así podrás ser dueño de tu propia vida y hacer lo que quieras con ella —le dijo sincero—. Detente un momento y piensa. Vuelves a Darmid junto a Tarnicis y decides huir junto a ella. Os escondéis en el rincón más oscuro del mundo, alejados de todo y de todos. ¿Cuánto tiempo seríais felices? ¿Cuánto tiempo aguantaría ella el destierro voluntario?


  Sonth estaba a punto de responder que para siempre, pero no pudo engañarse a sí mismo. Cerón asintió y su voz se volvió emocionada.


  —Si de verdad la amas, Sonth...


  —Sí la amo, amigo, por encima de mi vida —le interrumpió sincero.


  —Entonces tendrás que realizar la mayor prueba de amor que se puede imaginar. —El mago le apoyó una mano en el hombro y le miró a los ojos de nuevo. No dejaría solo su amigo en aquel momento—. Tendrás que alejarte de ella —Sonth no se apartó, las palabras de su amigo las había llevado siempre en el pensamiento. Al oírlas por primera vez en voz alta, supo que eran ciertas—. Tendrás que abandonarla, tendrás que luchar, ganar y sobrevivir, con la única esperanza de que ella siga amándote como tú lo haces. Y entonces, solo entonces, podrás volver a su lado, explicárselo todo y rogarle a los Dioses Desaparecidos que te perdone.


  Ambos compañeros estaban al borde de las lágrimas. Cerón compadecía a su amigo. Sus sacrificios serían terribles toda su vida. Tendría que permanecer vivo, sufriendo cada uno de ellos para que los del resto, que daban la vida por él, hubiesen valido la pena. Sinceramente, el mago no envidiaba a su amigo en lo más mínimo. No cambiaría su lugar en el mundo con él ni por un segundo.


  —Debes decidir, Sonth. ¿Qué harás?


  —No lo sé, Cerón, no sé si seré capaz de hacer lo que me pides —El mago no se lo pedía, pero no le corrigió tampoco—. Cuando salgamos de la torre lo pensaré, ahora no puedo permitírmelo.


  El guerrero se secó las lágrimas que le nublaban los ojos y decidió seguir adelante. Recogió las alas sobre la espalda y comenzó a caminar hacia arriba, siempre hacia arriba.


  —Gracias Cerón, tu sinceridad te honra —dijo tras un suspiro. El guerrero casi hubiese preferido esperanzas, pero su amigo no se dejaba engañar por el corazón como él. Cerón era una persona racional tan diferente que hacía que ambos se compenetraran desde siempre. La pasión de Sonthorn y la razón del mago hacían un buen equipo—. Sigamos adelante.


  —Hemos avanzado mucho, trata de localizar dónde está Marit. —Ambos volvieron a la misión rápidamente.


  Sonth asintió y se concentró de nuevo, aumentando su consciencia fuera de los muros de su cuerpo. No tardó tanto como la primera vez y sus sensaciones fueron más nítidas y poderosas. Sonth podía sentir toda la torre sin esforzarse mucho y pronto averiguó lo que necesitaba saber. Aunque solo había cambiado una cosa en él desde que entraron en el edificio.


  Antes había notado tres presencias, sin contar a Cerón y Roland. Ahora solo sentía dos, en la misma posición y con la misma fuerza que antes. La tercera, Sonth la atribuyó al dragón negro, por lo que se maldijo por no haberse dado cuenta antes. Cada uno de sus actos y errores traía consecuencias


  “Si no hubiese sido tan descuidado, Roland tal vez estaría vivo ahora. —Se torturó—. No debo cometer el mismo error de nuevo.”


  Sonth intentó ubicar a Marit y razonó que debía de estar cuatro pisos por encima de ellos. Tendida en su prisión e inmóvil por completo, Sonthorn temió por su vida, pues que sentía su consciencia estaba realmente apagada. En contraposición con Marit, la segunda presencia se había hecho más intensa, aunque permanecía en el mismo lugar que antes. Parecía no haberse movido en absoluto. Tal vez fuera otro prisionero, pero Sonth lo descartaba.


  “¿Entonces quién es? —meditó el drugano—. Si esta torre está tan deshabitada como parece, es porque no hace falta muchas personas para defenderla... pero el dragón no puede ser lo único que haya entre Marit y nosotros. Presiento que no será un adversario sencillo, pero no es un drugano negro, lo hubiese notado. Se parece a Cerón, pero tiene una fuerza imposible para ser un humano como él.”


  —Está cuatro pisos por encima, pero está inconsciente. Casi no puedo sentirla, está muy débil—le informó, aunque se guardó de comentarle la segunda presencia.


  —¿Hay algún peligro hasta allí?


  Sonth negó con la cabeza. En la verdad, la presencia estaba varios pisos por encima.


  —No hay nadie hasta ella, pero no puedo detectar las trampas.


  —Si no las hemos encontrado ya, no creo que lo hagamos en adelante —dijo el mago—. Vamos a rescatarla, Sonthorn, pero no te relajes. No sabemos si necesitaremos tus alas en algún momento.


  El drugano asintió. Si se relajaba volvería a su forma humana y perdería casi todos sus poderes. El guerrero lo tuvo siempre presente, y continuó su ascenso atento a su alrededor Ambos reemprendieron la marcha más rápido que antes, sabedores de la falta de peligro. En pocos minutos, llegaron hasta la puerta de la celda de Marit, que Sonth reconoció sin problemas. Era la misma que había roto aquella vez en sus sueños.


  La puerta se interpuso entre ellos y la condenada, y por primera vez, Sonthorn pensó si realmente hacía lo correcto. Ella le había pedido que no la salvase, que se mantuviera al margen de todo y viviese su propia vida. Pero el drugano no estuvo dispuesto a obedecerla y se preguntó si ella sabría más que él. Eso estaba claro, pero pensaba que quizá le ocultase algo por lo que no debía ser liberada.


  Le comunicó sus pensamientos a su amigo y esté los consideró detenidamente, a pesar de lo excepcional del momento.


  —Ya no hay marcha atrás, Sonth. Hemos llegado demasiado lejos para darnos la vuelta ahora. Lo que tenga que ser, será. Cumplamos la misión.


  El guerrero asintió. Apoyó la mano en la puerta y corrió el cerrojo despacio, intentado no hacer ruido. La puerta se abrió lentamente mientras ambos contenían la respiración. De pronto, Sonth dejó de abrir y se dirigió al mago.


  —¿Puedes esperar fuera un momento, amigo? —le rogó—. Me gustaría hablar con ella a solas antes.


  Cerón asintió y se retiró un par de pasos, comprensivo.


  —Gracias...


  El guerrero atravesó la puerta y la arrimó detrás de él. No hacía demasiado que había visto a Marit, pero aún desde entonces, la mujer había empeorado mucho. Sonth avanzó un par de pasos y la observó de nuevo. A diferencia del anterior encuentro, ahora la mujer permanecía con los ojos cerrados, negándose a mirar al exterior de su mente. Marit había encontrado un refugio en su cabeza en el que el dolor y la soledad no tenían cabida. Sonth a duras penas controló su furia. Sacó la espada y volvió a cortar las cadenas que la retenían.


  Pero ella no se inmutó. Sonthorn se acercó a ella y se sentó en un pequeño taburete, junto a la cama.


  —No eres la primera persona que se sienta ahí, hijo mío...


  —Tal vez, pero soy la única que te va a liberar. —La mujer no abrió los ojos al fin. Sus palabras salieron de sus labios como un suspiro—. ¿Puedes levantarte?


  —No serviría de nada, Sonthorn, llevo demasiado tiempo muerta.


  —Tu corazón aun late, no estás muerta.


  —Tal vez lata, pero no alberga sentimiento alguno. Moriré en este castillo, ahora o luego.


  Sonth no podía creer sus palabras, no era capaz de imaginar por qué no quería levantarse y huir, enfrentarse y pelear.


  “Sin embargo, ¿no es eso lo que estoy haciendo yo? —se preguntó.”


  Apartó aquellos pensamientos de su mente. No dejaría que muriera en aquella torre, por lo que decidió obligarla a dar el paso. Se levantó e introdujo el brazo derecho por tras su espalda, para luego levantarla. Solo entonces abrió los ojos, extrañada.


  —¿Por qué me salvas? —preguntó extrañada.


  La pregunta pilló al drugano por sorpresa y por un momento no supo qué contestar. La mirada de la mujer se clavó en sus ojos para luego continuar hasta sus alas.


  —Al fin te has transformado —suspiró la mujer. Sonth no creyó que fuese de alivio—. Debes huir entonces...


  —Sí, pero contigo. —Sonth comenzó a caminar hacia la puerta—. Tú me salvaste una vez, te lo debo. No dejaré que mueras en esta torre oscura.


  Marit tenía un nudo en la garganta. Su hijo había vuelto para salvarla, tal como le había prometido. Aquel recuerdo le llenó los ojos de lágrimas y dejó que su corazón, tanto tiempo inerte, frío y marchito hablase por ella. Abrazó al guerrero con las escasas fuerzas que tenía y estalló entre sollozos.


  —Siento mucho haberte dado una herencia tan cruel, hijo mío. —Lloró la mujer—. No sabes cuánto lo siento...


  —Ahora no, Marit, tenemos que salir de aquí antes de que nos descubran.


  La mujer parecía sorprendida, pero al momento cerró los ojos, concentrada. Trató de apartarse y obligó al guerrero a ponerla en pie. Menos de cinco segundos después, su rostro se volvió pálido y las lágrimas se congelaron en sus ojos. Su expresión se congeló en una mueca mezcla de odio y terror.


  —Ella sigue aquí... —susurró.


  —¿Quién sigue aquí? —Sonth miró a su alrededor, pero no era ahí dónde miraba la mujer. Reparando en el hechizo que ella usaba, la imitó. Por primera vez, supo el poder que podía llegar a tener y se sobrecogió. Ella, moribunda y destruida por la inanición, era capaz de ver lo que ocurría a su alrededor en varias millas sin apenas necesitar concentrarse.


  Notó cómo la energía de Marit le invadía a él mismo mientras llenaba todo su alrededor. El joven jamás había visto algo semejante y no estaba seguro de si lo volvería a ver. Siguió el camino que le marcaba la magia de Marit y llegó hasta la figura que él había sentido antes. Pero esta vez su vista era mejor. La visión, mucho más nítida y definida ponía dejaba a la vista una fina figura. Era una mujer, humana creyó distinguir, que permanecía varios pisos por encima de ellos, sentada en posición de meditación. Sonth abrió los ojos a la vez que Marit y ambos se miraron. Habían sentido más de lo que deseaban.


  —¿Por qué la has dejado con vida? —Marit le dio un empujón a su hijo—. ¿No sabes acaso quién es esa mujer?


  —Claro que no, Marit, no sé quién es y no mato a nadie porque si. ¿Por quién me has tomado? —Sonth se puso rojo de indignación y la mujer relajó levemente sus gestos.


  —Lo siento, hijo mío, olvidaba que acabas de llegar a este mundo, no sabrás demasiado de ti ni de tu raza, y mucho menos de lo que ocurre a tu alrededor. —Sonth dejó que continuara sin interrumpirla—. Esa mujer es su heredera, es el mal puro. No hay valor, temor, piedad ni sentimientos en ella. Más de una vez me vino a ver para torturarme. —Marit se estremeció al recordarlo—. Aunque nunca buscaba información, solo quería hacer daño, hacerme sufrir para recrearse en mi agonía...


  —¿La heredera de quién? —preguntó extrañado, pero al momento se puso pálido, entendiendo lo que significaba. Si la había elegido para continuar su legado, debía ser excepcional.


  —Es una de los telépatas, pero no una más. Imagínate el más negro de los corazones, envuelto en una capa de odio que amenaza con consumirle a sí mismo si no destruye a otro antes. A eso, entrégale casi el poder de un drugano blanco...


  —¡Que me aspen si no...! —Cerón entró en escena, sobresaltándolos. Sonth rápidamente les presentó—. Debemos irnos, alguien viene.


  Sonth miró a Marit y ella asintió con la cabeza.


  —Se llama Nurae, es la señora de esta torre y hasta Ónice la teme más que a nada en el mundo.


  —Un momento. —Sonth se volvió hacia la mujer, pues se había acercado a la puerta a investigar—. ¿La conoces?


  —Sí —asintió—. Vino a torturarme una noche...


  —Pero no pudo, ¿a qué no? —Esta vez fue la mujer la que lo miró extrañada—. No es un drugano negro normal, es diferente, no necesita hacer daño como los otros, pero ha de hacerlo, y aún no sé por qué...


  —Nuestra raza les persiguió, seguro que matamos a sus padres o algo peor, hasta es posible que fuera yo misma. No la culpo por odiarnos, pero es verdad, no puede hacerlo. Es capaz de sentir amor, cariño... es diferente al resto de sus congéneres.


  —No hay tiempo —intervino el mago, que cada vez se ponía más nervioso—. Se acerca alguien.


  —Vámonos. —Se apresuró a decir Sonthorn. Le insinuó a Marit con un gesto si quería que la llevara y ella se negó en redondo.


  —Dirige, drugano, te seguiré. —Marit se colocó detrás de él. A pesar de su estado, la mujer derrochaba energía por cada uno de sus poros. Tal vez no tuviera la fuerza de la juventud el cuerpo saludable de antaño, pero en aquellos momentos, junto a su hijo, se sentía la mujer más poderosa del mundo.


  El trío salió por la puerta. Sonth se detuvo un momento a decidir qué hacer. Intentó localizar a la señora de la torre y la encontró dos pisos más abajo, parada.


  —Está debajo, esperando —dijo apresurado. Marit asintió, lo sabía.


  —Quiere que subamos, no debemos seguir su juego... —Cerón alcanzó a Sonth en sus pensamientos.


  —No hay más remedio. ¡Arriba!


  Sonth guio la marcha. Si lograban llegar a la cima, tal vez tuvieran una oportunidad de salir con vida. Desde el último piso, podrían salir volando y huir de allí. No era un mal plan, pero si difícil. Significaba sacrificar el cuerpo de Neyvel y abandonarlo a su suerte, pero el grupo no tenía más opciones en aquel momento.


  El guerrero aumentó el paso y Marit le siguió sin problemas, pero Cerón no tenía su vigor y pronto se fue retrasando, poco a poco. Recorriendo los pasillos y las escaleras por el camino que el guerrero recordaba, pronto perdieron de vista al mago.


  —Nos busca a nosotros, deja que tu amigo se esconda. Si logramos vencerla, —Marit no dudaba que habría enfrentamiento—, volveremos a por él.


  —¿Y si no podemos? —Sonth tenía un nudo en la garganta. No deseaba morir allí, no podía consentirlo. Tenía demasiadas promesas que cumplir, demasiados muertos sobre sus espaldas para dejarse matar. No, el guerrero no estaba dispuesto a aceptarlo.


  —Si no podemos vencerla, dará igual, estará condenado como todo Ergasth. Tarde o temprano, todo el continente perecerá bajo su yugo.


  —Sigue adelante, yo le avisaré.


  Marit asintió y continuó su avance, siempre hacia arriba.


  —Cerón —dijo el guerrero cuando le alcanzó—. Tienes que huir, nosotros nos enfrentaremos a ella arriba. Huye, si sobrevivimos te buscaremos... no repliques, por favor. Obedece, es lo mejor.


  —Pero...


  Sonth no le dio tiempo a protestar y volvió a subir por las escaleras todo lo deprisa que pudo. Irónicamente, pensó que las alas le hacían ir más despacio. Cada poco chocaba contra alguna pared, poco acostumbrado a correr con ellas. Definitivamente, le estorbaban, pero como no podría volver a transformarse, decidió continuar con ellas. Tal vez Marit necesitase su ayuda para derrotar a Nurae.


  El guerrero pensaba que alcanzaría a Marit rápidamente, dada su salud, pero ascendió todo lo aprisa que pudo y no logró llegar hasta ella. Algo fallaba. Extendió la consciencia de su ser y la buscó por toda la torre. Pudo sentirla dos pisos más abajo, en una amplia sala, de pie. Sonth comenzó a retroceder y rápidamente descendió los dos pisos que les separaban.


  Siguió el camino que había tomado la mujer y se encontró con una puerta de más de tres metros de alto y otros tantos de ancho, cerrada frente a él. Escuchó voces en su interior y acercó la oreja a la madera.


  —Sabes que vas a morir en esta torre. Ambas lo sabemos, Marit. —La voz sonaba amenazadora e hizo que el guerrero se encogiese. Era fría como el hielo y sin sentimiento alguno. Sus palabras dejaban un halo de maldad al surcar el aire—. ¿Por qué huyes entonces?


  Marit intentó reír, pero ya no recordaba cómo se hacía. Sus labios se congelaron en una mueca extraña. La mujer había olvidado lo que era la felicidad, la libertad y el amor. Solo Sonthorn parecía recordárselo con su presencia, lo que la calentaba el alma y la llenaba de fuerza.


  —No huyo, señora de la torre. —Nurae la miró fijamente—. No trates de leer mi pensamiento, soy más poderosa de lo que tú serás jamás. Además, soy bastante más sabia, no hallarás hueco alguno por el que colarte.


  —Tal vez no pueda entrar en tu mente, y es posible que en otro tiempo fueras más poderosa que yo, pero ya no. —La mujer se acercó un paso a Marit—. Llevas casi veinte años postrada, sin moverte, repudiada por este mundo que ya te ha olvidado. Nadie te recuerda ya, drugana. El tiempo de los dioses blancos ha terminado.


  Marit, por primera vez, fue consciente del tiempo que había transcurrido postrada en aquella cama y el odio le invadió. El primer ataque de Nurae dio en el blanco, y eso le agradó. Su sonrisa se hizo más amplia. La mujer pensaba en cómo iba a disfrutar matando a uno de los Grandes Señores.


  —Puedo acabar contigo, será una batalla dura, pero no tengo dudas de mi victoria —aseguró Marit.


  Sonth no pudo aguantar más. Llamó a su energía y no se molestó en abrir la puerta, la destrozó mientras saltaba al interior de la estancia con la espada en la mano. Rápidamente lanzó un rayo que impactó contra la mujer, haciéndola retroceder. Era un ataque sencillo, destinado a hacerla saber sus intenciones y su fuerza.


  —Pero con los dos no podrás. —Sonth se colocó al lado de su madre, que le sonrió, recordando el gesto que tanto había disfrutado usando.


  Por primera vez, Sonth vio a la mujer. De estatura normal y cabello moreno, sus formas insinuantes hicieron que Sonth levantara una ceja. Una mujer tan bella no podía ser malvada, o podía ser el ser más cruel que jamás hubiese existido. Sonth abogó por la segunda opción. Miró sus ojos y, a pesar de los metros que los separaban, pudo ver cómo reflejaban un odio completo a cualquier ser vivo, una crueldad y una falta de piedad que no creía posible.


  “Nadie es completamente malvado —pensó el guerrero—, pero ella...”


  No se molestó en preguntarse más por sus sentimientos, pues sus intenciones saltaban a la vista, obvias hasta para alguien tan inexperto.


  —Una pequeña reunión familiar —dijo con sorna mientras avanzaba hasta volver a su sitio—. No deberías estar aquí, Sonthorn, hay mucha gente importante para ti en peligro, lejos de aquí...


  —¿Qué quieres decir?


  —Ya lo descubrirás, pero a su debido tiempo. —Rio perversa, disfrutando de cada uno de aquellos momentos—. Ahora deja a los mayores que se ocupen de sus cosas, eres demasiado joven y estúpido para entenderlo.


  —Yo no me muevo de aquí —sentenció.


  —Como desees, pero no digas que no te lo advertí. —Nurae cerró los ojos mientras imploraba el primer hechizo.


  Las palabras le resultaron conocidas a Sonthorn, aunque la mujer cambiaba la entonación del hechizo y alguna derivación de alguna palabra. Cuando Sonth convocaba al fuego a quemar, ella lo convocaba a carbonizar. Al guerrero se le erizaron todos los pelos de la nuca. La maldad de la mujer se podía sentir en cada una de sus palabras mágicas.


  “Esto no está bien, algo va mal —pensó rápidamente, aunque no lograba encontrar el motivo de sus dudas. Miró a Marit que parecía tranquila—. ¿Cómo puede estar tan relajada?”


  Marit comenzó a su vez a pronunciar runas que Sonth no podía entender, pero sí que descubrió su función. Impresionado por la energía que mostraba, no reparó en que era un arte extinto que habían intentado hacer olvidar. Rodeando a su madre, surgió un escudo de energía plateado que debía transformarla. El poder que emanaba de la mujer impresionó al guerrero, pero con Nurae no surtió efecto. La señora de la torre sonrió, lanzó el mismo hechizo que Sonth había usado. El rayo fue directo hacia Marit, tan rápido que Sonth no pudo reaccionar. Marit sí fue capaz y bloqueó el ataque con el escudo mientras le terminaban de brotar las alas.


  Marit miró desafiante y poderosa a Nurae, y esta sonrió, aceptando el desafío.


  La batalla había comenzado.


  


  
    CAPÍTULO 17

  


  
    CONTRARRELOJ

  



  Ambas mujeres se desafiaban con la mirada, retándose a dar el primer paso en la batalla. Sonthorn se mantenía al margen de momento, no estaba seguro de lo que hacer. Por un lado, deseaba acabar con aquella mujer que había torturado a Marit, pero tenía dudas de si podría llegar a vencerla. Según había logrado entender, era la sucesora del mismo Kelldom.


  “Es la heredera del mayor enemigo jamás conocido. —Al guerrero le recorrió un escalofrío—. Es poderosa, casi tanto como Marit antes de caer prisionera, lo que significa que mucho más que yo, ¿cómo puedo ayudar?”


  El guerrero no sabía qué hacer, por lo que decidió observar el desarrollo de la escena. Cuando llegase el momento actuaria, pero por ahora, era una lucha entre mujeres. Sonth intuía que no debía entrometerse. Ambas mujeres parecían haber estado esperando el combate durante largo tiempo. El guerrero pensó que sería más óptimo que aprovechase el tiempo para aprender cada uno de los movimientos de Nurae. Estaría atento a prestar ayuda a Marit si la necesitaba, aunque desde lo más profundo de su alma esperaba que no fuera necesario.


  “Es lo único que puedo hacer por ahora.”


  Por primera vez, se fijó en su madre como un drugano del bien, olvidando los sentimientos que sentía hacia ella. Sonth se estaba alejado unos pocos metros de ella y su espalda alada se mostraba majestuosa e imponente. La vista era inmejorable. Desde su posición, podía observar su poder en todo su esplendor.


  “¿Así se nos percibe desde fuera? —Era la primera vez que veía unas alas blancas y quedó impresionado por la imagen. Era más bello que podía imaginar y no pudo por menos que volver la cabeza para mirar las suyas. Eran más anchas y robustas, al igual que su tamaño era mayor, pero no tenían la belleza ni el brillo de las de la mujer—. Será porque son falsas, no son propias de una transformación. Solo han sido fruto de la magia, no de mi poder. —Sonthorn deseó por un momento poder transformarse al igual que Marit. Sin embargo, no era tan sencillo, y lo sabía. Fueron varias las ocasiones en las que le avisaron”.


  “Si no estás completo, si no te unes con tu esencia y obedeces tu destino, siempre estarás dividido. —Le había dicho Roland en alguna ocasión. El recuerdo del anciano y su muerte amenazaron con asfixiarle, por lo que volvió a enterrarlo en el fondo de su alma. Comenzaba a haber demasiado escondido en aquel lugar.”


  No lo lograría mientras no se decidiese, mientras no abrazase su raza de drugano. Por desgracia, el guerrero se negaba a hacerlo, pues en el fondo se sentía tan ajeno a esa raza como a la de Cerón. Sonth suspiró, ojalá lograra decidirse, pero estaba dividido. Si se convencía de su destino alado, tendría que renunciar a su propia vida, para darla en nombre de otras personas que le eran ajenas. Y eso sin mencionar a su mujer amada, a la que tendría que renunciar para salvar su vida. Era una decisión demasiado complicada para decidirla sin meditar. El pesar comenzó a embargarlo y Sonthorn apartó tales pensamientos de su cabeza, pues comenzaba a relajarse y a perder fueras. Si seguía absorto en su mente, volvería a su forma humana. Se concentró en la batalla que había comenzado a librarse ante sus ojos.


  Nurae era una mujer muy hábil, como pronto se dio cuenta Sonthorn. Sin pronunciar una sola palabra, había comenzado a lanzar a Marit los numerosos objetos que estaban repartidos por la sala, que volaban raudos desde sus posiciones. Marit se afanaba en esquivarlos o en pararlos, sin tiempo para reaccionar siquiera. En más de una ocasión, Sonth se vio obligado a apartarse para que algo no le golpease a él también. La señora de la torre parecía disfrutar con el combate, pero a la vez evitaba atacar el guerrero. Por alguna razón que a él se le escapaba, no parecía interesada en acabar con él.


  Pero la drugana no se dejaría vencer con algo tan sencillo y decidió pasar al nivel siguiente. Levantó la mano hacia el cielo e invocó un rayo que atravesó el techo hacia la señora de la torre, llenando al momento el cuarto de piedras y polvo. Rápidamente, Nurae se apartó del camino del rayo y se transportó hacia la izquierda de Marit. Pronunció un hechizo de hielo en torno a ella y la drugana se rodeó de llamas que contrarrestaron el ataque. En cuanto quedó libre, se deshizo de ellas, lanzándoselas a Nurae.


  La batalla dejó a Sonth sin aliento. Casi no tenía tiempo a ver la sucesión de ataques que lanzaban y esquivaban las mujeres, uno tras otro. Cuando una invocaba un terremoto, la otra levitaba; cuando una lanzaba una bola de fuego, la otra se cubría con un escudo; cuando una lanzaba objetos, otra se transportaba a lugar seguro.


  Ninguna parecía tener ventaja y la lucha se fue volviendo poco a poco encarnizada. Pronto Nurae comenzó a invocar criaturas en su ayuda, cada una más terrible que la anterior. Eran hechizos muy poderosos que le robaban muchas energías, pero que Marit a duras penas conseguía repeler. Espectros, elementales, grifos... Sonth presenció magias que jamás hubiese creído posibles y se sintió estúpido e inútil frente a aquellas mujeres.


  Marit contraatacó cuando Nurae pronunciaba un hechizo largo y complejo. Juntó todas sus energías en una mano invisible que lanzó al cuello de la señora de la torre, que pugnó por liberarse. El hechizo se había roto a la mitad y Sonthorn creyó que la victoria estaba próxima. Marit se acercó lentamente a su enemiga, sin dejar de ejercer presión sobre su cuello.


  —Si no puedes pronunciar hechizos, mujer, no eres más poderosa que un niño enclenque —le dijo—. Tus crueldades se pierden en el tiempo y ya ni siquiera tú puedes recordar todas las atrocidades que has cometido. Pide clemencia por tus actos y tu muerte será rápida e indolora. No me recrearé como hacías tú en mi habitación, torturando mi mente con visiones de futuro terribles. Pide perdón, arrepiéntete y tal vez los dioses sean clementes contigo.


  Nurae sonrió a pesar de comenzar a ponerse pálida.


  —No pediré perdón, todos ellos eran inferiores, no eran más que cucarachas que no merecían vivir. No me arrepentiré por lo que he decidido. —Sonth pudo ver rápidamente un brillo de locura en los ojos de la mujer. El guerrero suspiró, incapaz de creer en que existiera un ser de completa maldad absoluta. Sin embargo, no creía que fuera una locura natural, sino que sus propios actos voluntarios habían corrompido su alma hasta el infinito. Ella misma se había convertido en lo que era.


  Marit ejerció más fuerza sobre el cuello de la mujer que se debatía contra la mano invisible.


  —No puedes hacer nada, siempre te has creído una drugana, pero no eres más que una simple humana que ha perdido la razón. Juzgar si alguien merece vivir no te corresponde a ti, ni tan siquiera a mí. Pero esta noche, yo decidiré tu destino. —Marit le miraba a los ojos. A menos de un palmo de ella, se introdujo en su ser.


  Sonth sabía lo que estaba pasando, él mismo había usado ese mismo hechizo con Ónice, varios días antes. Marit se introduciría en el subconsciente de la humana, intentado buscar algún sentimiento que valiese la pena conservar. Sonth no estaba seguro de si era buena idea o no. El guerrero intuyó que adentrarse en la caótica y oscura mente de Nurae no podía traer nada bueno.


  “Yo acabaría con ella ahora que tiene oportunidad, ha ido demasiado lejos.”


  Su madre comenzó a sumergirse en los pensamientos y recuerdos más profundos de la mujer, pero poco a poco su tez se fue poniendo pálida. Algo no iba bien. Aquella experiencia debería ser dura para la víctima, no para ella. Sonth dio un paso hacia ellas, dispuesto a colaborar si hacía falta. Llegado el momento, y solo si hacía falta, él mismo acabaría con aquella mujer. Agarró la espada con la diestra y la desenfundó.


  Marit parecía perdida en los recuerdos de la mujer y su cara se desencajó. Sus ojos mostraron un pavor nunca visto y Sonth decidió actuar, dijese lo que dijese Marit después. Ella estaba en problemas y la debía salvar. Inició la carrera dando otro paso hacia ellas cuando Nurae reaccionó y sonrió a ambos, con una mueca mezcla de desdén y locura. El guerrero tembló inconscientemente. Aquella sonrisa diabólica, desencajada por la locura que llenaba a la mujer le heló la sangre. Se apartó un paso de ella, aterrorizado. La señora de la torre no podría respirar mucho más, pero parecía que ni siquiera se daba cuenta de ese detalle. Con la mano derecha agarró a Marit por el cuello, pero Nurae sí que usaba una mano tangible, mientras que con la izquierda comenzaba a buscar algo entre sus ropajes.


  Sonth no entendía qué estaba pasando, pero dudó que fuera a lanzar algún conjuro. La magia humana no era capaz de funcionar sin palabras que la guiasen, y Sonthorn lo sabía muy bien. Pero Nurae no pensaba usar la magia humana. Su mano terminó de buscar entre sus ropas y se detuvo, sujetando algo que Sonth no pudo identificar. Desde donde estaba, no parecía más que una pequeña piedra marrón.


  El guerrero sonrió despreciando el objeto, pero Marit, que era mucho más experta que él, abrió las alas y se impulsó hacia atrás, asustada.


  —¡Sal de aquí! —le ordenó aterrorizada—. Corre, hijo...


  —¿Por qué? ¿Qué ocurre? —Sonth no lograba entender lo que ocurría.


  —¡Corre, huye! —Marit le gritaba con todas sus fuerzas.


  A pesar de todo, Marit en ningún momento rebajó la presión de la mano intangible sobre Nurae, intentando asfixiar a la mujer. El guerrero decidió que ya se había mantenido suficiente al margen y se lanzó hacia Nurae, que comenzó a reír agónicamente con su último aliento. La señora de la torre levantó la mano libre. Con un rápido gesto, se clavó las uñas en la mano que contenía la piedra, desgarrándose piel y músculo. Al momento comenzó a brotar la sangre de la herida. El líquido caliente inundó el objeto, rodeándolo y cambiando su color al rojo brillante.


  Sonth se lanzó hacia ella, con la espada apuntando hacia delante y las alas recogidas a su espalda. Atacó con todas sus fuerzas, con toda la energía de la que fue capaz de reunir. Nurae le miró a los ojos mientras lanzaba una estocada horizontal hacia el cuello de la mujer, buscando una muerte rápida que no se merecía. Sonth subestimó a la mujer en su ataque improvisado, al contrario que Marit que ya se lo había advertido. Nurae estaba violeta por la falta de oxígeno, pero aún sin aliento, podía derrotar al guerrero. Justo cuando la espada estaba a punto de degollarla, se agachó tan rápido que cogió al guerrero desprevenido, incrédulo ante su agilidad. La mujer giró sobre sí misma y le dio una patada en las costillas que lanzó al guerrero contra otra pared, donde cayó sin aliento al suelo. Sentado y apoyado contra la pared, Sonthorn trató de recuperarse. Estiró las alas que habían quedado retorcidas tras el golpe y miró a su madre, que parecía ajena a cuanto pasaba a su alrededor.


  Marit no se atrevía a moverse. Ella ni siquiera sabía lo que estaba ocurriendo.


  —¿Qué ocurre? —Logró articular Sonth desde el suelo—¿Por qué no luchas?


  —No... no venceremos, no podemos con ella.


  —¡Pues moriremos luchando! —gritó Sonth mientras se ponía en pie. El guerrero no estaba dispuesto a morir en aquella torre. Concentró sus energías en un ataque de distracción mientras lograba trataba de acercarse a la mujer para intentar acabar con ella de nuevo. Convocó al hielo a los pies de la mujer y pronto este comenzó a subir por sus piernas. Sin embargo, la mujer creó un círculo de fuego a su alrededor con una última palabra mágica mientras Sonth corría a toda velocidad hacia ella. La mujer anuló el hielo de Sonthorn con el calor de las llamas. El guerrero decidió probar el mismo tipo de magia sobre ella. La magia de fuego era poderosa. Recordó el hechizo que había aprendido con Roland durante su viaje y ordenó a su magia que envolviese a la mujer y al momento la esfera de llamas, lava y rayos la rodeó. Sin un solo sonido que delatase su tortura salió de sus labios. Sin embargo, el guerrero notaba su fuerza dentro de su magia. Ella seguía con vida, aunque poco a poco parecía debilitarse.


  —No lo entiendes, huye hijo, sálvate... tiene un golem. —La mirada de Marit expresaba el miedo, la frustración y la confirmación. El destino se había aparecido ante ella y lo aceptaba.


  —¿Un qué? —preguntó extrañado. El guerrero se detuvo en seco. No sabía lo que significaba aquello, pero no sonaba nada bien—. ¿Qué es un...?


  No tuvo que esperar la respuesta de Marit, pues Nurae completó lo que buscaba. Lanzó la piedra ahora empapada en sangre desde detrás de las llamas. El pedrusco surcó el aire en dirección a ellos, pero a cada momento se hizo más grande, hasta convertirse en una criatura de más de tres metros de altura. Sonth se apartó de su camino rodando por el suelo. Estaba hecho de piedra y a cada paso suyo el suelo temblaba bajo sus pies.


  A pesar de su tamaño y peso, el golem tenía una agilidad impensable y Sonth estuvo a punto de ser aplastado por uno de sus brazos. El golpe de su puño de piedra hizo estremecerse la torre. El guerrero se aproximó a Marit mientras el monstruo recobraba la compostura.


  —¿Cómo lo derrotamos? —No había tiempo que perder—. Vamos Marit, reacciona. No he venido desde tan lejos para ver como mueres, maldita sea, ¡lucha por tu vida!


  —Mi vida... se acabó... —La mujer estaba ensimismada por el golem.


  —Pues lucha por la mía entonces. —Sonth la sacudió por los hombros, tratando de sacarla de su estupor—. Lucha por mí como hiciste en aquel bosque, lucha por todos los seres de Ergasth como ya hiciste una vez... ¡lucha por lo que quieras, pero no te rindas!


  El guerrero se colocó delante de ella, de espaldas al golem. Era un riesgo enorme el que corría, pero decidió que merecía la pena. Agarró la cara de su madre y se introdujo en su mente, en sus recuerdos, en lo más profundo de su consciencia. No sabía qué buscaba en realidad, pero algún sentimiento tenía que conservar en su interior que la animase a luchar. Ni siquiera sabía si funcionaría, pues hasta dónde él sabía, la habilidad la tenían ellos hacia las otras razas. Se lanzó al abismo de la mente de Marit y sondeó cada rincón de su ser.


  Indagó hasta que al final encontró algo que podía utilizar para ayudarla. Eran la imagen de un recuerdo. Sonth absorbió toda la información que pudo antes de retirarse, justo a tiempo de esquivar al golem. Empujó a Marit hacia un lado y se apartó hacia el otro, donde cayó rodando. El ataque había sido lento y nada confiado. El golem parecía que no sabía dónde estaban. Se dio la vuelta y comenzó a golpear el aire sin reparar en lo que encontraba a su paso. Sonth tuvo una idea.


  —¡Recuerda a Senae, Marit! —le gritó. El golem volvió la cabeza hacia él, deteniendo sus ataques al aire. Lo había localizado—. Recuerda su sonrisa cuando la ayudaste a dar a luz, recuerda su alegría, su esperanza. —Sonth esquivó el ataque del monstruo impulsándose en el aire gracias a sus alas. Planeó hasta la esquina contraria, lo más lejos posible del golem. Siguió llamando su atención para que no reparara en Marit, que estaba indefensa—. Por ella luchas, igual que por el resto de personas, ¡no te rindas ahora!


  O algo ocurría pronto o tendría que liberar a Nurae de la prisión de llamas. La energía que enviaba al hechizo el guerrero lo estaba consumiendo rápidamente. Por suerte, Marit no parecía haber detenido su hechizo sobre la señora de la torre. Sonth se preguntó cuánto tiempo podría sobrevivir sin respirar, pero no quiso esperar a averiguarlo. Corrió junto a Marit esquivando al golem y la ayudó a ponerse en pie.


  —Lucha Marit, lucha —suplicó con los ojos llenos de lágrimas.


  Un brillo apareció en los ojos de la mujer, aunque fue un destello casi imperceptible. Sonth siguió por el mismo camino tratando de traer de vuelta a su madre.


  —Cada vida de los humanos es valiosa, son capaces de lo mejor, aunque también de lo peor. Son la única raza libre, porque se lo han ganado. Ayúdame a salvarlos, Marit. Te necesito a mi lado, mamá, no me falles ahora...


  Sonth agarró a la mujer y se transportaron al otro lado de la habitación. Tal vez el golem no pudiera ver, pero su oído le guiaba y cada tiempo poco volvía a encontrarlos y a atacarlos. La chispa de la mirada de Marit pareció renacer, esta vez con fuerza. Sus ojos volvieron a ver el mundo a su alrededor y Sonth estuvo a punto de echarse a llorar de alegría.


  —¿Cómo mato al golem? —preguntó de nuevo el guerrero.


  —No puedes, Sonth —dijo decidida mirándolo a los ojos, al fin consciente de su alrededor—. Pero yo si... —Marit dio un paso hacia el monstruo, decidida. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas pero una sonrisa presidía su rostro—. Mantén a Nurae retenida, ella son los ojos del golem. Si ella no ve, él tampoco.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Adiós hijo mío... —se despidió, dejando al guerrero paralizado.


  —¿Qué has querido decir? —Sonth intentó agarrarla, pero Marit le lanzó por los aires de un codazo. La nariz del joven empezó a sangrar y su vista se nubló por el dolo.


  Marit caminó decidida hacia el golem y saltó sobre su espalda. Con las alas de contrapeso para no caer, se concentró en el hechizo. No era difícil, pero necesitaba todas sus fuerzas para destruir a aquel ser tan poderoso. El golem pugnaba por liberarse de la carga, pero cada ataque que lanzaba contra la mujer era repelido o esquivado. Al final se quedó quieto, paralizado por el hechizo de la mujer, lo cual no presagiaba nada bueno. Sonthorn se puso en pie de nuevo, decidido a ayudar a Marit, cuando esta le miró y lo rechazó con un gesto de la mano. La mujer le susurró una palabra, solo una, a modo de despedida. Las lágrimas caían por las mejillas de la mujer. Decidida, orgullosa y poderosa, la mujer se sacrificaba de nuevo por su hijo, como hacía tantos años.


  —Adiós.


  El guerrero se lanzó hacia ellos, sin saber muy bien qué hacer, pero no pudo ir muy lejos. Marit, con sus últimas energías, había logrado destruir al golem, pero a un alto precio. Cuando uno de estos monstruos moría, explotaba con una fuerza que aniquilaba todo lo que encontrara a su paso. Sonth salió despedido por la explosión hasta la pared, justo al lado de la puerta. Pero esta vez el golpe fue tan fuerte que el guerrero dejó un agujero en la pared. Herido por la explosión, a duras penas logró mantener la consciencia. Su vista se nublaba poco a poco. Alcanzó a ver a Marit en un rincón e intentó ponerse en pie para socorrerla, pero las fuerzas le fallaron y cayó de nuevo al suelo. El guerrero captó un movimiento detrás de él, justo antes de la puerta, y descubrió a Cerón que intentaba ponerse en pie.


  Y de pronto, recordó la visión que había experimentado al entrar en la torre. El terror se apoderó de él, las fuerzas le fallaron y a punto estuvo de desmayarse. Luchó contra el sueño decidido a que la historia no acabase como su visión.


  “No lo permitiré —se juró a sí mismo—. ¡No lo permitiré! —Sonth apoyó una rodilla en el suelo—. No acabará con nosotros... —Apoyó un pie, ganando estabilidad—. ¡Saldremos de esta!”


  Sonthorn se puso en pie a pesar de las heridas, que ahora sí reconocía y sufría, a diferencia de la visión. Se vio obligado a apoyar la mano en la pared para no caerse, pero se puso en pie. El guerrero no se rendiría hasta que le llegara la muerte. Cerón le miraba asustado, mientras pugnaba por ponerse en pie a su vez.


  —¿Qué ha pasado? —dijo, aunque nadie pudo oírlo. Todos los presentes sentían un pitido profundo en los oídos que les privaban de escuchar cualquier cosa. Sonth lo atribuyó rápidamente a la explosión.


  El guerrero le indicó a su amigo que no se levantara, pero el mago no le hizo caso alguno. En su cara se veía la desesperación y en sus ojos el miedo. Sonth no se lo reprochó, pues él mismo tenía las mismas sensaciones. Se dio la vuelta para fijarse en Nurae, que, con las manos y las rodillas apoyadas en el suelo, respiraba con dificultad. La explosión también le había alcanzado, pero no estaba tan herida como el resto de los presentes.


  Su boca dibujó una sonrisa triunfal y tétrica cuando miró a Marit. La drugana permanecía tirada en el suelo, inconsciente al menos. La furia comenzó a apoderarse del guerrero que dio un tambaleante paso hacia Nurae.


  —Tú serás el siguiente —le dijo a Sonth tras volver la vista hacia él—. ¿O mejor el humano?


  Sonth no lo oyó, pero sí que lo entendió lo que iba a hacer, al igual que en sus sueños. Sus intenciones eran evidentes. Nurae levantó la mano hacia ellos. Era tal como recordaba el guerrero, y por primera vez pudo entender lo que eran realmente las visiones que acudían a su mente siempre inesperadas.


  “No deben ser visiones aterradoras, sino premonitorias... Tengo que conseguir aceptarlas, aprender de ellas y usarlas para cambiar el futuro.”


  Una respuesta evidente, pero que al guerrero le había pasado desapercibida hasta entonces. Sonth conocía el siguiente movimiento de Nurae y al instante pensó un plan. Rápidamente preparó una barrera que salvaría a Cerón del ataque de la mujer y preparó el suyo propio. Era una estrategia muy arriesgada; si lo que había visto en su mente cambiaba en lo más mínimo, todo acabaría en aquel momento. Para poder detener el poderoso ataque de la mujer, Sonth tenía que jugársela a una sola baza. La barrera desviaría el rayo llevándoselo lejos de allí. Pero si usaba cualquier otro conjuro, no serviría de nada.


  Sonth decidió arriesgarse. Al fin comenzaba a confiar en su naturaleza y estuvo seguro de que funcionaría. Nurae levantaba ya el brazo mientras pronunciaba el hechizo. Era el que esperaba el guerrero, que respiró aliviado. Comenzó a acumular energía, mucho más fácil ahora que había dejado de controlar la esfera de fuego. Nurae conocía las debilidades de los druganos, sabía que Sonthorn no dejaría morir a su amigo y se interpondría en su camino, lo que la daría tiempo a retenerlo.


  Al mismo tiempo que la mujer atacaba a Cerón, Sonth se transportó a un lado de ella, donde con un rápido gesto, le clavó la espada sobre su torso izquierdo. Nurae rio sorprendida, saboreando el dolor que la recorría, lo que hizo que a Sonth se le helara la sangre. La señora de la torre escupió sangre sobre el guerrero, que se limpió con el dorso de la mano.


  —No has ganado, Sonthorn, último espécimen de una estirpe extinta. —Las palabras llegaron a la mente de todos los presentes, pues hasta Cerón se volvió a mirarla. El mago se había salvado y ahora intentaba cuidar de Marit, tratando de lanzar hechizos curativos sobre ella. Sonth le miró y este negó con la cabeza, nada estaba funcionando.


  —Lo siento, amigo...


  El guerrero se acercó a su madre y se agachó junto a ella. Las alas habían desaparecido al igual que su vida. Sonth gritó con toda la rabia contenida y volvió junto a Nurae, que reía divertida a pesar de su fin. El guerrero agarró la espada y se la arrancó.


  —Mereces una muerte larga y cruel —dijo tétricamente—, pero no nos rebajaremos a tu nivel. Te atormentarás sabiendo de tu crueldad cuando los dioses te juzguen.


  —Los dioses tendrán demasiado trabajo esta noche. —La mujer tosió entre espasmos, presa de una risa histérica—. Pues toda la población de Darmid habrá de ser juzgada...


  Sonth miró a la mujer incrédulo y Cerón se acercó a ellos.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó desconfiado.


  —¿No te has parado a pensar por qué no hay nadie en la torre más que yo? Estúpido. —Rio la mujer. Hasta en el último momento de vida seguía siendo cruel y despiadada, saboreando cada leve pizca de miedo en el guerrero—. Al caer la noche, un ejército irrumpió en Darmid... todos morirán allí, La Guerra ha comenzado...


  —No te creo.


  —Sí que me crees, drugano. —Nurae comenzó a reír histéricamente—. Lo sabes tan bien como yo. ¿Por qué te crees que no hay nadie más en esta torre?


  —¿Por qué me cuentas esto? ¿Qué ganas traicionando a los tuyos? —Cerón entró en la conversación.


  —Tu miedo y tu desesperación me alimentarán al otro lado de la muerte —confesó con los ojos desencajados por el odio—. Todos morirán, incluida esa amiguita tuya...


  —¿Qué sabes de ella? —Sonth se puso furioso.


  —Sé que a estas horas ya estará muerta...


  Nurae rio y rio, jactándose de la desesperación del guerrero. Sonth no pudo aguantar más aquella risa cruel y despiadada. Giró sobre sí mismo y la degolló.


  —No puede ser cierto. —Cerón no confiaba en sus palabras.


  —Lo es, amigo, lo es. —Las lágrimas cercaban los ojos del guerrero, que daba vueltas en círculos tratando de pensar qué hacer.


  —¿Qué podemos hacer? —Cerón se unió a la desesperación de su compañero.


  —¿Podrás cuidarte solo, amigo?


  —¿Qué...? —El drugano apoyó sus manos en los hombros del mago. Cerón entendió. El guerrero daría su vida por aquella gente, decidido. Algo en él había cambiado. Las palabras que le había dicho a Marit y que le habían sacado de su estupor habían calado más en él aún—. Podré, amigo...


  —No dejes que sus cuerpos se pierdan en el olvido...


  Sonth se acercó a Marit y se arrodilló a su lado.


  —Adiós, madre, nunca olvidaré tus sacrificios. Continuaré tu lucha, te lo prometo. —Sonth lloraba amargamente ahora. Le dio un último beso en la frente y le cerró los ojos. El drugano se puso de pie.


  No miró atrás. Comenzó a correr hacia la única ventana de la sala, destruida ahora por la batalla, y se lanzó al aire, dispuesto a llegar a Darmid antes de que fuera demasiado tarde. Cerón le vio remontar el vuelo y le deseó suerte, pues volaba a contrarreloj.


  


  
    CAPÍTULO 18

  


  
    HELADO

  



  Neyvel observaba el ataque contra su ciudad desde la torre más alta de Darmid, donde podía observar el transcurso de la batalla. El Inmortal estaba nervioso. Hacía muchos años que no se iniciaba batalla alguna, y no sabía si los hombres reaccionarían adecuadamente.


  El ataque se había iniciado al ponerse el sol, la noche anterior. Miles de Ashgar se habían congregado a las puertas de las murallas, pero no habían iniciado el asalto hasta un par de horas después. Neyvel no lograba entenderlo. Un ejército de aquellas dimensiones podía haber barrido una ciudad en pocas horas, y más aún aquella. Darmid hacía demasiado tiempo que no se veía envuelta en conflictos, por lo que sus reservas de hombres de armas estaban muy disminuidas.


  Neyvel tuvo que dar una orden que le perseguiría toda la vida. Toda persona que estuviese en condiciones de utilizar un arma sería alistada al momento. Su pena sería eterna, pues al estallar la lucha, los primeros que fueron cayendo fueron los civiles. Campesinos, herreros, carniceros... todos acudieron a la llamada para defender a sus familias, de las que se despidieron entre lágrimas. Aquella noche no quedó una mujer en Darmid sin derramar una lágrima, ya fuera por su marido, su padre, su hermano o su hijo. El Inmortal también lloraría por ellos, pero no era el momento. El jefe del Consejo tenía algunas dudas que resolver. Dio las últimas instrucciones al general del ejército y le despidió.


  Acto seguido llegaron dos personas, una envuelta en una capa que camuflaba sus formas de mujer y un poderoso guerrero de mirada serena. Ambos vestían las ropas de batalla. Ella la capa corta negra que le permitía moverse rápidamente, y él una armadura de metal que le cubría casi por completo.


  —¿Creéis que volverá? —Neyvel no se volvió hacia los visitantes, absorto en la lucha que se libraba a sus pies. Cada vida arrebatada le producía un dolor insoportable, pero era un precio que no tenía más remedio que correr.


  —Eso solo los dioses lo saben —contestó el hombre. La respuesta provocó una sonrisa en Neyvel ante la ironía de la situación.


  —Sí, los dioses puede que lo sepan... pero necesito saber si esos mismos dioses volverán.


  —Sí que volverá, Neyvel. —La muchacha se quitó la capucha, dejando ver su hermoso rostro—. Conozco el poder que lleva en su interior, saldrá de esta.


  —El problema es que él no lo sabe. —Suspiró—. ¿Cómo estás tan segura de eso, Nerkatal?


  —Lo conozco desde que era un bebé... le ha visto realizar portentos increíbles sin apenas darse cuenta de ellos.


  Neyvel meditó la información que tenía. Sonth desde joven había tenido situaciones complicadas que había conseguido vencer, pero siempre lo había hecho inconscientemente.


  —Tal vez pueda realizar portentos, pero el enemigo es muy poderoso, tal vez se acabe rindiendo, tal vez...


  El guerrero se arrancó el casco y lo lanzó al suelo con rabia. Se colocó delante del jefe del Consejo de Ancianos de Darmid y le miró a los ojos, desafiándolo a repetirlo.


  —¡Luchará hasta el final! —rugió Morsh—. Jamás se rendirá mientras aún pueda ponerse en pie, se nota que no le conoces como nosotros...


  Neyvel no se inmutó ante sus palabras, que no hicieron más que confirmar su teoría.


  —Puede que no deba luchar hasta que no sea capaz de ponerse en pie. Tal vez debería huir a tiempo para plantar cara más adelante.


  —Eso no puede hacerlo, Neyvel. —Nerkatal intervino con voz calmada, relajando levemente a Morsh, que se agachó a recoger el casco. Lo colocó bajo el brazo en posición de espera y contempló la batalla con ojo experto—. No puede rendirse ni sabe huir, es uno de los Dioses Desaparecidos, Inmortal... pero volverá, recuerda que ese chiquillo es todo corazón...


  —Y su corazón está en Darmid... —concluyó el guerrero.


  Sonth atravesó el hueco de la ventana de la torre y se lanzó al vuelo de regreso, batiendo las alas con toda la fuerza de la que fue capaz. Las heridas y los golpes le torturaban, desgarrando su piel allí dónde había perdido su entereza. A pesar del dolor, el guerrero no aflojó el vuelo. La torre se perdía detrás de él, a lo lejos, y le deseó suerte a Cerón. Una suerte que dudaba que él mismo fuera a tener.


  El guerrero había incurrido en dos errores que podían acabar con Darmid, y lo que era más importante para él, con Tarnicis. Primero, no había podido guardar energía suficiente para transportarse hasta Darmid, aunque dudaba que tuviera. Y segundo, no recordaba muy bien el inicio del viaje, por lo que, aunque tuviera fuerzas suficientes para realizar la hazaña, podía haber acabado en la otra punta del continente, y sin fuerzas. El guerrero se torturó todo el camino por su inconsciencia e irresponsabilidad.


  El viento le mecía suavemente mientras la brisa le refrescaba. Sonth tuvo que concentrarse para no caer en un sueño reparador que acabase con su sufrimiento. Cada vez que se le cerraban los ojos, pensaba en Tarnicis y aumentaba la velocidad.


  “El drugano que escapó tardó toda la noche en llegar a Darmid... —pensó desesperado—. A mí me quedan menos de cuatro horas para que salga el sol.”


  Sonth estaba agotado y herido, además de no tener la fortaleza necesaria para volar tanta distancia. Eso por no decir la experiencia suficiente para volar tan rápido como necesitaba. Se sintió desesperado. Miró al cielo intentando borrar aquellos pensamientos tétricos que no hacían más que arrebatarle las escasas fuerzas. Mientras sacudía la cabeza presa de la incertidumbre, pudo ver por el rabillo del ojo aquella luna que llenaba el cielo. Blanca y hermosa, Sonth tuvo la sensación de que lo observaba, expectante. Aquel astro lo miraba y el drugano supo que le pedía algo. Era como si estuviera esperando algo que el guerrero no podía conocer. Sonth sonrió, aquello sí que era raro.


  Recordó todos los comentarios que había recogido sobre los druganos y la luna, a la vez de los sentimientos que tuvieran relación.


  “Hálice lo encontró sentado sobre una roca tras la casa, mirando a la luna tranquilamente, absorto en sus pensamientos y ajeno al mundo que le rodeaba. No cabía en su mirada nada más que aquel satélite en el cielo que le llenaba de fuerza, pues desde su combate con Rénal y la marcha de Tarnicis, era lo único que le otorgaba energía. La blanca esfera en el cielo parecía darle el valor necesario para continuar adelante, aunque solo fuese un día más”.


  —Me daba esperanzas cuando todo se acababa para mí...


  —“Los tatuajes que llevan Morsh, o tu amigo Cerón, son tintes inyectados en la piel. No te lo explico porque ya lo verás. Tú tendrás los de guerrero inscritos en tu piel de la misma forma, pero los especiales son gracias a la magia. Son de color plateado y solo se verán a la luz de la luna, como los de la espalda de los Dioses Desaparecidos.”


  —Su luz permite que seamos nosotros mismos...


  “Buscó en el fondo de su alma y encontró las fuerzas que no sabía que tenía y comenzó a creer.


  Un grito de rabia salió de su garganta mientras miraba al cielo, buscando aquel satélite que le daba fuerzas. La luna comenzó a brillar orgullosa de su hijo y Sonthorn cayó al suelo aplastado por la energía que recibía. Su cuerpo comenzó a brillar mientras un aura de rayos envolvía su figura.”


  —Ella me dio la fuerza necesaria para transformarme y matar a Brix...


  —“Ahora te diré yo un par de cosas que seguro que no sabes. Hace un par de años, estudiamos en la Escuela de Magia las leyendas sobre los Dioses Desaparecidos. Decían que extraían su energía de la luna, que eran extraordinariamente poderosos durante la noche y que lograban hazañas inimaginables para los humanos.”


  —Según Nerkatal, podemos hacer uso de la fuerza de la luna para usarla nosotros...


  —“La razón de que veamos de noche y no en la oscuridad, es porque a la luz de la luna nuestros poderes se elevan permitiendo a nuestros ojos aumentar mágicamente su visión. No obstante, sin luna o con oscuridad total, nuestra vista no se diferencia demasiado de la de los humanos.”


  —Aumenta nuestra fuerza con solo estar ahí...


  Sonthorn al fin entendió que lo que veía en el cielo cada noche no era una roca gigante en el cielo, era algo más. Si hubiese creído en dioses, habría jurado que la luna era el de su raza. Les daba fuerzas, les ayudaba, les permitía seguir adelante, les daba paz cuando más lo necesitaban...


  El astro comenzó a refulgir levemente, indicando al guerrero que iba por buen camino y Sonthorn, al fin, supo lo que tenía que hacer. Se detuvo en el aire, manteniendo la altura con la fuerza de sus alas y miró directamente a la luna.


  —Diosa poderosa de mi raza —repitió como aquella vez que rogó a la luna en sueños por la suerte de Marit, pero esta vez, sí pronunció él las palabras—. Dame fuerzas para salvarles. Permite que surque los cielos tan aprisa que logre llegar hasta ellos antes de que sea demasiado tarde... —Una lágrima derramó Sonth, emocionado—. No lucho por mí, lo hago por ellos... ¡déjame salvarles!


  La luna comenzó a brillar con intensidad. A pesar de que Sonth no lo sabía, el guerrero acababa de hacer un sacrificio que ella había recogido orgullosa. Casi sintió sonreír al astro.


  Neyvel había comenzado a sonreír, a pesar de las muertes que contemplaba desde su posición. Mirando a la luna, supo que el guerrero volvería, pues él también había visto su fulgor.


  —Manda a la guardia al ataque, que ayuden a los civiles... —dijo a su comandante. Neyvel estaba orgulloso del guerrero, y deseó con todo su corazón que llegase a tiempo.


  —Pero señor, el enemigo es demasiado numeroso aún, si mueren los pocos hombres que de verdad tenemos entrenados, no quedará nadie para defendernos...


  Neyvel lo miró profundamente y el hombre agachó la cabeza, aceptando las órdenes.


  —Nuestros magos protegen la ciudad con su magia. Además, llevan horas volcando hechizos sobre los guerreros para protegerlos. No te preocupes ni por lo uno ni por lo otro. —El comandante estaba a punto de marcharse a informar cuando Neyvel le agarró por el hombro, deteniéndolo—. Haz llamar a Nerkatal a mi presencia.


  El hombre asintió y salió raudo de la torre de vigilancia en la que estaba apostado El Inmortal. Pocos minutos después, apareció la hechicera detrás de él. El sudor le recorría el pelo y le faltaba el aliento. Era una de los magos que se afanaban en defender la ciudad con hechizos poderosos, lo cual consumía mucha de su energía.


  —Te quiero a mi lado toda la noche, Nerkatal —le dijo. La mujer pareció dudar y miró a su espalda, hacia dónde estaban los magos ocupados. La mujer no quería dejar a sus compañeros sin su ayuda—. Puedes entablar contacto mental con Sonthorn, ¿por qué?


  La pregunta la pilló desprevenida, no esperaba aquellos temas en momentos tan difíciles. Tardó en encontrar el aliento necesario para contestar. Neyvel movió una mano e hizo aparecer una silla en la que invitó a la hechicera a sentarse. Repitió la pregunta.


  —Me lo pidió Madaba, señor. Aunque sería mejor decir que me obligó.


  —Explícate. —Neyvel se volvió hacia ella y la miró a los ojos. Rápidamente se arrepintió y apartó la mirada de ella. Nerkatal se parecía demasiado a Thaisa, la única mujer que había amado en su vida. Apartó los recuerdos de su mente y se centró en las palabras de la maga.


  —Madaba era la portavoz de Roland en el consejo. Era una mujer ciertamente muy poderosa, se decía que podía igualar en habilidad a tu congénere. —Neyvel la miró de nuevo, incrédulo ante su conocimiento—. ¿Crees que no lo sé? ¿Piensas que no sé quién es Sonthorn y quién fue Roland? No subestimes a los humanos.


  —No lo hago. Por favor, continua. —Neyvel miró de nuevo la batalla. Un escalofrío recorrió su espalda. No esperaba que un humano pudiese haberlos reconocido a los tres, al menos sin transformarse. Debía estar más atento a los humanos en un futuro.


  —Cuando yo no tenía más de veinte años, tras acabar la Escuela de Magia, vino a verme un día a mi casa. Me dijo que tenía una misión para mí, que aún no la entendería, pero que era de vital importancia. Por aquella época, ella era mi maestra y la obedecí sin dudar. En plena noche, nos colamos en la casa de los padres de Sonthorn, y Madaba les lanzó un conjuro de sueño. —Nerkatal recordaba aquella noche como si fuese ayer—. Cuando llegamos hasta el bebé, me pidió que uniera nuestras mentes, para poder mantener contacto en el futuro. Era un hechizo complicado y tuve que usar toda mi fuerza y gran parte de las de ella para romper las barreras del bebé. Entonces supe quién o qué era realmente.


  —¿Qué ha sido de esa mujer? —El Inmortal deseaba conocerla a ella y a sus motivos para su petición. Aquella mujer podía tener información muy valiosa.


  —Nadie lo sabe, desapareció cuando Sonthorn entró en la Escuela Militar, después de que lo rechazaran en la de Magia. —Nerkatal se encogió de hombros. Estuviese dónde estuviese, sabía estaría sana y salva, y eso era lo único que le importaba.


  Neyvel chasqueó la lengua, le hubiese gustado conocer a una mujer tan notable. Tal vez Roland pudiese hablarle de ella tras su regreso.


  —¿Por qué me preguntas esto, Inmortal? —La maga no lo comprendía.


  —Sonth está de vuelta, pronto llegará a Darmid y necesito poder hablar con él cuanto antes.


  —¿Cómo estás tan seguro? —preguntó incrédula la mujer.


  —Solo él puede haber logrado hacer iluminarse a la luna así. Pronto estará aquí más poderoso que nunca —contestó mientras levantaba los ojos hacia el cielo. Nerkatal le imitó y se colocó a su lado, contemplando el astro en el firmamento.


  Sonthorn surcaba el cielo a toda velocidad. Veía cambiar el terreno de montes a lagos y de ríos a bosques con una rapidez que aún le parecía increíble. La luna le había dado el poder para surcar el viento más aprisa que las aves, y al fin se permitió tener esperanzas. No le faltaría mucho para llegar y ordenó sus pensamientos buscando la mejor forma de afrontar la batalla.


  Pero solo podía pensar en Tarnicis. Hasta que ella estuviese a salvo, no participaría en la lucha.


  —Solo cuando sepa que está sana y salva, entraré en combate. —Algo había cambiado dentro del guerrero. Antes despreciaba la lucha, pero ahora comprendió que habría guerra con él o sin él—. Si lucho, daré la oportunidad a mucha gente de salvarse... ya han muerto demasiados por mi culpa.


  El guerrero estaba decidido a plantar cara al enemigo, por mucho que le sobrecogiese el alma. Aún recordaba las palabras de Cerón y un escalofrío le recorrió la espalda. Aumentó la velocidad tratando de alejarse del pensamiento que le atormentaba. Si luchaba, tendría que separarse de Tarnicis.


  Sonth llevaba volando casi dos horas, por lo que calculó que le restaban otras tantas de noche. Sin embargo, comenzó a ver la ciudad de Darmid a lo lejos, recortada contra el horizonte. Estaba iluminada por el resplandor del fuego que provocaban la batalla.


  Los músculos que sujetaban las alas le ardían a causa del esfuerzo, pero no bastarían para detenerlo. El guerrero por fin estaba decidido.


  —¡Neyvel, las tropas se repliegan! —El comandante llegó a toda prisa—. Perdón, mi señor.


  Neyvel estaba hablando con Nerkatal y había sido interrumpido. Tal descuido en otra ocasión le hubiese costado el puesto, pero el momento era demasiado informal para ello. Neyvel se volvió hacia él.


  —Descuida. —Hizo un gesto con la mano señalando que no había problema—. ¿Qué ocurre?


  —Las tropas del este están siendo masacradas, no dejan de llegar esos... monstruos. —La imagen del atacante provocaba muchas sensaciones en el defensor. Al parecer niños en estatura, muchos creían que lo eran a pesar de estar desfigurados y tener una atroz mirada de odio en su rostro. Muchos no se sentían capaces de matarlos. Y ellos se aprovechaban de ello.


  —Se llaman Ashgar y no son monstruos, son criaturas creadas para destruir, sin mente ni corazón. ¡Comunica a los hombres que no debe haber cuartel con ellos, pues no lo recibirán!


  Neyvel se dio la vuelta y miró la batalla del este. Pronunció una runa y aumentó su visión. Ciertamente, el batallón se estaba replegando junto al río Irn. A pesar de ser una zona muy amplia y despejada, estaban acorralados. Los Ashgar habían formado un batallón con más de mil criaturas, que se cernían sobre ellos. Iban en grupo y ninguno se salía de la formación, por lo que acabar con ellos se planteaba imposible. Buscó alguna compañía que enviar a ayudarles, pero cada una tenía sus propios problemas. No les quedaban ni cincuenta metros para caer al río. Al ritmo que retrocedían, no aguantarían ni cinco minutos.


  Neyvel se entristeció por cada uno de aquellos doscientos hombres, estaban perdidos. Eran hombres valerosos y El Inmortal conocía cada uno de ellos por su nombre. Miró al cielo implorando a la luna por las almas de sus vecinos, cuando por primera vez en toda la noche, sonrió de verdadera esperanza. Bajando desde los cielos, con su figura recortada con la luna que le había dado su poder, estaba Sonthorn.


  —No te preocupes por esos hombres —le dijo al general—. Retírate, por favor. Vuelve cuando lo necesites.


  El hombre se retiró y Nerkatal y Neyvel volvieron a quedar a solas.


  —¿Qué has visto? —preguntó la mujer. El Inmortal trazó una runa sobre los ojos de la hechicera y le señaló con la mano dónde mirar. Nerkatal se puso pálida, emocionada ante la visión de aquella criatura hermosa y poderosa—. ¡Por los Dioses Desaparecidos!


  —Desaparecidos, no —rechazó—. Escucha con atención, quiero que le transmitas a Sonthorn estas palabras...


  El drugano observó el campo de batalla desde el cielo. Desde su posición tenía una vista privilegiada de las pequeñas batallas que se libraban a sus pies.


  “Al fin y al cabo, toda guerra es una sucesión de pequeñas batallas. El resultado puede decidirlo un solo hombre. —Sonth apreció que los habitantes de Darmid luchaban con fuerza y con ahínco frente a aquellos seres llamados Ashgar. El guerrero solo los había visto en las visiones de la captura de Marit y en los recuerdos del borracho de la taberna de...—. ¡Tarnicis! Debo darme prisa, la ciudad no parece afectada por las llamas ni el combate, pero no quiero arriesgarme.”


  Apartó la batalla de su cabeza y giró hacia el este para entrar por la puerta principal, pues era la que conocía. Descendió poco a poco, cuando, sin quererlo, reparó en las tropas que habían sido bloqueadas junto al río Irn. Su situación era desesperada, muchos habían comenzado a quitarse las armaduras pensando que podrían huir a nado. Sonth se dividió.


  “Tal vez pueda salvarles —se dijo a sí mismo—, pero ella correrá más peligro...”


  “Ella está a salvo, Sonth. —Una voz femenina se adentró en la mente de Sonthorn. Le resultaba extrañamente familiar, pero tuvo que concentrarse para ponerle un nombre.”


  “¿Nerkatal?”


  “Si, Neyvel quiere que te diga que están a salvo, las custodian más de veinte hombres en la cámara del consejo...”


  “¿Están? ¿Quiénes están? —Sonth no terminaba de entenderlo.”


  La comunicación se cortó unos segundos, para reaparecer al poco. Nerkatal parecía apurada.


  “Está... me habrás oído mal...”


  “¿Me das tu palabra de que está bien? —preguntó dejando de lado la anécdota.”


  “Lo juro por las almas de todos los habitantes de Shuko, Sonthorn”.


  “Ya veo que lo sabes... escucha Nerkatal, yo... —Sonth no encontraba palabras para describir la aflicción que tenía al recordar su salida de Shuko—. Lo siento...”


  “Si quieres que sus vidas no se pierdan, compénsalas salvando otras. Te perdono, drugano, pero has de salvar a todo el que puedas... —Sonth oyó murmullos en su cabeza y la voz volvió exasperada—. Que sí, que sí, ya se lo digo... Morsh dice que luego te invitará a una buena cerveza, pero solo si demuestras que vales para algo.”


  Sonth sonrió y se lanzó en picado hacia los Ashgar que estaban a punto de atacar al grupo. Muchos volvieron la cabeza hacia el cielo al verle descender con la espada azul en la mano y las alas blancas a su espalda. Pudo oír todo tipo de juramentos y súplicas de aquellos hombres, lo que no hizo más que darle fuerzas.


  “Esta gente lucha por sus familias, amigos, mujeres... —Sonth comenzó a sentir lo que era ser un “dios”—. Quieren un dios en el que confiar que les ayude.”


  Sonthorn caía en picado, exhibiendo el mejor movimiento de vuelo que había aprendido. Sabía que debía parecer un dios para darles confianza, y a pesar del cansancio que sentía, se esmeró. Alargó el puño izquierdo y de su mano salió una bola de energía que se estrelló entre los Ashgar. Cuando abrió la mano, más de cien saltaron por los aires. Tal hazaña le dejó casi sin energías, pero no había terminado.


  Tres metros antes de tocar el suelo, abrió las alas y dio una poderosa sacudida que le paró en seco. Acto seguido, descendió lentamente dando la espalda a los humanos, posándose en el suelo en el pequeño hueco dejado entre los hombres y el enemigo. Cuando sus pies tocaron el suelo, abrió las alas en toda su longitud, esperando que los hombres creyeran que era una señal de que les protegía.


  Por sus vítores y gracias, supo que había logrado que volvieran a tener esperanza. Recogió las alas dejando ver al enemigo y se lanzó hacia ellos espada en mano. Comenzó a atacar a un lado y a otro, usando todas las habilidades que Morsh le había enseñado, aunque esta vez no era para impresionar. Aquellos seres eran realmente hábiles y tenían una característica que hizo que se le revolviera el estómago.


  “¡No se defienden! Por eso son tan peligrosos, cuando luchas ante cualquier otro oponente, trata de herirte, pero sin sufrir daños. ¡Ellos solo se lanzan a matar, no les importa morir!”


  Sonth había abierto una brecha en las defensas del enemigo y decidió ampliarla. Mientras se defendía de uno que saltaba hacia él con cara desencajada, al que cortó la cabeza sin miramientos, provocó una explosión de fuego que calcinó a cualquiera que se encontrara a menos de diez metros. Extrañado por el silencio a su espalda, se volvió y al momento se dio cuenta de que ningún soldado le seguía en la batalla.


  “Me he pasado... ahora creen que no tienen que luchar por sus vidas —pensó mientras recorría el espacio de vuelta que le separaba de los humanos.”


  —No he venido a luchar por vosotros —les dijo con la voz más poderosa que pudo imitar—. Solo estoy aquí para daros una oportunidad. Si queréis vivir, deberéis luchar por vuestras propias vidas; nadie lo va a hacer por vosotros. Encontrad las fuerzas necesarias para defender vuestras familias y amigos... —Sonth señaló al grupo de Ashgar que comenzaba a reagruparse—. ¡Y luchad!


  El grupo quedó en silencio y Sonth no supo si había logrado convencerles, hasta que uno al fondo gritó con todas sus fuerzas y el resto le imitaron. Los humanos se lanzaron feroces a por el enemigo. Gritaban y rugían con energías redobladas y a Sonthorn se le erizaron todos los pelos del cuerpo. El guerrero estaba orgulloso de ellos. Su tarea allí había concluido. Pronto la noticia de su llegada llegaría al resto de los combatientes y la batalla se tornaría con suerte a favor de los defensores.


  Sonth tenía otra cosa más importante que hacer y se lanzó al aire mientras intentaba comunicarse con Nerkatal.


  “Nerkatal, ¿me oyes?”


  “Sí, Sonth, eso es entrar a lo grande... —Sonth sonrió. Era lo que hacía falta, aunque no le gustaba asumir aquel papel.”


  “Dile a Neyvel que voy a entrar en la ciudad, que abra la puerta este.”


  “Puedes entrar volando si lo deseas, o transportándote...”


  “Pero no se puede... —Sonth por un momento pensó que Nerkatal no lo sabía, la magia que defendía la ciudad debería impedírselo. Sin embargo, recordó quién era ella y su conocimiento. Si afirmaba tal cosa, solo le quedaba creerla.”


  “El Pozo de las Almas está anulado, hay una magia más poderosa que le impide funcionar —dijo tristemente—. Estamos intentando solucionarlo, pero de momento no hemos sido capaces.”


  “Entendido. —El guerrero se maldijo, si lo hubiese sabido, habría llegado mucho antes a Darmid.”


  Sonth cortó la comunicación. Si el Pozo de las Almas caía, cualquier drugano podía campar a sus anchas por la ciudad. Y si era uno negro que buscaba acabar con Tarnicis, ni cien hombres defendiéndola tendrían algo que hacer. Rebuscó en su mente la imagen de su amada, y desapareció en el aire.


  Sonth se materializó en la sala del consejo. Rápidamente miró a su alrededor buscando a Tarnicis, pero primero se encontró con la guardia, que se lanzaba a por él.


  “Al menos están bien entrenados y atentos —pensó.”


  Sonth creó un escudo de energía a su alrededor que impidió que se acercasen hasta él, aunque no los dañaría. Solo quería tiempo para explicarse.


  —Mi nombre es Sonthorn, yo he pedido la custodia de Tarnicis —dijo rápidamente. Seguramente Neyvel contaba con que fuera a verla y les habría dado instrucciones, pues se detuvieron. Muchos se inclinaron ante el drugano, pues ahora se daban cuenta de quién era.


  —La hemos mantenido a salvo, como pedisteis, señor. —El que parecía el líder avanzó un paso hacia él—. Varios asesinos han intentado acabar con su vida, pero les hemos repelido. —Sonth se puso pálido ante la afirmación—. Sentimos haberle atacado, por favor, disculpadnos.


  —No te disculpes, soldado, os estaré eternamente agradecido por vuestro trabajo —dijo abarcando con su mirada a todos los presentes. Pudo ver cómo Tarnicis entregaba algo a una mujer y se acercaba hacia él, aunque se mantenía separada—. Gracias por vuestra labor.


  Un hombre salió de entre la multitud con un cacho de tela y un cuenco de agua y se inclinó ante él.


  —Señor, ¿deseáis limpiaros un poco?


  La pregunta cogió a Sonthorn desprevenido, pero aceptó la tela tras mirarse. Estaba lleno de sangre, tanto suya como de otros, tenía el pelo alborotado y enredado y las ropas hechas jirones. No era como quería que Tarnicis le viera, pero ya no había solución. Rápidamente se quitó la sangre que le corría por el cuerpo, dejando al descubierto las heridas en su pecho provocadas por la batalla con Nurae. De las alas no pudo quitar mucho, pues no llegaba bien.


  —Salid de la habitación, pero permaneced atentos a mi llamada —ordenó.


  Los hombres asintieron y se alejaron. Cuando Sonth estuvo seguro de estar a solas con Tarnicis, se dejó caer sobre las rodillas, exhausto. Extendió las alas detrás de él para estar un poco más cómodo. Tarnicis no tardó mucho en llegar hasta él. La mujer se arrodilló a su lado, aún estaba impresionada por el aspecto de Sonthorn. Lo miró de arriba abajo. El guerrero estaba agotado, su respiración era irregular y sus músculos temblaban a causa del esfuerzo realizado. Tenía cortes y arañazos por todo el cuerpo, además de varios más profundos en el pecho.


  —¿Qué has hecho, Sonthorn? —preguntó dulcemente—. ¿Qué te ha pasado?


  El guerrero suspiró, pero no le contestó.


  —No quieres saberlo, Tarnicis...


  —Sé que no será nada malo, no puedes hacerlo. Fuera lo que fuese, era para bien. —La mujer acercó la mano a una de las alas del joven, que le sonrió, un poco incómodo. Tarnicis cogió el trapo que le habían traído al guerrero y comenzó a limpiarle los apéndices—. Esta vez sí que estoy aquí para cuidarte...


  Sonth asintió. Realmente estaba a punto de desfallecer a causa del agotamiento.


  —¿Qué era lo que me querías decir cuándo regresase?


  Tarnicis quedó paralizada y dejó caer el trozo de tela, que se estrelló contra el suelo.


  —Eso ya no importa mucho... —dijo tristemente.


  —¿Por qué no? Yo creo que si, por ese motivo no podemos estar juntos.


  —La otra noche, antes de tu partida, —Ambos sonrieron al recordarlo—, decidí estar a tu lado, pasase lo que pasase... pero todo eso ya no importa. He hablado con Neyvel...


  Sonth se volvió para mirarla. No necesitaba que Tarnicis le dijera la conversación para hacerse una idea de su contenido. Intentó ponerse en pie, decidido a hablarle él también, pero Tarnicis se lo impidió.


  —Es un hombre sabio, muy sabio. —Comenzó a contarle—. Me contó tu destino, los peligros que correrás en tu vida, la gente que tienes que matar... solo quedáis dos druganos del bien, y si murierais...


  —Uno... —Le cortó el guerrero. Tarnicis no lo entendió y lo miró extrañada—. Solo quedo yo, el otro, mi madre, murió esta noche por salvarme la vida. —Sonth sintió de nuevo aparecer el sentimiento de pesar y lo apartó de su mente.


  —¡Oh! No pudiste lograr la misión entonces... él me ha contado cosas que no estoy segura de creer, y necesito que tú me las niegues, Sonthorn...


  —No te mentiré, Tarnicis. —Sonth abrió las alas para luego tumbarse en el suelo, con la mirada perdida en el techo de la sala. Tarnicis permaneció de rodillas a su lado, mirándole a los ojos.


  —Luchas solo por un motivo, que soy yo —susurró. Sonth no lo negó y la muchacha se puso pálida—. ¿Si algo me pasara a mí, serías capaz de condenar a toda el mundo?


  Sonthorn iba a responderle que no, pero no estaba seguro de si la estaría mintiendo. Guardó silencio. Tarnicis asintió entristecida.


  —Mi vida no es más valiosa que la de cualquiera...


  —Para mí sí —respondió el guerrero al momento—. Tal vez pueda poner el mundo en peligro si te ocurriera algo, tal vez no pudiera soportarlo, pero no lo elijo yo.


  —Pero yo sí, Sonthorn. —El guerrero se incorporó como un resorte y la miró a los ojos—. Si tú no eres capaz de saber lo que es mejor, yo sí debo serlo. No me mires así, Neyvel en ningún momento me dijo nada parecido. Él me contó que te entendía, que él también había amado con el mismo fuego que tú cuando era joven. No le reproches que me hablara...


  —¿Estás diciendo que... que quieres que nos separemos? —Sonth estaba aterrado. Su mundo se desmoronaba, pero en lugar de sentir pena, comenzó sentir como latía su energía, motivada por la rabia.


  —Sí, debes cumplir tu misión, tu destino... no puedo permitirme ser tan egoísta de tenerte, cuando tanta gente te necesita. —La mujer lo miró a los ojos—. Pero no para siempre.


  —Ya... ¿Por cuánto tiempo? —Sonthorn buscaba una salida, algo a lo que agarrarse para evitar que el mundo que pisaba se desmoronara bajo sus pies.


  —Cuando logres acabar con esta guerra y me vuelvas a buscar, entonces podremos estar juntos. Podremos ser felices, tener una casa, una...


  —¿Una familia? —Sonth hubiese sido feliz con solo aquellas tres cosas. Pero viendo la reacción de Tarnicis, supo que algo había fallado—. ¿Qué ocurre?


  —Sonth, tengo que decirte algo. —Tarnicis se mordió el labio. Sonth escuchó atentamente aquellas palabras que jamás se le olvidarían en la vida—. Yo ya tengo una familia... mejor dicho, tenía. —El guerrero no entendía nada—. ¡Leiva!


  Al momento se abrió la puerta y entró una mujer con un pequeño paquete en brazos. Tarnicis se puso en pie y lo recogió tiernamente.


  —Sonthorn, mi familia es esta. —La mujer apartó la manta que la cubría—. Se llama Dánera y... es mi hija.


  El guerrero quedó sin respiración, incapaz de asimilarlo. Todo su mundo se vino abajo. Las guerras, los humanos, los druganos, nada importaba ya para él. Su corazón se había helado. El guerrero se levantó mientras abría las alas en todo su esplendor.


  —¡Espera, Sonth! —le gritó Tarnicis—. No pude evitarlo, siempre te amé, pero...


  El guerrero cortó la conversación con un gesto de la mano. Se volvió hacia la mujer mientras las lágrimas le bañaban lo ojos.


  —Tienes razón, Tarnicis, el destino del mundo es más importante. —Sonth se acercó a ella—. Siempre te amaré, como siempre lo he hecho. —El guerrero alargó la mano hacia el bebé—. ¿Puedo?


  Tarnicis no lo dudó ni un solo instante y se la tendió. El drugano la agarró con toda la dulzura de la que fue capaz y la levantó hasta sus ojos.


  —Tiene tu sonrisa. —Admiró entristecido. Entre sus manos tenía una pequeña copia de su amada.


  —Pero no padre. Cuando te fuiste, me separé de él para poder estar contigo —le prometió—. No te pediré perdón, pues no daría marcha atrás, aunque pudiese. Ya no, pero solo te pido que me comprendas...


  —No estábamos juntos entonces, Tarnicis, pero yo no puedo asimilar esto, al menos no ahora. —El guerrero le devolvió a la hija, que Tarnicis abrazó tiernamente—. Voy a seguir tu consejo. Cuando todo acabe, nos volveremos a ver...


  Las palabras del guerrero no le gustaron a la mujer.


  —Es lo más importante en mi vida, la daría por ella encantada... has de comprenderme.


  —Lo intentaré, pero no ahora. —Sonth estaba dispuesto a marcharse de allí cuanto antes. El sentimiento de decepción se apoderaba de él arrebatándole las fuerzas.


  —Lo he dejado todo por ti, Sonth. —La mujer no le recriminaba, pero lloraba amargamente al ver sufrir a su hombre. Quería que supiera lo importante que era él para ella también—. Prométeme que volverás a buscarme cuando todo esto acabe...


  Sonth no respondió. Tenía mucho en lo que pensar para tomar la decisión allí mismo.


  “¡Sonthorn! —Llegó la voz de Nerkatal a través de su mente. El guerrero se puso tenso. “¿Qué más me puede pasar esta noche?” Respiró hondo intentado calmar su voz.”


  “¿Qué ocurre?”


  “¡Están diezmando al ejército, un solo hombre nos está masacrando!”


  “¡Eso es imposible!”


  “Parece de tu edad, es muy joven, se parece a aquel chico de...”


  —¡Rénal! —Sonth supo que era él—. Alerta a todo el mundo, que se alejen de él, rápido. Yo iré a su encuentro...


  La conversación se cortó tan rápido como había empezado. Tarnicis lo miraba asustada y el guerrero se dio cuenta de que había hablado en voz alta.


  —Tengo que irme, Tarnicis —le dijo. La mujer tragó saliva. Rénal sabía quién era Tarnicis y lo que significaba, tenía que encontrar la manera de sacarla de allí—. ¡Guardias!


  Al momento los veinte hombres entraron por la puerta y rodearon al drugano.


  —Tenéis una misión más que cumplir. —Puso la voz más autoritaria que pudo—. Escoltad a la mujer y a su hija fuera de la ciudad, y no paréis hasta estar a más de un día de aquí.


  —¡No! —Tarnicis le entregó a Dánera a Leiva y se lanzó delante del guerrero—. ¿Qué ocurre?


  —Rénal ha llegado...


  —Pero si está muerto...


  Sonth negó con la cabeza, nervioso.


  —Tienes que huir mientras yo le hago frente. Si te ve, te matará...


  —Pero no quiero dejarte... —lloró la mujer.


  —Tienes que salvar a tu hija, Tarnicis. Ella es más importante que yo. —El guerrero miró a los ojos a su amada y se despidió de ella con un fuerte beso en los labios—. Adiós Tarnicis.


  El guerrero esperó a que la guardia se llevara a la mujer y acto seguido se concentró en extender su mente. No le fue difícil encontrar a Rénal. Era la presencia más poderosa que había sentido en su vida, mayor incluso que Marit. Sonthorn temió por su vida como nunca antes lo había hecho. Aun así, se transportó hasta él.


  Rénal estaba de pie, apoyado contra un árbol, mirando los cuerpos de los soldados muertos. Limpiaba con un pequeño trozo de tela una espada, concentrado. Saboreaba cada gota de sangre que arrancaba al frío metal. Parecía recrearse con sus muertes. Sonth apareció a escasos seis metros de él.


  —Bueno, hermano, volvemos a encontrarnos. —El guerrero tragó saliva cuando Rénal levantó la vista hacia él—. Y como te dije, sería cuando yo quisiera.
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  Sonthorn trató de no amilanarse ante aquella voz poderosa que le hablaba sin el menor atisbo de miedo. Por lo menos, trató de que no se notara su propio miedo. No apartó la mirada de él, pero echó un rápido vistazo a su alrededor. El guerrero quería descubrir dónde estaba y lo que le rodeaba, buscando algo que le sirviese de ayuda con lo que poder derrotarlo. Tras una rápida mirada, supo que estaba en el centro de lo que debía haber sido una batalla terrible. Los cuerpos de docenas de soldados permanecían en el suelo. Sin embargo, a pesar de la contienda, Rénal permanecía sonriente sin un solo atisbo de cansancio ni sudor alguno en su pálida piel.


  —¿A qué has venido? —preguntó Sonthorn, aunque la pregunta era tan evidente que en seguida se dio cuenta de la estupidez de su pregunta.


  —Aún no lo he decidido, hermano. —La palabra incomodó al drugano—. No depende de mí el siguiente paso a seguir. Por ahora he venido a recrearme con sus muertes.


  —¿Por qué atacáis Darmid?


  —Ah, la gran pregunta. —Rénal miró profundamente al guerrero y dio un paso hacia él—. Puede que quiera atacar una de las mayores ciudades de Ergasth, o tal vez te estuviera buscando, o tal vez busque a una jovencita...


  —¿Qué jovencita? —Sonth deseaba con todas sus fuerzas que el enemigo no supiera nada de Tarnicis. Sin embargo, tenía muy pocas esperanzas de que fuera así. Si Nurae estaba al corriente de ella, hasta el último de sus enemigos lo sabría. Por suerte, la mujer pronto estaría lejos de allí.


  —Dímelo tú, Sonthorn. Pero es normal que estés tan lento de mente, acabas de perder a una madre y un maestro... ¡Ah! Cuanto lo siento de veras. —Rénal se llevó la mano a la cara y se secó unas lágrimas irónicas.


  Sonth no se dignó en contestar, aunque por dentro deseaba gritarle todo tipo de improperios. El guerrero no dejaría que le hiciera perder la compostura como trataba. En lugar de eso, agarró la espada con fuerza y dio un paso hacia el enemigo.


  —No los nombres siquiera, no te lo permitiré. —La voz de Sonthorn se tornó amenazante. Rápidamente cambio del miedo al odio, una sensación poco conocida para él, pero que igualmente le daba fuerzas.


  —No me hagas reír. Por mucho que te hayan salido las alas sé cómo cortártelas. —Rénal dio un paso hacia el guerrero. Solo les separaban cuatro metros, pero todo un abismo de odio—. Conozco tu mayor debilidad y estoy dispuesto a usarla.


  —No sabes nada de mí ni de quien soy...


  —Recuerda que formaba parte de ti, tengo todos tus recuerdos hasta nuestra... separación, Sonthorn. —Rénal desvió la mirada hacia la ciudad—. Sé qué es lo más importante para ti en la vida, es más, sé hasta quién es...


  Sonth sacudió las alas, sintiendo su peso y su fuerza. Si Rénal sabía algo de Tarnicis, no podía permitirle salir con vida.


  —No, no, no muchacho —dijo mientras movía la mano negativamente—. Si me atacas, alguien morirá, pero no seré yo... y puede que tú tampoco.


  Sonth no se dejó amenazar. Supiese lo que supiese Rénal, sus intenciones estaban claras.


  —¿Piensas que te dejaré marchar después de todas las vidas que te has llevado? —Sonth se mostró firme, asumiendo su papel de salvador. Si Rénal continuaba en la batalla, la masacre estaba asegurada y Sonthorn no estaba dispuesto a permitírselo. Avanzó otro paso hacia él mientras comenzaba a levantar la espada, que rápidamente comenzó a brillar intensamente, dispuesta a seguir las indicaciones de su dueño.


  Al mismo tiempo, Sonth comenzó a acumular energía, dándose cuenta de la poca que le quedaba. Se notó cansado y con unas ansias terribles de descansar, pero no estaba dispuesto a ello. Miró fijamente al enemigo, atento a cualquier acción inesperada, pero Rénal no se movió un ápice, parecía disfrutar viendo los esfuerzos del guerrero.


  —Veo que estás dispuesto a dar tu vida... eso te honra y te hace despreciable. La bondad es un arma extinta en estos tiempos, nadie merece sacrificio alguno. Todos son responsables de sus actos.


  —Tal vez, pero todos tienen derecho a una segunda oportunidad.


  —Eso no es cierto. No puedes ampararte en tener otra oportunidad para permitirte errar. Quien no es consciente de sus actos, no merece el derecho a tenerlos. Si te equivocas, pierdes, solo así sobrevivirán los mejores.


  —O los cobardes, quien no se arriesga en su vida nada gana...


  —¿Y tú qué quieres ganar arriesgando su vida? —Rénal señaló la ciudad sin dejar de mirar al guerrero.


  —¿La de quién? —Sonthorn no logró entenderlo, el cansancio comenzaba a nublarle la mente. Si había de luchar, sería pronto o no podría hacerle frente.


  —La de la muchacha que me liberó, aquella a la que llamas Tarnicis...


  “Lo sabía”, pensó Sonthorn. El guerrero se lanzó sobre Rénal con la espada en la mano. La lucha había estallado bajo la luz de la luna y Sonthorn no sabía si sería capaz de ganarla.


  Un jinete recorría el campo de batalla a toda la velocidad que le permitía su montura. Esquivando guerreros y saltando sobre los cadáveres de los muertos, avanzaba con actitud resuelta hacia detrás de la última fila de la batalla, dónde dos personas aguardaban su llegada.


  Cuando vio su objetivo, al jinete comenzó a frenar mientras el más alto de los dos daba un paso hacia él. Envueltos en capas que les tapaban por completo y con la capucha sobre la cabeza, estaba claro que querían pasar desapercibidos. Por el momento, lo habían logrado.


  El hombre abrió las manos y permitió pasar al jinete dentro del círculo de protección que había creado. Al momento, lo cerró tras él.


  —Descansa antes de informarnos, soldado, no quiero interrupciones. —Su voz era poderosa y profunda.


  El jinete descendió de su montura y se arrodilló frente a los encapuchados, que no hicieron ademán alguno ante su sumisión. Al momento se levantó de nuevo y respiró hondo, intentando calmar su acelerado corazón.


  —La hemos encontrado —aseguró. Estaba seguro de ello, pero a pesar de haber cumplido su propósito, estaba temeroso de sus reacciones. Nadie estaba a salvo de sus caprichos.


  —¿Dónde está? —preguntó el hombre. Su compañero pareció temblar sutilmente, pero rápidamente recobró la compostura. No estaba dispuesto a que descubrieran sus dudas.


  —Ahora mismo está huyendo a petición del heredero, rodeada de diecinueve hombres de élite.


  La sombra asintió, pero aún necesitaba comprobar que daría resultado.


  —¿Qué hay entre ellos? —El jinete pareció dudar—. ¿Qué hay entre ellos, Jonás? Recuerda que no tengo paciencia...


  —Es... es su amada, señor. —El hombre bajo la capucha guardó silencio, invitándole a continuar—. Su amor no tiene límite, ha aceptado estar junto a ella a pesar de...


  —¿A pesar de qué?


  —Ella tiene una hija, señor... pero no es de él. Aún no lo sabe, pero decidió seguir a su lado tras la batalla, no la abandonará por nada del mundo. La humanidad es secundaria para él, prefiere tenerla solo a ella, aunque le implique arriesgar a todo el continente...


  —¿Luchará? —El hombre fue directo al grano.


  —Acaba de ir a hacer frente a Rénal, señor. Luchará hoy, pero cuando ella esté a salvo, la encontrará...


  —Y entonces le perderemos... —La sombra se apartó de él, meditando su siguiente paso. Sabía lo que podía ocurrir si un drugano blanco se escondía.


  —¿Mi señor? —Jonás no logró entenderlo. El hombre fue clemente y se lo explicó, tanto para él como para su acompañante que lo miraba desde las sombras de su escondite.


  —Su poder le permitirá pasar desapercibido, podrá esconderse eternamente sin que le encontremos. Aún no sabe hacerlo, pero dad por sentado que aprenderá. —Se volvió hacia su acompañante, que asintió—. No podemos permitirnos que eso ocurra.


  —¡No! —exclamó la otra figura. Era una voz de mujer—. ¡No puedes pensarlo en serio!


  —¿Osas contradecirme, Ónice? —El hombre se quitó la capucha y apartó la de ella. La agarró de su pelo negro y la obligó a mirarlo a los ojos, ambos negros como la noche más cerrada.


  —No, Kem—aseguró—, no podría aunque quisiera...


  Kem se volvió hacia Jonás.


  —Reúnete con el resto de los guardianes. Pronto irán dos druganos a cumplir la misión que les asignaré. Tu tarea será comunicarte con ellos y decidles dónde está... ¿cómo has dicho que se llama?


  —Tarnicis, señor. —El jinete tomaba nota de todo lo que decía su maestro. Hacía mucho que trabajaba para el enemigo, que le había prometido un lugar de honor tras acabar la guerra. Desde entonces, muchos enemigos y compañeros habían muerto a sus manos.


  —Permanece con el grupo, tendrás noticias nuestras —le aseguró—, puedes regresar, buen trabajo, humano. —Jonás se retiró con una reverencia. Subió a su caballo y salió al galope para cumplir su misión.


  Solos en la oscuridad, Kem y Ónice se enfrentaron.


  —No puedes hacer eso, le destruirás...


  —¿Y eso qué te importa a ti?


  “Nada —se engañó la mujer—, pero no merece morir, no merece esa tortura.”


  —No me importa. —Se encogió de hombros—. Pero, ¿has pensado que quizá no se haya transformado? Si muere ahora, Él jamás renacerá... —Ónice trató de convencerle sin levantar sospechas, aunque en su fuero interno estaba a punto de rebelarse contra el señor de los druganos negros.


  —Tal vez sus alas sean falsas, pero eso lo averiguará Rénal en unos momentos. Si se ha transformado, le matará, pero si no es así, pondremos este plan en marcha. —Kem se lo explicó en pocos minutos—. ¿Has entendido?


  Ónice se puso pálida, sí que lo había entendido. Jamás hubiese sido capaz de ser tan cruel como aquel monstruo le pedía que fuera. A la mujer se le revolvía el estómago solo de pensarlo.


  —No podemos confiar en Rénal —afirmó—, ha diezmado a nuestro pueblo, no atiende a razones ni sigue ninguna causa que no sea la suya propia...


  —Puede, pero de momento es la misma causa que la nuestra. —Kem suspiró—. Yo tampoco me fio de él, pero no tenemos otra opción. Es el único lo bastante fuerte para acabar con Sonthorn, ni siquiera tú pudiste.


  —Me pilló desprevenida...


  Kem acalló sus palabras con un movimiento de la mano y Ónice guardó silencio. La mujer ni siquiera era capaz de mirar a Kem a los ojos, repugnada.


  —Esperemos que siga el plan y no lo mate si no debe, pero nosotros tenemos que cumplir nuestra parte. Acata tu papel y todo irá bien... —amenazó Kem.


  Ónice asintió, aunque temblaba por dentro. Lo que le pedía le helaba la sangre y la mujer no estaba segura de ser capaz de hacerlo.


  —Voy a informar a las tropas —dijo—, recuerda lo que debes hacer, y no me falles, no te libraré de nuevo de la ira de Rénal y acabarás trasladando a los Ashgar sobre tu lomo.


  La amenaza robó el color del rostro de la mujer. Le recordó a Ónice sus más profundos temores y tembló de miedo. Muchos compañeros habían sido transformados por Rénal en sus experimentos o en sus castigos. Pocos sobrevivían, pero los que lo hacían deseaban morir. Muchos habían llegado a quitarse la vida al saber el castigo que les esperaba. Ni siquiera Kem era capaz de evitar las acciones de Rénal. Por suerte, sus destinos llevaban el mismo camino, por ahora.


  Kem desapareció en el aire dejando a la mujer sumida en sus propios pensamientos y temores. Un escalofrío recorrió su espalda cuando pensó en lo que tenía que hacer y temió más cumplir su tarea que las propias consecuencias de negarse.


  “Su vida no merece ese sacrificio. No debe morir, no quiero que muera... tal vez ella si... ¡no! ¿Que estoy diciendo? No puedo ser así, yo no soy así, no soy... no soy negra... estos sentimientos no debería tenerlos. —Ónice estaba confusa. Toda su vida había creído que lo mejor era no amar, no sentir en absoluto nada hacia nadie, así no le podrían hacer daño—. El daño físico se cura mejor que el del corazón...”


  Ónice cavilaba, decidiendo qué podría hacer. ¿Merecía la pena arriesgarse a una vida de sufrimiento por alguien que habría de morir? ¿Estaba dispuesta a ello? ¿Aquel ser lo merecía? La había mostrado sentimientos bloqueados toda su vida que ahora no quería reprimir, ¿merecían estos la pena?


  “Sí —sentenció. La mujer estaba segura de ello.”


  En aquel momento, Ónice sonrió, segura de lo que debía hacer. Bajo la luz de la luna, la mujer tomó su propia decisión.


  La lucha entre Sonth y Rénal había empezado fuerte, pero a medida que el drugano resistía los envites de Rénal, el ritmo decaía. El guerrero estaba prácticamente agotado por el esfuerzo. La lucha con el dragón y Nurae, sumado a la pérdida de Marit y Roland le habían destrozado por fuera y por dentro. Pero ojalá hubiese acabado todo ahí, pues el guerrero aún había conseguido volar desde la Torre de Mármol Negro hasta Darmid, derrotado a un numeroso grupo de Ashgar y recibido la peor noticia de su vida. Si se rendía, estaba seguro de que nadie se lo reprocharía.


  Pero Sonthorn jamás se lo permitiría. No se rendiría y menos sabiendo que Rénal conocía la existencia de Tarnicis. El guerrero cayó al suelo, con un corte profundo en el brazo derecho. Rénal había combatido con la espada, sin magia, dando una oportunidad a Sonthorn, lo cual no logró entender.


  —No te levantes, Sonth —le aconsejó—, sabes que vas a morir. No lo aplaces más y ella morirá sin sufrir —le prometió—. Pero si te empeñas en hacerme enfadar, la torturaré durante décadas. Cada mañana le arrancaré la piel, las uñas, le haré sangrar y la privaré de luz y aire limpio. Estará encerrada en un cuarto tan bajo que no pueda ponerse en pie y tan corto que no se pueda estirar siquiera. Cada noche la curaré de nuevo a pesar de sus súplicas de piedad, y a la mañana siguiente empezaré de nuevo, deleitándome con cada grito de dolor. Al final no quedará más que una cáscara vacía que contenía lo que antes fue una mujer.


  Rénal sonreía viendo la cara de pánico de Sonthorn, saboreando cada una de sus reacciones. El guerrero tembló ante el posible final de su amada. Juntó las pocas fuerzas que le quedaban y se puso de pie. Pronunció un hechizo humano que hizo que se le cortara la hemorragia del brazo, pero estaba tan débil que no pudo curarse por completo. El brazo no le respondía y no podía levantarlo por encima del hombro, pero no le importó. Sacó fuerzas de lo más profundo de su ser y se lanzó hacia el enemigo de nuevo.


  Las alas se movían acompasadas con su cuerpo, las batía para apartarse o para lanzarse contra su enemigo. Hacía uso de ellas para impedirle la visión al enemigo, pero, a pesar de todos sus esfuerzos, no lograba alcanzarle con el filo de su espada. El guerrero estaba desesperado y Rénal lo sabía. Lanzó un golpe hacia la cabeza de Sonthorn, que a duras penas pudo esquivarlo agachándose, y con la mano izquierda le golpeó en la cara, lanzándolo por los aires.


  Sonth se estrelló contra un árbol detrás de él, a más de veinte metros de distancia. El golpe le dejó sin aliento y cayó al suelo ahogado, pero con la espada aún en la mano, aunque ya no brillaba en absoluto.


  —Ríndete muchacho. Si te levantas de nuevo cumpliré mi promesa... —Rénal comenzó a avanzar hacia él mientras el guerrero intentaba por todos los medios volver a llenar sus pulmones de aire.


  —No... dejaré... que me mates —logró articular entrecortadamente. Clavó la espada en el suelo y se apoyó en ella para ponerse en pie. Todas las heridas sufridas aquella noche habían comenzado a abrirse de nuevo y pronto notó la falta de sangre. Se miró el pecho y comenzó a sentirse mareado. Se tambaleó hacia delante y consiguió avanzar un paso.


  Rénal reía, aunque en su fuero interno estaba impresionado por la voluntad del guerrero. Se encogió de hombros y caminó lentamente hasta él. Sonthorn intentó rechazarle con un torpe ataque de la espada, pero Rénal le agarró el brazo y le obligó a inclinarse ante él. Con las alas cerradas y desarmado, Sonth supo que iba a morir.  Rénal se dio la vuelta mirando a otro lugar que Sonth no pudo ver y comenzó a hablar con otra persona, ajena a la batalla. Al momento estaba furioso.


  —Sí lo mataré, no vivirá más allá de esta noche... —Rénal asintió forzado, apretando los dientes, furioso. Meditando las palabras que solo sonaban en su mente, perdió de vista un momento a Sonthorn, que lo aprovechó.


  Agarró la espada con la mano izquierda y lanzó una rápida estocada hacia el pecho de su enemigo, que no pudo evitar el ataque. De arriba abajo del pecho, Rénal pudo sentir cómo su carne se abría, aunque no salió ni una sola gota de sangre de su terrible herida. La sombra que un día nació de Sonthorn rugió con todas sus fuerzas ante aquel error y agarró la mano que sostenía la espada y se la arrancó, tirándola al suelo.


  —Solo hay una forma de que sobrevivas, pero no creo que ni siquiera así te deje vivir... —Rénal golpeó de nuevo la cara del guerrero, obligándole a mirar al suelo desfallecido. Acto seguido cayó al suelo apoyando manos y rodillas, delante de él. El guerrero estaba indefenso—. Tus alas, muchacho, todo depende de tus alas...


  Rénal sujetó el comienzo de cada apéndice con una mano e intentó sentir la magia que las recorría. No tardó mucho en separarse, preso de una ira incontrolable. Agarró a Sonthorn por el cuello con la mano izquierda, y con la diestra le dio un puñetazo en las costillas con toda su fuerza. El guerrero se estrelló contra el árbol de nuevo, pero esta vez lo atravesó. El árbol por suerte cayó derribado en una dirección diferente al donde había caído el drugano.


  Pero, aunque seguía vivo, respiraba de forma entrecortada, agónica, escupiendo sangre por la boca y con la mirada perdida. Sus alas habían desaparecido de su cuerpo. Sonthorn necesitaba toda su energía para permanecer vivo, y no podía derrocharla manteniéndolas. Pero el guerrero no reparó en las consecuencias. Sin sus alas, logradas a costa de la vida de Roland, no podría volverse a transformar. Y contra Rénal, era la única oportunidad que tenía.


  “Si es que aún me queda alguna... —Logró pensar Sonthorn entre los espasmos de un cuerpo a punto de colapsarse—. No saldré de esta... moriré esta noche sin poder salvarla.”


  Los ojos de Sonth se llenaron de lágrimas. No era por su vida perdida, no era por el mundo que llegaría a su fin tras su muerte... era por Tarnicis, condenada a toda una vida de torturas por su culpa. El guerrero se sentía estúpido y egoísta al no haber pensado en ese final, al interponer su maltrecho corazón al bienestar de todos.


  “Si no la hubiese conocido... este no sería el final.”


  Rénal se debatía delante de él, furioso. Si acababa con él, Kelldom no podría aprovechar su muerte, pero era tanto el odio y el rencor hacia el guerrero que estaba dispuesto a ello. Uno creía que, al morir, todo acabaría, pero el otro sabía que no. Rénal se aproximó de nuevo a Sonthorn, mirándole profundamente. Parecía meditar una salida a aquella situación. Tal vez mereciese la pena el plan de Kem.


  —¿Matarte o no matarte? —le preguntó, pero el drugano no tenía fuerzas para contestarle. Igualmente, no lo hubiese hecho—. No eres un drugano completo, Sonthorn, tus alas fueron creadas por la magia, no por tu propia naturaleza. Si mueres ahora, tu raza se extinguirá antes de que Kelldom pueda apropiarse de tu vida, pero no quiero dejarte vivir. Me has tenido preso en un cuerpo débil sin poder salir durante demasiado tiempo. No puedes imaginar el odio que siento hacia ti y hacia todos los de tu sucia especie.


  Rénal comenzó a agacharse con intención de recoger la espada de Sonthorn, pero el guerrero ni siquiera tenía fuerzas para verlo. Su único esfuerzo era respirar siquiera. La Sombra se movió lentamente, recreándose en cada centímetro de su próxima victoria.


  —Lo dejaré a tu elección, Sonthorn. —Rénal tenía algo planeado que se le escapó al guerrero bajo el estupor—. Te daré tu espada y lucharás contra mí. Soy consciente de que aún te quedan muchas fuerzas, aunque tú mismo no lo sepas. Si me hieres, te dejaré salir vivo de aquí, pero cumpliré la promesa de torturar a Tarnicis. —El guerrero se puso aún más pálido. La sangre corría por su cuerpo, derramándose gota a gota sobre el suelo bajo él—. Si no lo logras, morirás, pero no me acercaré a ella. ¿Qué decides? Es un buen trato, tu vida por la de ella.


  Sonthorn no tuvo que pensarlo. Entre estertores, respondió.


  —Mátame a mí...


  Rénal sonrió. Despreciaba no cumplir su misión, pero no podía negarle la última voluntad a un moribundo. Con la mano izquierda, agarró la espada de Sonthorn, que había permanecido apagada e inerte en el suelo. Pero en cuanto sus dedos tocaron la empuñadura, el arma provocó una descarga sobre su mano, obligándole a soltarla y lanzarla por los aires. Rénal gritó de rabia y observó su mano quemada mientras la ira le corroía. Aquella herida jamás se curaría. Con un grito de furia en sus labios y con su propia espada en la mano derecha, se lanzó sobre Sonthorn.


  “Al menos la espada aún puede luchar —pensó tristemente mientras sentía a Rénal saltar sobre él.”


  El guerrero comenzó a despedirse del mundo, de su amigo y de todos los que habían muerto por él, pidiéndolos perdón por no ser capaz de seguir adelante. La última despedida fue para ella, que jamás la volvería a ver. Cerró los ojos y deseó verla una vez más mientras se dejaba llevar por su destino.


  Pero el destino no quería verlo muerto aún. La lucha de Sonthorn no había hecho más que comenzar y no estaba dispuesto a dejarle escapar de la batalla tan rápido.


  Descendiendo desde los cielos a toda velocidad, con las alas cerradas sobre su espalda, Ónice se lanzó contra Rénal justo en el momento en que iba a dar muerte al guerrero. Ambos cayeron rodando por el suelo, pero rápidamente se levantaron, desafiantes. Sonthorn abrió los ojos sobresaltado por el ruido. Creyéndose muerto en un principio, comprendió que aún había esperanza.


  —¿Cómo te atreves, mujer? —Rénal estaba furioso. Su rostro se contrajo por la ira y escupió las palabras.


  —No merece morir —le contestó altiva. Al fin se sentía a gusto consigo misma. Por primera vez en su vida, pudo sentir lo que era ayudar y le gustó—. Me han enseñado a odiar, han relegado mis sentimientos al rincón más oscuro de mi ser, pero él me ha abierto los ojos...


  —¡Te ha engañado! —le gritó—. ¡Es su poder, corrompe las almas!


  —No... —comenzó a decir Sonthorn—, no es verdad. Ella tenía esos sentimientos, pero los había olvidado en lo más hondo...


  Rénal invocó un rayo que cayese sobre el guerrero, pero Ónice le protegió rápidamente. Saltó sobre él y creó un escudo negro sobre ellos que detuvo el ataque. Rénal ardía de indignación.


  —¡Condenarás a tu pueblo! Si vive, acabará con todos los druganos negros...


  —Lo único que nos amenaza eres tú... tú has matado a decenas de nosotros. —Ónice dio un paso hacia Rénal—. Tú les has asesinado intentando traer de vuelta a los dragones... ¡tú eres el verdadero enemigo!


  Rénal sonrió, relajado, lo que desconcertó a los dos druganos. Volvió la cabeza hacia la izquierda, escuchando una voz que solo sonaba en su cabeza. Asintió y en aquel momento, decidió dar un giro completo a la batalla. La Sombra tenía nuevos planes para el futuro.


  —Entonces tú también morirás. —Ónice se puso tensa, preparada, asiendo su espada con fuerza—. Pero no hoy.


  La mujer le miró intrigada. Desconfiaba de aquel ser más que en el propio Kem.


  —Vivirás para plantar batalla, luchando contra mí, ayudando a este infeliz si lo deseas. —Comenzó a reír estrepitosamente—. Me haréis el trabajo que tanto me costaría a mi...


  —¿Qué quieres decir? No te haré ningún trabajo, no haré nada que te ayude a cumplir tus planes. Te plantaré batalla y vengaré a mis hermanos —aseguró Ónice.


  —Lo sabrás, mujer, pronto lo sabrás. Has elegido un camino que no traerá más que desgracias a ti y victorias para mí. Tienes razón en que soy un peligro para tu raza... —Rénal miró directamente al guerrero, olvidando por un momento a la mujer—. La guerra no ha hecho más que comenzar. Esto solo es el comienzo... para todos. Hoy no morirá tu cuerpo, pero sí tu corazón.


  Al momento, Rénal desapareció, dejando atónitos a los dos druganos. Sonthorn no entendía que había querido decir. Sin embargo, Ónice sí que lo entendía y temblaba visiblemente. Cuando se volvió hacia el guerrero, estaba pálida como la muerte.


  —Gracias... —balbuceó Sonthorn. Al momento cerró los ojos mientras su vida se extinguía.


  —¡No! —Ónice saltó sobre él y le tumbó en el suelo—. ¡No puedes morir! —La mujer comenzó a lanzar hechizos de curación sobre el guerrero, deseosa de que funcionasen. Jamás se había probado la magia curativa entre sus dos razas, al menos hasta dónde ella sabía, pero lo intentó con todas su fuerzas.


  Ónice pudo sentir como Sonthorn perdía la vida y volvía a cada hechizo, pero nunca lo bastante para conseguir retenerle en la vida. No obstante, no paró. Siguió luchando a cuenta de sus propias energías, dándoselas al guerrero. Las lágrimas le bañaban los ojos mientras lanzaba todo tipo de runas sobre sus heridas, desesperada.


  —Me has enseñado lo que es amar, me has salvado de un destino oscuro que no me traería más que dolor, ¡vivirás, maldita sea, vivirás!


  Ónice levantó la vista al cielo implorándole a la luna que le permitiera vivir, que le otorgase la energía necesaria para rescatarlo de la muerte. Pero el astro no parecía estar dispuesto a ello, desconfiado del corazón de la mujer. Ónice suplicó como jamás se había dignado a hacer, y cuando la primera lágrima salió de sus ojos negros para correr rauda por su mejilla, la diosa accedió a su súplica.


  Ónice debía darse prisa, el alba estaba próxima. Si perdía las alas, también lo perdería a él. No tendría oportunidad de realizar el hechizo de nuevo. Se apartó del guerrero y comenzó a formularlo. Sintió la energía recorrer su sangre, su mente y su corazón. Esta vez sí que funcionaria. Terminó el conjuro y pudo ver como Sonthorn abría lentamente sus ojos plateados. Una alegría como jamás había sentido se apoderó de ella y corrió a abrazarlo. Rápidamente le rodeó con sus alas, protectora, tapando el mundo y escondiéndolos de él. Muchas noches había pensado qué decirle y no estaba dispuesta a permitir que se distrajera. Se secó los ojos y lo miró a los suyos. Pero Sonth se adelantó.


  —Me has salvado... —El guerrero estaba vivo, pero por poco. Su cuerpo seguía malherido—. ¿Por qué?


  —Porque tú lo has hecho conmigo antes. —Ónice estaba emocionada, más de lo que jamás admitiría—. No en la torre, sino en la batalla. Me has demostrado que la vida no es solitaria, que el amor existe, que los sentimientos crueles son solo una capa que cubría mi alma, un escudo que evitaba que me hirieran en el corazón. Me has enseñado a querer, a sentir, a amar...


  —Yo solo te enseñé el camino, eres tú quién ha descubierto esos sentimientos. Yo te los di, pero tú los aceptaste —contestó—. No me des las gracias por ello. Estaban en tu corazón desde hacía mucho tiempo, pero te negabas a admitirlo... —Sonth tosió y de nuevo la sangre volvió a salir por su boca. Se limpió con el dorso de con la mano y trató de recuperar el aliento—. Te matarán, Ónice...


  —Solo si nos encuentran...


  —¿Nos? —Sonth no lograba comprenderlo.


  Ónice asintió y abrió las alas, dejándole ver el campo de batalla.


  —Rénal mata por placer, por deseo, no lo hace por una necesidad, por un fin mayor. Él solo mata. Ha diezmado a mi pueblo, son incontables los druganos negros que han muerto a sus manos. —Ónice se puso en pie y le dio la espalda al guerrero. Por mucho que aceptase sus nuevos sentimientos, no estaba dispuesta a dejar que él la viese llorar—. Lucharé contra él y contra todo aquel que lo ayude.


  Sonthorn asintió mientras intentaba ponerse en pie. Ónice no le miró, sabía lo que intentaba. Se quedó quieta mientras él se colocaba detrás de ella y le ponía una mano en el hombro.


  —Bienvenida al mundo de los humanos. —Sonrió a duras penas, agotado—. Es más duro, pero vale la pena. Sentirás emociones que no creías que llegasen a existir, pero...


  Ónice se apartó de él. Aquello era demasiado para una noche. Deseaba poder sentir, pero no necesitaba hablar tanto de ello. Ella era un mujer de acción que no soportaba hablar ni meditar, y el guerrero parecía dispuesto a darle en qué pensar. De pronto, un recuerdo pasó por su cabeza. Una imagen en su memoria que no quería recordar, pero ante la que no podía interponerse. El plan de Kem volvió a su mente y se giró hacia el guerrero.


  “Si la salva, bien, si no... no me entrometeré en su corazón —pensó Ónice.”


  —Salva a Tarnicis, Sonthorn. —Ónice lo miró a los ojos para demostrarle que tenía razones para decirlo—. No te ayudaré, ya he hecho más por ti esta noche de lo que me gustaría...


  —¿Dónde está? —Sonth buscó con la mirada, decidido.


  —Sálvala, Sonthorn. —Ónice suspiró y señaló en una dirección que el guerrero siguió con la mirada. Al volver la vista hacia la mujer, esta comenzaba a desaparecer en el cielo, impulsada por sus poderosas alas negras.


  El guerrero salió corriendo en la dirección que le había marcado Ónice. Cogió la espada el pasar junto a ella y corrió con toda su fuerza. La sangre le brotaba de las heridas, el aire le quemaba los pulmones, pero Sonth siguió corriendo. El cansancio no le pararía. Frente a él, la luna amenazaba con desaparecer en el horizonte y Sonth apretó el paso.


  Corría a través del campo de batalla, alejándose de la ciudad. El número de combatientes disminuía a cada paso, pero Sonth casi no veía a través de sus ojos nublados por el cansancio. A lo lejos, le pareció distinguir un cuerpo alado que descendía del cielo mientras voces aterradas se elevaban hacia él. Sonthorn se detuvo y trató de ver mejor lo que ocurría. De nada le serviría lanzarse en picado a una batalla en su estado. Ni a él, ni a ella.


  Un dragón negro seguido de un drugano del mal, se batían sobre una veintena de hombres que se defendían en círculo. Espalda contra espalda, murieron valientemente con un solo soplo de fuego del dragón. El guerrero tuvo que taparse los oídos para no volverse loco con sus gritos de dolor.


  Solo una persona permanecía de pie, paralizada de terror. El dragón se posó delante de ella, haciendo temblar la tierra bajo sus garras. Era ella, Sonth lo sabía. El guerrero se lanzó a la carrera de nuevo.


  Dos figuras descendieron del lomo del dragón vestidas completamente de negro, dejando atrás varios compañeros más. Una se acercó a Tarnicis mientras Sonthorn corría por encima de los límites de su cuerpo ajado y derrotado. La figura se detuvo delante de ella. Sonthorn creyó que le estaba diciendo algo, pero al momento Tarnicis se desmayó. El hombre se quitó la capa y en un momento se transformó. Brotaron las alas negras de su espalda, y mientras miraba a Sonthorn correr hacia él, cogió a Tarnicis en brazos y se lanzó al aire, donde no podría seguirlo.


  El guerrero gritó con todas sus fuerzas, pero no logró más que una sonrisa de desdén. Sonthorn cayó al suelo, derrotado. El enemigo se la había llevado al único sitio al que no podía seguirle. De rodillas sobre el suelo, aulló con todas sus fuerzas mientras el corazón su se encogía. Golpeó el suelo con los puños desesperado, llorando por su amada. Levantó la vista de nuevo mientras la furia le corroía las entrañas y vio como la segunda criatura se agachaba en el lugar en el que había caído Tarnicis.


  Rápidamente se incorporó con un pequeño objeto entre sus brazos y subió de un salto al dragón negro, al que le ordenó emprender el vuelo. La bestia no tardó en obedecerle mientras Sonthorn lo comprendía. El bulto era Dánera, la hija de Tarnicis.


  No bastaba con matarla a ella, no bastaba con romperle el corazón a él... Sonth rugía por dentro. Notaba como su sangre burbujeaba en sus venas, sentía su corazón latir acelerado en la sien.  Sentía la rabia que le llenaba de fuerzas y pudo ver cómo la luna le miraba esperanzada. El guerrero era incapaz de pensar, de reaccionar, de sentir nada más que la rabia que le llenaba el alma.


  Y recordó la visión que le vino a la cabeza la noche que le dijeron que era adoptado, cuando le enseñaron la manta llena de runas en la que le encontraron. Aquella visión que tanto le aterraba de pequeño, pero que solo ahora lograba entender. No veía su muerte en la visión, sino la de ella y la de su hija. Veía como se transformaba para darles caza...


  “Pero, ¿cómo? —se preguntó el guerrero—. ¿Cómo puedo transformarme?”


  Sonth miró a la luna profundamente y trató una vez más de que le brindase su ayuda, deseando con toda su alma que no fuera una historia fantasiosa de los druganos. Creía que, si había funcionado una vez, podía hacerlo dos.


  —Diosa superiora de mi raza, dame fuerzas para salvarlas. Permíteme transformarme en lo que estoy destinado a ser, deja que luche por sus vidas una vez más...


  El guerrero no estaba seguro de cómo hablarle a la luna, tan cercana para los de su raza y tan ajena para los humanos. Se hincó de rodillas mientras veía como el dragón se alejaba en una dirección y Tarnicis en otra, opuesta. El dragón se acercaba a Darmid y pudo verlo entrecortado con el cielo, sobre las murallas.


  Pero Sonthorn no conocía a la luna como sus antepasados, no sabía lo que realmente era. Por eso se sorprendió cuando una voz femenina invadió su cabeza.


  “Solo te daré la fuerza para que broten tus alas si decides aceptar una promesa y una condición, heredero. —Sonth asintió con la cabeza. Su voz no le obedecía, parecía reacia a interrumpir a su diosa. A cambio de aquel don, estaba dispuesto a dar su vida—. Acogerás la herencia de tus antepasados, luchando por la libertad de todos los pueblos, aceptando el papel que estás destinado a interpretar.”


  Aquello era sencillo, Sonthorn ya lo había decidido. El guerrero asintió.


  “La condición, Sonthorn, es que solo podrás salvar a una de ellas dos. —Sonthorn volvió a caer derrotado. Su alma se rompió en aquel momento. Apoyó las manos en el suelo y cerró los ojos desesperado, intentando borrar aquella voz cruel de su cabeza. El pelo impedía que se vieran sus lágrimas—. Tendrás que decidir. Salvarás lo que es más importante para ti o lo que es más importante para la persona que es más importante para ti. Tú decides, heredero.”


  


  
    CAPÍTULO 20

  


  
    DESPEDIDA

  



  La voz de su cabeza desapareció tan rápido como había llegado, sumiendo al drugano en la más profunda de las depresiones. Sonthorn golpeó el suelo con los puños, desesperado y aterrorizado al mismo tiempo. Tenía que elegir entre Tarnicis y su hija...


  “Si salvo a Tarnicis, jamás me perdonará que la hubiese elegido a ella, no podrá perdonarme haber sido tan egoísta. Pero si salvo a Dánera, jamás la volveré a ver, no podré soportar haber podido salvarla y no haberlo hecho... —Sonthorn no sabía qué hacer mientras ambas mujeres se alejaban de él. No tenía mucho tiempo para decidir—. ¿Qué me importa más, mi vida o la de ella?”


  Sonth supo la respuesta, pero no quería aceptarla. La luna comenzó a brillar ante el sacrificio del guerrero. Los músculos del drugano se tensaron, su mandíbula se apretó mientras negaba con la cabeza, deseando con todas sus fuerzas no tener que elegir entre ellas. No había una decisión correcta. No había decisión errónea, solo si tardaba en decidirse fallaría.


  Pero no era tan fácil como mucha gente podía pensar. El guerrero no se veía capaz de aceptarlo. Desde el primer momento sabía lo que haría y la luna parecía reconocerlo, pero él no. El tiempo se escapaba y Sonthorn tuvo que tomar la decisión. Fue la decisión más difícil de su vida...


  El viento comenzó a rodear al drugano que abrió los ojos, mirando firmemente al frente, buscando a su enemigo con la mirada. Las lágrimas le nublaban la vista y las apartó rápidamente con la mano. Al fin estaba decidido a afrontar su destino, a recoger la herencia de sus antepasados, a luchar aun sacrificando su propia alma.


  El aire ganó intensidad a su alrededor, enredándole el pelo cubierto de la sangre suya y de sus enemigos. Apretó los labios, los músculos y hasta el corazón, lleno de rabia y dolor. Había llegado la hora. Cerró los ojos de nuevo mientras las lágrimas se le escapaban por la decisión tomada. El viento las empujaba a subir ignorando la gravedad, al igual que todo cuánto rodeaba al guerrero.


  Sonthorn gritó de rabia y de dolor mientras se levantaba. Con los músculos a punto de estallarle, le gritó al cielo con todas sus fuerzas, maldiciendo su destino cruel. El viento ganó intensidad, zarandeándole. Las piedras del suelo comenzaron a elevarse mientras un aura de rayos emergía del guerrero, rodeándole. Pero la energía que liberaba Sonthorn no era proporcionada por su diosa. Ella solo había permitido que la liberara, le había guiado para lograrlo. Fue Sonthorn, y solo él, quien hizo que el suelo temblara a su alrededor. La guerra se detuvo en aquel instante, cuando de Sonthorn comenzó a brotar una luz que parecía haber transformado la noche en día.


  Todo el campo de batalla se volvió hacia él, nadie podía apartar la mirada de su transformación. En algún lugar de Darmid, Neyvel sonrió, mientras todos los Ashgar cambiaron de objetivo y se lanzaron a por el drugano.  Sonthorn era ajeno a todo su alrededor, solo era capaz de intentar controlar la energía que recibía. El suelo tembló sensiblemente y las rocas se elevaron a su alrededor mientras los tatuajes de su espalda brillaban con toda su fuerza. Sonthorn se estaba transformando por primera vez de forma voluntaria, tal como le había intentado enseñar Roland.


  Pero el drugano no sabía a qué se enfrentaría. Tanta energía no era capaz de canalizarla, no podía controlarla mucho tiempo. Sus músculos estaban a punto de explotar debido a la presión a la que los sometía y el guerrero buscó una salida a tanta fuerza.


  Recordó cuando se transformó la primera vez, recordó cuando vio hacerlo a Marit en aquel bosque y la imitó. Comenzó a dejar escapar energía lentamente, creando un círculo alrededor de él. Pero se dio cuenta de que era muy diferente a aquella vez cuando abrió los ojos. En lugar de ser una bola de luz plateada, esta contenía incontables rayos que se removían a su alrededor.


  Neyvel comenzó a repartir órdenes y las tropas se replegaron hacia la ciudad, dejando escapar a los Ashgar, que pronto se cernirían sobre Sonthorn. El guerrero no podía controlar la energía cuando comenzó a liberarla, llevaba demasiado tiempo dentro de él y parecía que ansiaba salir. Poco a poco el círculo de luz aumentó su tamaño, lentamente como en Shuko, pero de forma más intensa. Sonthorn gritó de nuevo con todas sus fuerzas y la energía pareció introducirse de nuevo en el guerrero, para explotar con una intensidad cegadora.


  El círculo estalló en todas direcciones, alargándose casi hasta las murallas de Darmid, a cerca de una media legua de distancia. Todos los Ashgar que encontró a su paso fueron exterminados. Sonthorn gritó de nuevo, pero esta vez de dolor. Cayó al suelo de rodillas y se desplomó hacia delante. Apoyó las manos en el suelo mientras trataba de suportar el tormento.


  El guerrero se mordió la lengua y golpeó el suelo con los puños, sudando del esfuerzo y el dolor. Para él era la primera vez que se le desgarraba la espalda, pues en Shuko no había sido más que una transformación precipitada por Marit en la distancia, como las siguientes proporcionadas por Roland. Las alas comenzaron a brotar de sus hombros desgarrándole la piel. Sonth se quedó sin respiración mientras abría la boca para gritar, pero incapaz de hacerlo.


  Por fortuna, el dolor no duró mucho, dejando paso a la calma, una calma relajada que le permitiría centrar su atribulada cabeza. Pero el guerrero no estaba dispuesto a relajarse. En cuanto sintió que las alas tocaban el suelo, se puso en pie. Abrió los ojos llenos de lágrimas, pero brillantes como nunca lo habían sido, y buscó a su enemigo en la distancia.


  La transformación estaba completa, al fin Sonthorn supo lo que era ser un drugano de verdad. Pudo sentir el mundo a su alrededor sin ni siquiera esforzarse, notó cada fibra de su ser repleta de energía. Al fin estaba completo. Localizó a su enemigo ya muy lejos de Darmid. Se limpió los ojos decidido, agarró la espada con fuerza, y con cuatro poderosas zancadas, saltó hacia el aire. Abrió las alas, y emprendió la caza al dragón.


  Sonthorn había decidido salvar a Dánera, aún a costa de su propio corazón. El sueño se volvía realidad con cada aleteo. El sol amenazaba con aparecer cuando Sonthorn comenzó a perseguir al dragón negro, pero el drugano no le prestó atención. Volando por el cielo que comenzaba a clarear, usó su instinto para seguirle. No veía nada más que nubes delante de él, pero sentía más y mejor que nunca. Estaba delante de él, a pocos cientos de metros ya. Aceleró el vuelo, deseando con todas sus fuerzas que la niña siguiera viva.


  Expandió la mente buscando su consciencia con todas sus fuerzas y pudo sentir que aún continuaba con vida. Junto a ella había un drugano y cuatro humanos más sobre el dragón. Sonth se preguntó cómo podían ser tan estúpidos de ayudar al enemigo. No importaba. Si estaban de su lado, morirían a su lado también.


  “Hay un drugano negro en el grupo, si uso nuestra magia puede detectarla y evitarla —pensó rápidamente el guerrero—. Usaré la magia humana, tal vez no se la espere.”


  Comenzó a invocar un hechizo, tal y como había hecho en la visión, tanto tiempo atrás. Las nubes acabaron de pronto permitiendo ver al enemigo, a escasos cincuenta metros delante de él. Los humanos gritaban aterrorizados mientras el drugano negro colocaba a Dánera entre él y Sonthorn.


  —¡Cobarde! —gritó Sonthorn con todas sus fuerzas. El guerrero se esforzó en completar el hechizo.


  El dragón volvió la cabeza hacia el drugano. También él había sentido a su perseguidor. La bestia cabeceó nerviosa, haciendo que uno de los humanos cayera hacia el suelo, que se perdía en la lejanía.


  Hasta el momento, toda la visión de Sonthorn se iba cumpliendo y el drugano decidió continuar con su papel, consciente ya de sus poderes. Ninguna visión había fallado aún, y Sonth supo que no lo harían jamás. Pero tenía un miedo que no era capaz de quitarse de la cabeza. Cuando el drugano que sostenía a Dánera delante de él la lanzó al vacío, se hizo realidad.


  Sonthorn no sabía si llegaría a tiempo a salvarla, si sobrevivirían a la caída, pues el cielo cada vez estaba más claro a su alrededor. El día llegaba, y debería estar en el suelo para entonces. Sonthorn lanzó el rayo hacia el ala del dragón desgarrándola de nuevo, y de nuevo volvió a caer entre rugidos de dolor. Entonces, Sonthorn plegó las alas lo más cerca del cuerpo que pudo y se lanzó en picado hacia la hija de su amada. Dánera caía a toda velocidad hacia el suelo, pero no lloró ni emitió ruido alguno, lo que le hizo suponer al drugano que estaba inconsciente.


  Sonthorn entrecerró los ojos a causa del fuerte viento, mientras caía detrás de Dánera. Boqueó para coger aire, pero no fue capaz debido a la velocidad de la caída. La niña no estaba ni a diez metros de él, pero no estaba seguro de si sería capaz de llegar hasta ella. El suelo se aproximaba demasiado rápido. La niña no oponía casi resistencia al viento, al contrario que el guerrero. Sus alas frenaban notablemente su velocidad, pero no podía renunciar a ellas hasta haberla alcanzado. Recordó la visión y temió por su vida, pero no por la propia.


  Ocho metros y casi podía ver con claridad los edificios de Darmid. Tenía que hacer algo o ambos morirían en la caída. Rebuscó en los conocimientos que tenía de la magia y no encontró ningún hechizo humano que le pudiese ayudar. Pensó en transportarse hasta ella, por no creía posible que pudiera hacerlo a esa velocidad, y si fallaba, la perdería para siempre. Solo de imaginar al bebé estrellándose contra el suelo, se le revolvía el estómago.


  Seis metros y podía ver cómo la gente plantaba batalla a los últimos Ashgar que quedaban vivos. Por desgracia, aún eran muchos. Decidió apostar por la magia de su raza. Recordando cómo lanzar un hechizo poderoso crea tanta fuerza hacia delante como en sentido contrario, y trató de utilizarlo. Alargó la mano detrás de él y con toda la energía de la que fue capaz de reunir, lanzó un viento huracanado que le impulsó hacia delante.


  La fuerza del hechizo, que nunca había realizado sin tener los pies firmemente plantados en el suelo, le sorprendió. Le impulsó con tanta fuerza que a punto estuvo de adelantar a la niña, girando incontrolablemente. Por suerte, en el último momento alargó la mano y la recogió, cubriéndola con su cuerpo. La maniobra lo dejó boca arriba y vio cómo el sol comenzaba a salir en el horizonte. La noche había desaparecido y con ella sus alas.


  Sonthorn se giró sobre sí mismo abriendo una de las alas que comenzaban a desaparecer de nuevo en su interior, y cuando estuvo boca abajo, abrió las dos. Pero el tamaño de los apéndices reducidos, la velocidad del descenso y el escaso tiempo que tenía para frenar, hicieron que no pudiese detenerse en el aire.


  Sonthorn se estrelló contra el suelo a gran velocidad, rebotó con fuerza y empezó a rodar. Protegió a Dánera rodeándola con su cuerpo, pero el guerrero giraba de forma incontrolada, chocando contra todo lo que encontraba en su camino. Sonthorn creyó que iba a morir con la niña en brazos, pero se juró a si mismo que ella no lo haría. No se protegió la cabeza ni la espalda para salvarla, y pronto notó el dolor de las costillas rotas y la sangre caliente en el pelo.


  Finalmente se detuvo boca arriba, sin aliento. Con los ojos abiertos de par en par y hecho un ovillo protector aún, Sonth intentó respirar, pero el aire parecía no querer entrar en sus pulmones. Usó su energía para curarse las heridas más graves, pero eran tan numerosas que pronto se quedó sin energías. Realmente, ahora sabía lo diferente que era de los humanos. Había experimentado lo que era un drugano en todo su esplendor, aunque de forma breve. La llegada del día le había arrebatado su fuerza y su poder, que tan útiles le hubiesen sido en aquel momento.


  Pero seguía vivo a pesar de tener que pagar tan alto precio. Se puso de rodillas para comprobar que Dánera estaba bien y abrió la manta en la que estaba envuelta. Nada más la apartó, la niña le sacó la lengua sonriente, como si nada hubiese ocurrido, burlándose de él. Comenzó a envolverla de nuevo para que no se resfriara y captó un destello por el rabillo del ojo. Sonthorn lo conocía muy bien. Se lanzó al suelo y rodó sobre sí mismo hasta una distancia prudencial.


  Rápidamente se puso en pie, sujetó a Dánera con el brazo izquierdo y desenfundó la espada. Dispuesto a defenderla de nuevo, buscó con la mirada a su atacante, y al momento retrocedió varios pasos, desesperado. Había ido a caer dentro de un batallón de Ashgar. Si no hubiese tenido a Dánera entre los brazos, el guerrero podría haberse transportado lejos de allí, pero tal magia sobre un bebé podría matarlo. Tampoco podría atacarles por la misma razón. El guerrero agarró la espada con fuerza, solo le restaba el cuerpo a cuerpo.


  Acercó más a la niña a su pecho y se lanzó contra los Ashgar que se cernían sobre él. Atacó con todas sus fuerzas, como si cada estocada fuera la última, agachándose y saltando cuando lo necesitaba. Pero una espada larga estaba hecha para ser usada con dos manos, no por la fuerza necesaria para sujetarla, sino porque con una sola mano, el arma se volvía caprichosa e inestable. Si repelía un ataque fuerte en la punta, el arma se desviaba, pudiendo ser fatal.


  Sonth esquivó una estocada a los pies saltando hacia atrás, pero cuando se dio cuenta de lo que hacía, un Ashgar había conseguido herirle en la espalda. El guerrero se volvió preso del dolor y cortó al insolente por la mitad. Al momento, aparecieron tres más detrás de su cuerpo. Más de veinte enemigos yacían a sus pies, pero dudaba que aquella suerte fuera a durar mucho. Se había librado en demasiadas ocasiones por muy poco, y a juzgar por el número de enemigos que esperaban turno para atacarle, no serían muchas más.


  El guerrero siguió luchando, a pesar de las heridas, de la desventaja y de tener que proteger constantemente a Dánera. Luchó con todas sus fuerzas hasta que cayó al suelo con un corte grave en la pierna. Intentó ponerse en pie, pero el corte era tan profundo que le había cortado el músculo. Volvió a caer de rodillas mientras el enemigo le rodeaba. Sonth sabía que era su fin, no tenía fuerzas para continuar luchando.


  Cerró los ojos y protegió a Dánera con su cuerpo, esperando la estocada fatal que no llegó a producirse. Una sensación conocida le llegó a través de la magia. Sentía cómo se formulaba un hechizo humano detrás de él.


  “No estoy solo... —sonrió esperanzado, pero al momento reparó en el hechizo—. ¡Mierda!”


  Sonthorn invocó un escudo contra el ataque de fuego que le envolvió al instante. Se concentró en mantenerlo a duras penas, deseando que la energía protectora no dañase a la niña, pero no tuvo otra opción. Cuando acabó, se volvió hacia el origen y descubrió que conocía a sus defensores.


  —Nerkatal... Morsh... Cerón... —susurró estupefacto. La maga invocaba hechizos uno tras otro, acabando con los enemigos que osaban acercarse a ella. El jefe de los Guerreros de Shuko sonreía mientras atacaba a un lado y a otro, la lucha le hacía feliz. Cerón, en cambio, permanecía aparte del grupo visiblemente agotado. El mago se volvió hacia su amigo y al verle aún vivo, le sonrió débilmente. Al mago le costaba respirar siquiera, mantenerse en pie era una hazaña para él.


  Sonthorn intentó acercarse a ellos mientras llegaban más guerreros a ayudarles, pero cayó de nuevo al suelo. Pronto, el campo de batalla quedó desierto de enemigos. Los Ashgar habían huido o yacían muertos. Sonthorn entonces pudo pararse a sentir, a darse cuenta de todo lo que había ocurrido. Todo había pasado demasiado rápido. Había renunciado a vivir su vida por la causa de sus antepasados, se había transformado, había muerto y vuelto a la vida gracias a Ónice. Y había perdido a Tarnicis.


  El guerrero tembló al recordarlo, pero no le quedaban fuerzas para llorar por su pérdida. Destapó de nuevo a Dánera, asegurándose de su bienestar y ella le sonrió.


  “Definitivamente, tiene la sonrisa de su madre —pensó tristemente—. Siempre te recordaré, amada mía...”


  Sonthorn se dejó caer sobre la espalda, cerrando los ojos para poder concentrarse en la imagen de Tarnicis.


  Verla una vez más...


  Nunca más sería posible, nunca más podría estrecharla entre sus brazos, jamás tendría oportunidad de besarla de nuevo. Pero siempre quedaría algo de ella en el mundo y en su corazón. El guerrero abrió los ojos al notar una presencia, cuando Nerkatal se arrodilló a su lado.


  —Vimos cómo caías del cielo. —La maga tragó saliva—. Te dábamos por muerto... ¿qué tienes ahí?


  Sonth dejó que la mujer cogiese a la niña, que acunó tiernamente. Nerkatal siempre había deseado tener hijos, pero amaba más a la magia que a ningún hombre.


  —Es la hija de Tarnicis... —Un nudo en la garganta le impidió continuar.


  —¿Dónde está ella? —Morsh se unió a la pareja. Sonth no contestó y cerró los ojos. Ambos entendieron qué debía haber pasado, pero no supieron de la envergadura de su sacrificio.


  Cerón tardó más en llegar, pero él si comprendía al guerrero. Le ayudó a incorporarse y le dio un sentido abrazo, que Sonth le devolvió antes de estallar en lágrimas.


  —Lo... lo siento, amigo mío. —Sonth asintió ante sus palabras. No quería hablar de ella, no deseaba tener que recordar su suerte. Deseaba estar solo, pero en aquellas circunstancias no podía.


  —Nerkatal...


  —Dime, heredero...


  —¿Te importa curarme la pierna? No tengo fuerzas para hacerlo yo solo...


  La jefa de los magos de Shuko asintió y pronto no quedó señal que delatase su herida. Sonth le sonrió débilmente mientras se ponía en pie.


  —¿Quieres que haga algo con las otras heridas?


  —No. —Sonth fue tajante. Deseaba sentir el dolor, necesitaba sufrir por lo que había hecho. No dudaba de que fuera la mejor opción, pero por su culpa habían llegado a aquella situación. Si no hubiese sido tan egoísta, Tarnicis seguiría viva.


  “Debí hacer caso a Cerón cuando tuve oportunidad —pensó.”


  —Si de verdad la amas, Sonth...


  —Si la amo, amigo, por encima de mi vida —le interrumpió sincero.


  —Entonces tendrás que realizar la mayor prueba de amor que se puede imaginar. —El mago le apoyó una mano en el hombro y le miró a los ojos de nuevo. No dejaría solo su amigo en aquel momento—. Tendrás que alejarte de ella. —Sonth no se apartó, las palabras de su amigo las había llevado siempre en el pensamiento. Al oírlas por primera vez en voz alta, supo que eran ciertas—. Tendrás que abandonarla, tendrás que luchar, ganar y sobrevivir, con la única esperanza de que ella siga amándote como tú lo haces. Y entonces, solo entonces, podrás volver a su lado, explicárselo todo y rogarle a los Dioses Desaparecidos que te perdone.


  “Si pudiera dar marcha atrás, si pudiera... —deseó, sabedor de que era imposible.”


  —Cuida de Dánera, Nerkatal —dijo Sonth apesadumbrado—. Volveré dentro de unos días...


  La maga asintió y Sonth se dio la vuelta dispuesto a marcharse. Avanzó un paso renqueante y se detuvo en seco. Alguien se acercaba a ellos a través de la magia. El guerrero se puso alerta. No era magia humana.


  “Si es Rénal de nuevo, estamos perdidos... ¿qué más me puede caer encima? —pensó desesperado.”


  Se preparó para plantarle batalla otra vez, y rápidamente sus compañeros se pusieron alerta. Viendo su actitud, era obvio que algo iba a ocurrir. El guerrero estaba preparado para cualquier lucha, cualquier ataque, pero no para quién se transportó delante de él. Maltrecha y debilitada del fragor de sus propias batallas, Ónice se tambaleó amenazando con derrumbarse.


  Rápidamente, Sonth la sujetó. La mujer apareció ante sus ojos llena de heridas y cortes, pero lo que más llenó de preocupación al guerrero fue su mirada: vacía y triste, casi avergonzada por sucesos que solo ella podía conocer. Su lucha tampoco había sido sencilla. Ónice había acabado con un compañero de su raza y la hazaña la había herido tanto mental como físicamente. Sonthorn la miró a los ojos. La plata se perdió en el negro y ninguno necesitó decir nada, ambos ya lo sabían.


  —¿Quién es esta? —preguntó Nerkatal, conocedora mejor que muchos de las leyendas de los druganos. Sonth se volvió hacia ella.


  —Se llama Ónice, es un drugano negro que ha descubierto su verdadero destino...


  —¿Te fías de ella? —Neyvel acababa de aparecer en el grupo—. ¿De un drugano negro? —escupió.


  —Más que de ti, neutral —le espetó—. El color de las alas no marca un destino, deberías haberlo aprendido hace muchos años. Me ha salvado la vida y se ha condenado la suya a una vida de lucha contra el enemigo, tengo motivos de sobra para confiar en ella.


  Neyvel sonrió y asintió, haciendo una pequeña reverencia ante él.


  —Si tu confías en ella, heredero, yo también —aseguró.


  —¿Por qué me llamas “heredero”? —Sonth ni le miró, perdido en sus sentimientos que recuperaba al sobreponerse a llegada de Ónice.


  —Porque eres el último de los señores del cielo —aseguró la mujer.


  —Vosotros también tenéis alas —replicó mirándole a los ojos, aquellos profundos ojos negros en los que sabía que no había fondo.


  —Sois los más poderosos de las tres razas. Cuando teníais el esplendor de antaño, dominabais el firmamento —aseguró la mujer—. Sonthorn, eres el último drugano del bien, eres el Heredero el Cielo.


  Sonth tragó saliva nervioso, aquellas palabras le trajeron a la mente imágenes de otros tiempos de esplendor. Su rostro se volvió duro como el granito al momento, ninguna imagen le apartaría del dolor de la pérdida de Tarnicis.


  —Y bien, Sonthorn. —Neyvel se colocó delante de él y le miró directamente a los ojos—. ¿Lucharás para que vuelvan los tiempos de bondad? ¿Acatarás tu lugar?


  Sonthorn no contestó mientras se apartaba del grupo, inmerso en las torturas de su atribulado corazón. Había elegido clavarse un puñal en su propio corazón y esa herida no curaría nunca. Un mundo nuevo y terrorífico se abría ante él. El guerrero ya no sabía cómo seguiría adelante, qué le daría fuerzas para continuar. Sonthorn levantó la vista al cielo, recordando las palabras de su diosa.


  “Solo te daré la fuerza para que broten tus alas si decides aceptar una promesa y una condición, heredero. —Sonth asintió con la cabeza. Su voz no le obedecía, parecía reacia a interrumpir a su diosa. A cambio de aquel don, estaba dispuesto a dar su vida—. Acogerás la herencia de tus antepasados, luchando por la libertad de todos los pueblos, aceptando el papel que estás destinado a interpretar.”


  Sus ojos se llenaron de lágrimas, su mandíbula se tensó y la boca se le transformó en arena. Había dado su palabra de participar en la lucha, y antes prefería perder la vida que incumplir tal promesa, pero al guerrero le faltaban motivos para luchar. Desesperado, sin saber qué hacer, miró a su alrededor, sorprendido de no haber contemplado el campo de batalla, ahora repleto de muerte y sangre.


  Los hombres se afanaban en ayudar a los enfermos y a eliminar a los últimos Ashgar que aún resistían, lo que llenó al guerrero de orgullo por aquella raza tan lejana a él, pero con la que tanto se identificaba. A pesar de la batalla, de las pérdidas de amigos y familiares, continuaban adelante, luchando por sobrevivir, animándose y consolándose unos a otros.


  “Ellos siguen adelante, ¿por qué no yo? No pelean por ellos, luchan por el resto de personas, se sacrifican olvidando su dolor para ayudar a cualquier desconocido herido...”


  El semblante del guerrero pareció recuperar el color, al menos levemente. Por su espalda se acercaba Neyvel, indeciso de interrumpir sus pensamientos.


  —Comprendo tu dolor, Sonth, yo también...


  “Su valor me dará fuerzas, su pasión me guiará, su miedo será mi aliento. No permitiré que caigan en el olvido todos los que han muerto hoy.”


  —Lucharé —dijo firmemente el drugano mientras se volvía hacia El Inmortal. Plantado frente a él, le miró a los ojos y sostuvo su mirada.


  —Y yo. —Cerón se colocó a su lado y le puso una mano en el hombro, intentando consolar su atribulado corazón. El mago sabía todo lo que había perdido el guerrero esa noche.


  —Y yo también. —Ónice se unió a ellos, decidida y orgullosa. Había roto con su propio mundo. Ahora solo le quedaba Sonthorn y su misión.


  Neyvel asintió, por primera vez se permitía estar realmente esperanzado.


  —¿Qué tengo que...? —Sonthorn se volvió hacia sus compañeros y les sonrió— ¿Qué tenemos que hacer?


  


  
    MUCHAS GRACIAS

  


  Gracias por haber permanecido al lado de mis personajes durante todas estas páginas. Tu apoyo y comentarios son bienvenidos y muy agradecidos. Tanto si has disfrutado como si tienes algo que aportar a nuevos lectores, déjalo en comentarios para que pueda mejorar como escritor y así ayude a otros posibles compradores.


  Tengo 35 años y aunque escribí esta historia hace mucho tiempo, he decidido revisarla y continuarla por fin. En los próximos meses iré añadiendo partes a la historia. A medida que continúo escribiendo comprendo la amplitud del mundo de Ergasth que estoy creando. Este es un mundo lleno de magia al que no he hecho más que asomarme aún. La historia principal avanza, pero a medida que dejo personajes atrás, sé que merecen un tratamiento especial, pues tienen demasiado que contarnos tanto de ellos como de su mundo.


  Pronto el lector descubrirá la vida de personajes tan especiales como Marit y muchos otros que aún no ha aparecido y que estoy seguro de que querríais conocer. Mi intención es irlos incluyendo de forma intercalada en formato de novela corta (a no ser que su historia sea más larga) a medida que publico volúmenes de la historia principal. Eso si, ¡sin retrasarla! La historia de Sonthorn es larga y apasionante, no volveré a dejar colgados a mis lectores y fans.


  


  
    SOBRE EL AUTOR

  


  Como habrás podido imaginar, soy un autor particular. Las descripciones no me apasionan y trato de describir las escenas de mis libros a través de acciones de los personajes, sus gestos o su tono de voz. Tal vez es debido a que también soy escritor de guiones de cortos y largometrajes. Mi pasión por el cine va en paralelo con la literaria. Ejemplo de cortos serían Pinar Check, Correr, Poker de reinas, Pelotas fuera o Conspiranoia; o los largometrajes Sueños de papel o Inner Inside (ambas sin comercializar aún).


  Espero que hayas disfrutado de mi historia y te invito a continuar con más volúmenes de ella. Están disponibles todos ellos en Amazon. Mi intención no es hacerme rico, pero escribir es un trabajo muy duro que lleva muchísimas horas y debe estar remunerado acorde.


  Puedes seguirme en las redes sociales en las que no me verás hacer spam, puedes añadirme sin preocuparte por ello. Responderé las dudas que no sean spoilers y siempre estaré disponible para una buena crítica.


  @AntonioMonAutor en Twitter e Instagram


  Por otro lado, si has conseguido este volumen de forma poco legítima, te agradezco que si te ha gustado y quieres seguir leyendo mis libros, deja buenos comentarios y valoraciones, habla de mi historia y podré continuar escribiendo.


  Si te ha gustado la novela, ¡cuelga una foto tuya en Instagram o Twitter con la obra y etiquétame!


  ¡Muchas gracias por acompañarme!
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